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MARCHA EN PARÍS 
Puede odqsjÍFirse MARCHA en estos 

fibrerías de Porísí 
• EOiaONES HISPANOAMERICANAS 

26, rué Monsíeur !e Prince ¡6'} 
• ntAN̂ OIS MASPERO 

40. me Saint-Severín C5''} 

OBJETIVIDAD DE lO SUSJETfVO 
Señor airector; En la úitims edición de MAHCHA. págíns TI. se publica un ariículo firnüdo por el señor Da­nubio Torres Fierro, titulado "STibrayatíc 'Jes-nñrejo". 

En un passje del mismo, el seiiox Torres Fie­rro afirma con aparente autoridad que "Barreít Puig l.-.j xio pierde oportunidad de mecbar. bajo una aparente y dosificada * objeti-vidadi, alguna iiot.'fia distorsionada y/o tendenciosa, como ocu­rrió ei jueves S a propósito de Cuba y el Junes 22 áe la Unión Soviética, a ouyo gobierno e! in-formativisia no iia dudado en llarriar *los amos del Kremlin j " . 
He aquí el texro de Jas noticias cuestionadas por el señor Torres Fierror Día &: "^} subsGcre'srio áe Deiensa de ios EE. UU., ante una comisión del Congreso, sena-Jó Gue Cuba continuará fomentando la actividad de ios •gtierrilleros en América Latina; se hace evidente, agregó, por el lieclio de que en Cuba se está orocediendo ai enTrenamienío activo de guerrilJefos". (Diclio entre Í0 minutos de rtoti-cias.) 
Día 12: *"La espectacular sacesicm de muertes de generales soviéticos en las últimas semanas, Ciue tía datío lugar a suposiciones de una drásti­ca purga por un abortado golpe de estado mili­tar, sigue intrigando en Occidente; pero en nje-dios de Moscú se mantiene silencio al respecto. Se espera, de todas maneras, íine en las próiti-ma.s horas o días, se iormule algiin comentarjO oficial sobre la «epidemia de ios generaJes», co­mo se la lia llamado". iDiclio en un total de 12 minutos de noticias.} 
Ambas noticias, como puede comprobarse de su lectura, se basan en las informaciones de las agencias noticiosas que fueron dlfiindidas y co­mentadas en. forma amplia por diarios y radios; ninguna de ellas contiene un juicio direci:o o velado, ya otte la de Cuba recoge declaracio­nes de un funcionario de los EE.XTU. y ía otra refleja en forma rritiy breve las er-rpresiones tíe observadores 3' agencias i n'iemsfcíanales. 
Pero, además, no figura la e:-vpresión "anics del ICreTnlm", q.ue el señor Torres Fierro me atribu­ye. Quizás, en lugar de ver "S-ubrayado-"', leyó un comentario de "El Popular" en que se roe atribula i.gTial expresión con relación a otra no­ticia itambién incierto, aunque alii iiabía una ex­presión de la agencia noticiosa que decía, sobre Jruscbov, "'el antiguo amo del Kremlin"), Ue to­das maneras, no es precisajnente mi objetividad la _ que queda malparada con el comentario de? señor Torres Fierro. 
Los texlos mencionados con aparente autori­dad por dicbo señor Torres Fierro y Qiie en esta carta son transcritos en toda su 6>rtensión, fue­ron comprobados por el secretaria de redacción de Í-IATICHA. señor G-erar do Fernández, y que­dan a disposic'ón suya, doctor Quijano, o de cualquier periodista de ht.'̂ RCíL.V inclusive el señor Torres Fierro. 

B̂ R̂REiTT •=•!_'res 
# 2> El t̂ ue el coEiteniúo —y swpueaíazQente la radaccióü— da las noticias no ie perleiiazcB. nd e-xñTTLB si s*üo= Bairretí Fwĝ  &e resporss3Í>Si­tiad- portiTiG -í le períecece sm seleccióü j- crd.e-nacíóii daniTo dsl prograiria (allí se dlcs "ÍEEÍOT-jcsüvo a caz-CTO á& Barz'eíí Pule"}. <^ue iisblÍTüeníe iniercsía. estos íescías cosí círos xass medidos y prcEUiTî teTnsEia, gftás oiíjetivos i<3tEiiás pcrcnaé en ellos se bálago s las derecbíss)- Sri ocTelivídad, en lal seulsdo, no queda *iein.osl:ra.da- ' "' 

2) El s-siioT Barreíf Fiáis riice rrtxs njnguna lie 1=£ uoilcias "c-o:a2SaTie un 3níc=o lütecío o velatic, fz. i;ue la de Cüiía recoge 3&cíaratíozie& ce un fiítiĉ Círtaa-zo a& les EE. TSXJ. -j- la otra, refleja en fo;r=3. zaiij- l>rs-ve ias ex̂ rea;ioi=es de aí̂ enczas 333-IszaaaiOEíalcs*'. Me pseg-toiio —;=• 3e prê ujî c al lecíoT— ti r&leYsnao asnfcss noíícias co se dean­es îTae- Eoi: disioEsioitadas y íeiiáencSttias, Por o—a paríe, no íis xiti3JaaQO la palafaia ~;tt-c=o", 
<Íezio3Tî 7iacié.Ti "amos tíel affxmo «jise tcm-3raj»Cí3;so de esa emi-diio en ieciía. êxse HC 

3} Eü. ciíanlo 

Popular", 

¿OVEJAS CON PíEt DE LOBO? 
Que el T̂ ru==ijs:. de hoy necesita, ozie, en mavô  °„r;S"°- Síraao. loaos los uruj-iayos asuman" sG cuot., Ku-se oe responsabilioad en el losro -Je soluciones, es «na verdad oíae nadie oisrate S 
J1.S e'.-idenf;e que ejL l<fc; xLicimos años se toa cieterioraoo la xradicionaí fisonomía ce nuestro 5>-̂ -_. dando paso a Tina realidad oTie '̂ em-n'̂  ÍÍ""Í"- .̂'=™ ""= '"«'"íPs'í so ifaté de octstií '̂o ô ê quiso reconocen. 

-e™^?™"* ""̂  ^̂ í* acHsaa se t.xT>Hcs oíando 
.emo!. dasolírerse a ios dreiraiaíosi de tiouierdis-
. ^ que, lojicannenie. en épo-ias de Ixynaiza n-V 
•̂ "^^2^ 5r qne a.-aora, cuando de'oen iuKarse <ÍÍ̂  
'•iemagogsca y oportunista.. 

T.^W-^^tS'^ ^^ compzor..sa e. . . fo^S^T^ 

CS5 en la coenta de que EM paj-tido no era atis 
tiva de contirjoídad de oaa T>0-utí^zi^^^-:^?^ el país. " -'•'^ -'egeu,,= para 

i-E gota qjie desbordó tó vasc íaeron la.-í r̂ ,*. üíaracscnes que eí «üpocado Jisa« l ^ o TPS^ '*^!^* ^ semanario "t^qíiJeTda^SaSSndS^ 

Por supuesto que el diputado Terra ro n*> rr.ostro otra cosa que su ya eonoc da ce oĉ t, por £rei y sus reservas sobre Hélder Ccmar̂  v Camilo Torres, aduciendo que el P.D ^ î o e*; organización confesional y los dos alud do SST o fueron en el caso de Camilo, líderes ehsio^tvr 
A continuación agregó: que el gobernó ^ Freí es el mejor de Latinoaméric Claro ^ cierto, en tierra de gorilas el monito bailarui M el más simpático y pasable, pero aunque no el gorila no es menos cierto que vocación no falta. 
Estas declaraciones motivaron que \o puVii case eJ 11 de abril una carta en el t,e-»Harar c '"Izquierda'* diciendo lo que es en. real daa e P.CC-, lo cual provocó la reacción del SCP G Of;cio (léase Jun~ta Nacional) la que me «cû fi ante ei tribunal de disciplina por v o ae ón = )a carta orgánica. 
La simple publicación de mi carta deb o COT vencer a la junta de que yo dejaba oe peine"e cer al partido, no obstante lo cual pretende ju gar mi conducta. 
Algo ridículo de quienes, por lo v ato tjeien vocación para las actitudes ridiculâ : les •'altao jerarquía y autoridad -a estos "cristLanos ceno para que yo entre en corral tíe raTna*; porqae «. ellos se les ocurra. 

EL PUEBLO CON LOS MAESTROS 
Señor director: 

El miércoles 14, y con una extensa pítíMÍorma, Ee realizó un naro nac'cnal de ivií;=<;.Tnc 

MARCtaA . 2 • C-4JfTAS.DE LOS LECTORES 

nac;cnal de maeso-os En el programa "Mediodía eon usted §Je propaga Canal 4, su "animador" ss penmtia p o-nunciaxse en contra ds las medidas f^ae ecir<y ésta, "lesionan a terceros". 
lío nos sorprendemos de que se oponsa ea general, al pedido de reivindicaciones oe o* grenTlios. Pero lo que es llamativo, es tjte llegue a arriesgar su prestigio periodistlco con af:_jr ciones que carecen de consist̂ encJa r«iane]a. de fórmulas tan fácilmente rebatibles. 
P̂rescindiendo de su coprínesco olvido de ftj« el derecho de bueiga estiá reconocido er: la cossr-citución, cabe preguntaile: ¿qué cree que lesiona más a terceros —los nombró, los nanos— «1 fie-sastre de concurrir a clases superpool̂ das a lo­cales rtunosos e insalubres, a comedores escóbala cuya ración es,_ literalmente, "pan para hoy j ¿lamDTe para mañana"... o "sufrir" las conseoieii elas de la paralización de las tareas doces e:̂  si éste es el último recurso para af *iê  la atea eión de los 'responsables de las deíic ene <=s dei ser̂ "lcio? 

JLíortunadamente, el pueblo es aliaco de nues­tros intereses, ya que son los suyos, j para \er güenza de los pocos colegas que no parlric rî  en la movilización, aun en las escueiâ  que E« ban cerrado no na liabido conctirrene a de íunos 
TenTtiEio, no sin antes exhortar J condQC or del programa a que se presente er- cuajou.» escuela de la periíeria urbana, o -tírf rred_o ru­ral, ya que por abora tenemos derecho a pen-si en ia inr.penetrabíiidad de qu:en con JIJ,- tsa ajeno a la problemática áél magiste'-'O nac onJ. 
3>e no aceptar, ie sugerimos imn*-e a so aii-dición a dirigentes magisteriales, para e-lpo^^ el perqué de las nicííAis, fcli&níras 'cinto as posibilidades son muy desparejas: «¡«r̂  T>«Ffee-tamente el aludido, que mientras él d̂ spozje ce un espacio diario - para expresarse, !« .3r.po=~b lidad de los gremios de usar de la «.elevjs on, como medio de diíusíói] de Í=»S TÍ-SJ c?des es auténtica. 

STROESSNER EN EL BRETE 
iíos permitimos reiterar 3a lE-snscripcio" ce 

un párraíb, que pertenece al DoctunecSo Tiaaz^ 
mental de la 3?" Convención deJ Partido "^ f̂-
luczonario Febrerisía: "La tirania, última ê â-
de la Oligarquía, se nos muestra en la jjaianza-
eión de ios núcleos más leaccionarios de. p-i»-
Más allá, en potente anlielo de lucba. esta ía 
nacionalidad. Por tanto, ésta no e» la Itosa o« 
ios partidos, sino la laora de la ajación. 1^ t.̂ *̂-
está en juego no es el destino partidario, lo <=*** 
está en Juego es el desatino de la parria- S ^^ 
grado defcer de los dirigentes partidarios: es csr 
forma y cauce a esos Impulsos latentes h<iS^ 
convertirlos en una fuerza dinámica y avosa^a-
doi-a que al>ra ia senda de la libertad, Ko-o-ce 
por nuestra parte eomprometernos nuestro es­
fuerzo total en esta tarea, convencidos de cae-
estamos viviendo ioxas decisivas y conven" G0£« 
taníbién de que tan alta responsabilidad incinno*^ 
a todos por igual, puesto aue si fracasamo* «^ 
este esfuerzo, ineJcoEablemeñte seneiT).os jn^a^^*"^ 
T¡or las generaciones venideras." < 

Sace ya algún tiempc* —aprosaroadaoneiite i-i-*̂  
década-— respondimos a ana pregitrata del ssa ev~. 
aíjano, sobre la situación del Paraguay, in¿s « 
menos en los siguiente términos: en m. ^ '^^ 
ya no queda institución alguna que demo-" 
Aquello es todo escombro. Algunas instituc ô et 
buenas fueron prostituidas y otras va níacier<ai 
con vicios coagéniíos. Los poderes —eiecatixa 
íeg^ativo y jadícsal— son ruinas de los qoe ^ 
algún tiempo pudieron iialser sid<i facto^s « 
equníbrio de poderes. Las eloiiossa^ Jliefrzas s^ 
mad^ de Solsrso López 7- de 3a contienda tí^ 
quena, se lian convertido en cueva, de msa ^ ^ ^ ^ 
leBa de generales y coroneles conírafcaaíSjS ĵ;̂  
poderosos naeíros TICOS, sangmnarios tortsiaGO^^ 
y asesinos, de gran vocación para la "'^''^^Sfe 
í'rente a esrte panorama desoladoi d« «sconOa^ 
de anstitucíones, el paeblo procuz» **'^*''^'^.,^ 
roropSo xoaürtaaeailo, para toanwr loa «»can»ia»" 
y constrasr el Paraguay nuevo. X îe ^'^^^^ 
l»artÍdarios "tradicionales" no t a c *"«*P**^^ 
deterioro general y fmalmeiite. «e i»aa "J^**^*-
«« «D Ja estiuctaaa del lígtnoen. «w *» *"" 

/iHW: 
jjvt. '-•- i»rda. stis yresitiiíaa ¿urtcione* de ê coo-

'iíertte* <íe la eo-bemnía popular. E>esb'>rdodos ^m. 
la ap-.e.u:íiíA y la presión social de i;ts sl&ses po-
MÜai-̂ si defiQitivsm'íRte decepcionados de SAÍ-S di-
ií^^ífea "tradkdc>n.»Jes", ésíos mostraroa sus v&e-
"¿íwter'jft Eoetros de oligarcas dis¥tuestc=3 a defais-
der filis. g«viíesiO!S económieos. aaa ai E>ree¿o <íe 
í]oa(5c&c a tos- pies del tirano. Sst&s. no SOE cx-n-
dep£9s anclas! vos de icicransisei\íiS5 e^caltados.. 

A. i>i-ot)ósito. "El Ecronomista". coaíK î-d,-. pia-
i>ücae=*tT. britáaiics, insertaba en sus páLgioas Una 
•lotat ti* sxi cotresponsaJ de A.S'Ai-ci6a fvot, 3, 
•!.•*• 3), cocaeotartáo la situación d^ Jos partiíSos 
í>oüticoci paraguayos, -legales", al csisnptirse un 
añ.» d«i la ^tiíaa "reelección" de Stroessix-eav mas 
o menos en los siguientes, términos: puede de­
cáese de ia situación paraguaya que ea c»mo £s 
IMtráí̂ '.̂ di de las iriigajas. Stroess^ier es el hosa-
¡>ce dei oanqaete^ los invitados SOJI los ttei Par­
ado Coioiíado CoficiaLista>, y los partido* Liberal, 
LiíÉ>i*raÍ fíadioal v FebrerisCa (secior cotasen-'ador 
liegre^ü.io deí P.Ít.F.i reciben las migajas... (iLas-
c« â i'-ií los comentarios de *"B1 Economista">. 

Es( ei Paraguav se dan en forma agTida los 
siitoiíi¿.i de ia crisis de crecimiento que cai-ac-
i>arizí! actualmente al Tercer Mtmdo: franxe ai 
ae»coíonialÍ3Eno, la dependencia imperialista, 3a 
a»>lo£aciÓD y opresión interna, la aa^u^tia eco-
aáraica v el estancamiento cultural. siLrge de las 
prirfKntias entrañas de su pueblo y cobra vigcwo-
sa. enerara la bisvórica. corriente liberación ista, 
ioJcíaiido el maevo capftnlo de disponerse a 
transformar su estructura. Crisis de crecimiento 
qae Üeva imiplícita la crisis de condocctón. en el 
propio seno del pueblo., paesro que los instru-
cnentos de luciía —aún. los de extracción popu­
lar— creados en el corre»: de los últimos cin­
cuenta años, no ban demostrado capacidad ds 
romper los moldes estructnaraies dependientes del 
Tercer Mundo para forjar la mie%^ sociedad oe 
naciones soberanas de estructtira socialista. Es 
de"ir ese qrurfracei histórico de la conqínsta de 
la. Hberaci*n nacional y la con.^truccnón de una 
aocledad sin explotadores ni explotaiios, qw^ 
ĉií)e£a>j estos pueblos, 

Sil este proceso de transición se íian quemado 
ana o "dos generaciones y =e tisis inmolado glo­
riosas v'das en beroicas batallas l3tara<ias coatra 
£a '"eacción Precioso caudal de ejqperiencias y 
•Je 'patr-TTiomo moral recogidos por la. presente 
generación^ que comienza a poner en evidencia, 
fía sueva estao de lucha, adecuado a las e^i-
gencias actuales del queliacer paraguayo- Natu-
i^^nnente vailoxado en su justo alcance el saldo 
DOsiíivo T negativo de las lucbas pretéritas de 
án pueblo, esta generación, enfaíiza 3a necesidad 
-ie coruar toda cordón am'oílical q'ue pudiera dS-
ftcwltar su trázisito en el actual proceso de luc3ia 
q.'i« J« toca protagonizar. 

Pese a la conspiración de silencio con que se 
iJceÉende envoíver al Paraguay actual, trascaende 
ía presión ix^wilar. cjue es.tá des3>ordanda la psro-
i>ia canacidad represiva de la tiranja y xas- ten­
tativas " de- apaciguamiento de las oligarouaai 
cóíapiices y partes interesadas del régimen. E^-
pcesioíies jóvenes- cada vez más esclarecidas de 
Isa sectores estudiantiles, y obreros, inclusive tns-
ataciones seculares ccñxio la iglesia —aue liasta 
ayar eran cómplices inconfesos del reg^mea y 
btoy se iEicorporan decídidamenter a La corriente 
£>asconcniar, estázi embretando a la tiranía de 
Stroessjier gr su sistema esdructuxa en usi caUe-
iia, sin salida, que inesorablem.eate eíp;Ioga=a &i 
•La libersción deE*n-ítiva del pueblo paraguayo. 
Xi^cnno Enós. tiemtso menos, la 'hora de la iíbe-
cacíór-. oaraguays, íorjada por EÍU pueblo, acelera 
s'j. aiS-r-vxiií̂ ĉióiL. 

ít-*ce i"A¿s de iO año«; :E! que- se î s someíe ,* 'jn trato inti-JífíLasio y vejatorio: ií quí no rigen Iss znss. eiententaies! garatn.-tías proce-̂ ales. existiendo casos en los chales a p-isar c:e íiab-si-se obtenido un sóbrese:jnLenío j-x-dieiai, continúa ia prisión; 
51 que todos estos hecbĉ  constituyen viola­ciones graves y flagrantes de la Declaración Uni­versa! de los Dereciios del Hombre, aprobada pot ias ilaciones Unidas: 
o> que en el último período se ban levantado voces de protesta y condeíiación de esta situa­ción en variados círculos políticos, religiosos, in­telectuales y gremiales, tanto en Paraguay, cotiío em Argentina. Cbile. Venezuela, y Uruguay, todoe los cuales, han reclamado las elementales garan-tiats que íiasta aiiora les han sido negadas a loa ŵresos políticos paraguayos: 
El Consejo I>irectivo Central de la trníver̂ i-dad cié la República, i'esT?,elve, en adhesión a 3a can>pana de solidaridad con los referidos presos políticos: I i ReclaraU-r: 
1> ia sjTnnlstía de ios misanos: 2> el sometimiento a las debidas normas de procedinriiento con las garantías corresi>ondient«3; 3i el trato bumanitario en tanto se susrtari-cien la» medidas antê riores; ID iDixig¿rse a la Cotmsi<ÍK de Dereclsos Hurea-nos de las Naciones Unidas solicitando su inter­vención para poner fin a estos iiecboa; IT1> Exiíiortar a las universidades del eomtiiaerrte a que basfan OÍT SU VOZ solidaria en esta cam­paña. 

2C30 raESOS ?On'T!COS 
Ls- Universidad - de la Sepúbíica, atenta a is 5ttt.¡3C"ón de los presos políticos era e3 Paragjiay: 
C&íi.:--'(3ér3ítWÍo ; 
11 3xíe ssSñ-xen cssi 200 presos políticos, hom-•iares y nitajeres oertenecientes a Todos los parti­dos políticos del Paraguay, incluso algtmos ssi !jsilitaac'3t oactiSaria. -entre los cíiales varios aru-veirsitar-íos." prorví̂ --'"=. ír-íií-e--.̂ ^ v =pmd'-aníes; 

HíMetiUEa k 
mím MACHADO 
»AaAN3lsJFO DE LA 
UNIVERSIDAD 
Ujnes2ó. Hora 19. 
Dis«±aErá sobre el tíana; "21 sex 7 la poesía de Aztlcoiio Ma­chado", ia profescára Esüt̂  d« 

t̂ ltAN ACTO ARTÍSTICO 
En ei o Lie f̂ JiIrr̂ ÍTi a r-ár; los 

hceaesjajes al poeta Anlonio 
Sota 18 "S Galpón" 
!•* parter palabras « eacgo jl<a pro-£e*OE Arturo Jtrdao, decano de la Facrultad de Hamatñaadeg y Cíe«cias y- presídate de la Oy-misiÓD isacional de Horoenaíes. 
?* Parter 3y(arta BÓrttida. :Zsttía Castro, Jt-deíla G3eiger, 2PtíIjr Goi-tato. IMfaruja SatnttilSo y J>abá Sfelr y ios aetoresr Alfeerí» -Can-deas. Soiberto Z x̂itajia. JTÍBEI S«ffittie. Enrirroe Oaaent̂ ro y 

ANSiÑA A LOS LEONES 
Señor direcÉar: Hace unos anos, el entonces Concejo Depar­tamental de Montevideo, dispuso se removiera de sn emplazamiento el monumento erigida a la memoria (?) de Ansina. La medida tomada con urgencia obedeció a qne en dicho lugar iba a levantarse otra estatua que, a pesar del tiem­po, sólo ha logrado concretarse en basamento, Así, sin .más, Ansina fue "crU2:ai3o" al baldío de avenida Italia' y IMorales. Hace pocos días. llegó al predio citado un circo con sus- petates» levantó su carpa y estacionó sus carromatos, de sruerte tal que Ansina a partir de entonces se ba integrado a la_ farándula circense en calidad de portero. 

Este hecho, de por sS insólito, movió las cé­lulas nerviosas de un periodista, quien, con sen­siblera nostalgia, se dio a imaginâ - lo "feliz que se sentiría Ansina". si pudiera verse rodeado de trastos, parrillas, fogones y mostaradores, mien­tras una legión de hormigas desfilaba por sus piernas. 
Un hombre que se brindara amistosamente, en forma leal y ejemplar al Procer —dejernos de una vez esa inveterada manía de ios h.isto-riadores de presentarlo como el "Sel sirviente"—, llegado el momento del reconocimiento público debiera merecerse algo más que el absurdo y el ser relegado al plano del olvido. Allí, sentado, sirt la lanza que tantas veces ai-maia su dies­tra, el puno alzado en ademán ridículo, pare­ciera querer -asirse del pasado, para mantener la precaria verticalidad de su imagen emergen­te del bronce. 
Si es que los negros podemos ingresar a la historia de los p^^blos por otros méritos que no ei • servilismo, es de esperar Que el señor in­tendente se dé por enteraoTo de este asunto. ¿O acaso se trata de subsanar así un error histó­rico y. en medio de los miasmas de las bestias del circo, purga hoy y allí. Ansinâ  la acción Ó.S seguir a Artigas cuando todos le abandona­ran? Podría ser, ¿no? 

FLAUU V. CPtOCCO 

O v̂iklza: la, 7acnllsd d% Sticta3i3<Sa-••Mmm- r Cimntim y 1» CMaiaiá*, lMm~ •-^nn^t d» aomcnafia aX poata AM-

V.icdráâ eî . 23. d<?. auáyot de- I9^^j 

yjilSIEfílO Oí i 
SáiyO PÜBüCá I 
El 5ítinisterio de Sal a 

E*úbUca llama a licitación ! 
tiública para el siimin s- j 
'tro de los sLsuientes 3 
tículos; ' 
MARTIZS S DE JU"NXO 

UE 1959 
Hora 15 Lie. N^ 73̂  

Artículos de limpieaa 
Periódica - Plaza - P 
mer llamado. 

Hora 25 y -45 Lie- '^'^ 
733. Frazadas - Piaza 
Primer Hamado, 

Aclaración: En caso ae 
que a didbo acto ito e 
pTesenLtarsii proponentes 
(3 por lo menos para ca 
da rengiÓn) los inisinos> 

: serán declarados des er 
ios filándose cotno aper 
tura del segundo llama 

;• do la misma fecha, a las 
I siguientes hcxas. 
I Hora 15 y 15 Lie N^ 73» 
i Hora 16 Lie. N"̂  733. 
\ MARTES M r>E JUNIO 

I>E I9S9 

VOiVAMOS DE TIMOTEO 
X,o3 periodistas, correctores y linotipEStas de MJÍ^CHJL pueden volver de sus forzosas v^ca-dones ^a Tinnoteo XJomíngTiez con la conciencia tranquila, núes vo diría o.ue el error denunciado por Grala ^Í'MARCSA, 1-Í4S; 16/V/e9i. es ima ha­bilidad del redactor, porque, desde el momento que los dos signos de interrogación aparecen (por io menos en tina de las publicaciones) después da las concillas, implican una cita, y 2a interro­gante se formtila en. español sin modiScar la clátisula. 
.Ah.,... IMónica en inglés se escribe con "a" al filial, sólo que sin acento, Pero hay que discul­parla, ya que este personaje, fiei a su modaüdad siempre se equivoca. Hasta su. invitado inglés "habla" con faltas de ortograJía y sintauñs ÍMAÜCTTA, 14̂ 7; 9/V/6a)_ 
Además, en su Jocoso estudio psIcdI6gÍco so are odios y" amores hacia los "hermanos lubioa del norte", mucho me temo que Grala no se refiera a la tribu que iundó él reinado angto-sa 3Ón. y Que dio origen a los angUcnsraos tan ab­surdamente en tooga y, por 2o eeneraL tan erró neaznente usados:, 

VETRA. VOLĴ «3 ESXFt AZ Lf I_jVS 

La Cinemateca Cruguaya. en su ccMidícióii de Secretaria de la Unión de Cinematecas de AJné-rica Latina QJCAX.)̂  y ante la excausión —al s^ negada la visa por tí Departamento de lEstado de los EE-DXr_—. de la Cinemateca -de Cuba, de las deüberacioî » deL Congreso de la Federacióat mtemacional de Axcíirvos de FElxns (FIAF) a eelebraise en Kaeva York entre el 21 y el 24 (3e mayo, entiende necesario decdaiar: 
1?) Que esta diserlminacifin ví<da el deretáko Internacional y distorsiona el «spíritu (ie, cola-boracióa cultaral qéie sao. las T>asea de DCAI» y de WtAF, 2̂> Que el liecho resoLta tanto más grave por-oue ano tte loa tema* centrales dd: CcKiereso de ^n«pa Tortc «s el d«3>ate soí>re la sátuaoóa de la sras mayoría de las cinemateeas- de ATff'Pric'a Latóta. alejadas de ETAF por serias y proloiiga-das discrepancias. 
Asimismo, resuetre; 19> IHevap sa protesta al Coxiŝ eso de ITAS" 2̂ ) Trasmitir Instrucciones en d -raisiao svn rído ai representante de UCAL ante tí Cemsrcso 

de STAJF-39> Comunicar con oî csicia: le* ite^áiís • to­das las cíneünatecaa de TTCAI.. 
ñor Cinemateca "CTruguaya, en su eKadición *•'Secretaría d» XFCAll, 

JUAM KUi_JUÍ 

% Hora 14 Lie. K̂  "34 ^ 
W¿ -A rtículos para oficina " 
M Cií y plaza - Primer lia | 
m Hora 14 y 45 Lie. Ií<> S 

735 - Bastidores- dsassis | 
V pí>nta]l3S para rayos ix < 
1 Cíf y plaza - Pxímer _^ 
ll-í'TTiado. I 

Hora 15 y 45 Lic- ""í̂  -
736 - Accesorios para ra ^ 
yo3 X - Cif y plaza - Pn ' 
mor llainsdo-

Aclaracáon: En caso de 
^ (lUe a diclio ac*o no se . 
^ presentaran proponentes 
-̂ (3 por lo menos para ca : 

E d? renglónO los mismos ] 
^ serán dec'̂ aradoF: de":: er , 
, to'í fiiá-ndose como s-pe^T : 

tura del segiindo llama , 
do líi mierrt-i feclia a ̂ as 
*:iSTJÍentes horas. 
'̂ ora 14 V 15 Lic. N^ '^4 

„ Hora 15 "Lie N̂  "33. 
<¿ Hora 16 Lie. N^ 736. 

T>"t>ÍDO TfE PH~CIOS 
4 DE TÍJNIO DE 19S9 

" ^ora 14 P- P- Î '̂  -̂̂  
> Medios de contraste po"̂  

ingestión • Plaza - P^ 
^ y-nc- llamado. 

"íora 14 y 4-5 P; P N** 
2̂.-» Suministro e insta 

lacón de radiadores 
^ P'aza - Primer llazn.sdo 
I Hora 15 y 15 P. P "Sf*' 

J-2S Carpintería - P'̂ aza 
f"̂  Tier líaroado-

Hora 15 y 45 P. P Î ^ 
427 Materiales de sntu 
ra - Plaza - Primer Ila-
m?>do. 

Aclaración; T'V' caso de 
que a diclio seto no se 
presentaran proponentes 
d mismo será declarado 
d-esierío til Sndose como 

^ apertura del segando Ha 
-̂  mado 3a misma fecha a 

la si^tiente liora-

^ Hora 14 y 15 P- P. N^ 424. 
^ Adveriencía: El SíEnis-
É ter'o de Salud Pública 

publica sus avisos de li­
citaciones públicas en por 
lo menos 5 diarios de â 
capital! los días jueves y 
viernes de cada senaana. 
Para los pliegos y pro-
ptiestas respectivos los in­
teresados deberán diri­
girse a la Sección X¿cita-
C'ones y Gomaras. Avda. 
IS de JTIIIO n^ 1^2 <3er. 
piso). — Món+evideo. 20 
de mayo de 1569. 

Of. HUGO FABBRa 

COMPRAMOS 
UBROS 

V colecciones de 
revistas de histona 
y literatura. En'viaiQos lasadox a domíciUo. 
Tel. 42 3524 

i 
ELOGIADO POR LA ' 

^ CRITICA EXTRANJERA 

! ASES»!ATO 
11NTERNACIONAL 

(cuenlos) por 

Cyliane 
•> Balmaeeda 
* distribuy*: 
- EL SIGLO 

ILUSTRADa 
I Calle Yi 1276 

Teléfono 8 53 15 

*" QUÍMICA, nSlCA, PTeparacion intensiva cte eiíámeaes - Cursos paral&lo» durante todo el año 

DE LA 
MANCHA 
- AllTE 
- LITERATURA 
- CIENCIA 
- TEXTBS 
- LIBROS OE 

OCASIÓN 
MINAS 1479 CASI 18DE JULIO TEL. 4 43 24 

Títeres Vidalita 
en el Tinglada 
Sábados y DoTningos 

16 toras 

OISTRIBUIMOS 
CARTAS CIUDAD 

I£.fle (30 SrsrBasi 

EXPRESO RIOPUTENSE 
RINCÓN 676 
<Sí]i sucxizsales) 

CARTAS OE tos LECXOSES 
EHSBÜSK̂ ffiSffî K̂j 

MARCHa? 



aASPAHDO CON CARiÑO 
:S«íior cfirector! 

Ruego a uittcú tísr s putaiicidíid 'la tri-fiuienie carta dirieída s ]a señora 2sab*i 

Señ03'a de toflos rnifc respetos; Aüí somos en este país, señora. Me he •pasatio añ os leyendo con pJacer sus íici-<as, dÍBÍniíafldo con 3a senEÍbilJdad p3ás-•iiua 'íUe tjan?:pai%ntan. sus foíograíías. Ja-xnái; ae ir.e Había ocLtrrido pone.-me en «onUictc eon usted para íeliciíarla. para íigj-r.ciecerie tanto "b-jen periodismo, xan í)uon axte. Déjeme iiacerlo ahora, lardia « inoportunamente, cuando 3ne veo en ía «blJsaeión de expresar mi profundo desa­cuerdo con una nota suya. ¿Suyaf Porque puede pasar <iue el diablito de Jas impren-ÍÜÍ: haya metido la cola y puesto su nom-"iji-e donde -debía ir el de aigur̂ a O-LTS per-
Me reíiero concretamente a la riOta que iiijusta y ¡ruperficiaJmente hact un ir.irA-«¡omejitarJo sobre el espectáculo aue pre­sentara nuestro compa-j-iota Cailos Percia-•valJe en "El Galpón". íío reconozco a]]; au estilo, señora. Ño reconozco alli sia sen-nlijjliclad, su respeto por la Tabor de Jos -lemáfc-, ni tampoco su excesiva bondad. <4ue muchas veces irriurípe sorpresiva-íAonte, como en la nota aouella de hace «los o tres MARCHAS, donde -osted cas* «logúa aiiuel vacio, presuntuoso e.'ípectácu-3o que íue "HompJeion S9". Pero no quie­ro babLar de "Rompicion", aquel bochor-í inconcebible íiasco oue hiiío t£,-!> 

fcaí^ar rrA respeto ptw UTiVchcs «Oiiibres serios fie nuestra juventud teatraJ, a pe-Bar de los meritOTiô  esfuerzos o del sen­tido de la TéEpoasafjilitíad de algunos a«-tores aislados!, _ tal el eastí del serio y en-jojidioso HobeHo Jones, por ejemplo. No quiex-o hablar de "Hompition" y íiabia, y<t lo ve usted; señora, B-s que puedo darme el lujo, creo, de ser apasionado y hasta injusto. Además, íiahlo pura y exclusî va-rner,t& en mi nombre, no represento a MARCHA, iii a su opinión respetadí-sima por railes ae lectores. Soy bastante joven y aún no puedo llegar al equilibrio críti­co que derjen dar los afSos. Mi edad es po-L-o iTiayc-r Que la del estimado y punzante Danubio Toj-res Fierxo y bastante —ejem—. mejior que la de mi querid o an-Jgo Mario Handler, íelLz ejemplo de ira­cundia y vehemencia lirrlpiss, talentosas y cc.iKlru cíívas. Mo me exLrar.aí-ia que alíTU-no de les dos pudiera escribir una nota üiiTiiJar. Pero de todos modos, -fehemente e iracunda, hastsi violenta, supongo que una crítica escrita por cualquiera de ios doK, seria más justa, más abierta —por Dios, más abierta— más receptiva hacia la sensibilidad generosamente derramada desde un escenario por un artista. 
Porque Garlitos PerciavaHe es- y ha de-Tíiostrado ser con "Kesakeyo", " u'n depu­rado, sensible, proíundo artista. Es une creador, seiiora, es iin poeta, un sorpren-denle volcán compatriota de poesía. Par-Tiendo de Jo snob, de lo cursi, de lo ab-.•nirdo. de lo pomográíjco. de JOS pecbos de Isabel Sarli o del ingeuuo y a veces cargante mito de Gardel, se corriunics, se comunica —¿entendió, sen ora?— con el Dúbl.'co. Busca al Jhcrr.fcre a través de to­dos ôs medios, tiene 3a audacia de ar­

marse e<j*i "tOiS^s las armas ssat-ft íiacia «él. Jamás se yie de ia gente; ae jríe al lado, del lado de la gente. No agrede. lío nnaerde. 2?o escribe en nLnguna página de espeelácuios, ¿Êmca oyó íiablar tiel amcT, deí sjnor, así a iodos y a todo? Parece un ccmeepío demasiado abstracto. Fugs, no, señora, pudo usted iiaüario «n el esce i Hirió de un teatro. 
En una nota tan corta había usted con una reprobación asombrosamente acida del vestuario, de ese vestuario para mí tan cargado de ¡-lUmGr, donde Cajiííos em.-píess por recree de sS mismo. El vestuario, señora. La ropa, señora. Los trapos, seño­ra. i.a eéseara. Raspe, señora, raspe. 

Hacer una crítica para 'tSABCIíA es una gran responsabilidad hacia una inasa de miles de sectores y también bacía el ar­tista que es un ser liiimano y na una má-quijja de fotografías, ¿río se estará po­niendo usted demasiado joven para esa responsabilidad? En todo caso, si está de­cidida s ponerse joven y a escribir en el torjí. bandlero-danubiano, que su vehemen­cia, oue su iracundia, que su pasión sean abiertas, realizadoras, generosas. Como en el caso de üandJer. o el de PereiavalJe. Espero .-eencontratla a través de sus próximas notas. Esperando a la Isabel Girí>erl de siempre, la saluda con respeto, 

» A-L vamos siendo en esle país: cauy £7 cs-l-o, G-j-acias por síis /eiiciíaciones. Si&r,_;c- desilusioaarlo, psro cí, no le qraspa duda, xío Buhio errala: la. ñola a qTie usted se re-fíere es mía, ian eaíeraraeníe mía trapío íCJfisES las qíie llsvsn mi firma o mis imciajea. También BÍJUÍ ea MARCKA ca-

ecrO proyiO' ucnEiijie, 
l-a itSiradezco "íembí aceicií dw la sTtíus poae ejercex 2IL cráíicá 

. CMa cea éL * 
xesponsabJUdad ^ 'J^ 

« 33 unos ĉ â íloB oios que te ¿^,.*^ 
los aríisias, y añado: conniiffo "̂* «» 
ca q̂ e podía peraüs-̂ nî  ¿i ÍT,Í̂ *̂ ° >*«»-
consídsra "lujo" {?) de ser V í̂̂ -̂,'̂ ®* 

•y no lema, traaiqnálíĉ se- ^ î JUíít 
más remota posibUidad de ^̂ ""13; '^ * 
pojusndo- demasiado Joven" P^=^ *«** 

3oven edad .^^%l^^^^ \ 
íEporía; ial apremio aoe"' 

mos en fruslerías, en cásc¿í̂ " 

Ta x:ís£ed 
(ejennj su joven edad 
Handler—, para Écdos î £iemp¿~cr •ir«í3î 3e F urge cada vea más s^,^ i mas iteporía; ial apremio MO« £¿̂ ,̂ 1 ¿5; 

UMiDAD OBRERO-£STUDiAt>ím 

Qel _„ „ 
Plaza <Je i^ 

í̂mdjcal ce esta 

r IM 

Enviamos a ustedes para su TOIH en e! semanario que diriee 1» .?= •̂*̂"" de un hecíio acaecido el 7 'rt«i '"'*̂  en el acto realizado eiT 1̂  ̂ ,̂L*=° ̂ t» Piedras por el Plenario ciudad Ciílial CIí.T.j. 
SI día citado, en que se con-nr,, .- K el -Dia de los Trabajadoras" ¿Ŝ -̂*"?̂  gar nuestra solidaridad a los ̂  •̂"*' nuestra voluntad de participai aeti%-.̂  te en la lucha que sostienen, '̂ '-̂ -̂̂ l̂e». 
Al acercarse al estrado los comp lemí . orladores de la nota, dos intecra ^ Partido Comumsta Cuno de eUos K: "JT te del plenario y el otro un conoe . ^ litante de dicho partido y que no nt¿^ el plenario) prohibieron la lectura de ™S tra declaración, aduciendo que la .¿^ estaba "envenenada". (Nuestra so^^ .ue rtiayor debiao a que en ei mism aS! se había leído una ncla del cura p =W en la que si bien e;:presaba 'nj%.̂ S ilamaDa a los obreros a no ejercer {^¿1 lencia contra carneroŝ  y rompe ̂ yd& aesconociendo la violencia implic-ta -=1*2 reĝ imen.) " 
Cuando otro de los estudiantes se cent a pedjr explicaciones, sobré las cau'f̂.a otu jnpeoian la lectura, fue alejado a enwe-llones del lugar. >-"»ÍÍO-
Ante la imposibilidad de discu 1 hechos directamente con los obrero daderos destinatarios de la nota pl_ntei-mos lA denuncia ante la opinión p^Jjüca. 
Lo hacemos porque no creeraos coa clk hacer divisionismo, sino porque cons dera-mos que es mediante 2a franca dis osifia en el seno del movimiento obrero y esia-diantU como se llegará a una verladot unidad del movimiento popiilar Parqw creemos que el esclísrecxmiento de tíúa aechos signiüca en deíinitiva ponsx « claro quiénes quieren la tinidad del ane­ólo para la lucha por sw liberacáa- j quienes quieren sólo acostumbrar S-JM masas populares a la ciaudicación laáai- • Bedum_ore y la entrega ante la oligumi gabemaníe. * 
Porque además creemos que Hte m =s un hecho aislado, sino que expr̂ ~Í mea politica de la dirección del P -C -ei •• ;1 seno del movimiento sindical la IfiM •olitica adaptada al régimen burgí eŝ!•• italista y cuya supervivencia deSemh i on Unas y dientes. ~ i 
Porque en última instancia, quieiw .ilizan la j>repotencia y Ja violenc a cao- ' -a quienes se atreven a expresar sj Qit on y protegen en cambio erohajaa» l :tran3eras, se muestran como lo qi rtaV ente son: cómplices de la leacc-ĉ  y 4 ^P^psl-rsEdo e» loda América tai-a. i Adíuntamos a la presente la xr̂  ^ »- r T.azada, el lector seguramente sal -a jm- 1 

.3S Piedras, 7 de mayo de 1969 Hoy coomemoramos el Día del rrab* •dOT̂  el día del inicio de una larga lucbl meneada por la clase obrera y c e aia ha finalizado, el día en que añ'- amOi 3stra decisión de proseguir el c mbati xado en Cbicago con la sangre uc IM irquistas: Spies, Engel, Paísons îduf Liagg, rnnertos gloriosamente ror !• _asa del proletariado, 
ííoy, en el día ce la clase obren., nos<?L 3s los estudiantes e hijos del ĴéH* otagonistas a lo largo de 196S ce vm j "ra lucha. contra la dictadura de os mt- I jnarios y oligarcas que nos goD eroa* i -íereínos comunicar ^ ustedes rnesW rme y combatiente solidaridad 'm Ui \ chas que lleváis a oabo. Comur canMi • •imismo nuestra ierres voluntad 2̂ tt»* ! _3Gir esta solidaridad ^>e2eajiáo ait» I jmbro con hombro, si así -lo con-̂  depá* i =cesanô  j 
Companeros trabajadores. fc.oy c Ürt- I â.v de las pequeñas luchas por .2W^ ', >s salariales ha q-ôedaĉo atrás v e tas « ! •¡raizan abora con 3a lucha d." toáoi j :;vá!s a csbo.- Por nuestra totel libei* | on y definitiva e irrenunciab-e '—epe» i encía. i 
Compañeros: qxie la iiTiicIad obTsro-est»' j a3iin no s«a Eólo una frase 3nás s ~o «• • :ia se coEcreie en la lacha <EaE5a y eom- i 7itta por el logro de nuestros ob ''W* | 
Y C0310 Kuestros osielivos, Kon cüiSd̂  ¡ os revoiadonarios, prepaismos y anejt̂  : irnos enionc»* nassbras orgKniaacsoner P̂  j 

* la larga I-adha <rvLs üos espera- í SI gotieiMo de les ricos Y la erj"*̂ " í =ioa. de «̂e ton obisio los írahâadflWl | 
30 íermínarán por la -Wolnniad ole !« ^ í "varqnia ̂ no con el emijate final ̂n» * ; araremoa Contra. eHos, _ 3 
•viva la lucha de les obreros de '«1 »*" -
-':"va la lucha conjtaita de la díase obttrt ̂  T el estudiantado. _^ 5 Proseguir y acentuar el eomfcate Simm -lü vfcíona siempre- ° 
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y<w XialwzüMa Segado a igttBaa apo!—-no incliomos en esla ê tíón BCB Jes¿wî i al artíejalo- de José Maaiíiel ̂ ¡̂ ^̂ SH»»*̂  la. demociacáa cpstlaria. Irá «n la EV̂Í*™ 

CO-,-t£NTAÎ  bOS COí-i¿̂ ja?OS 
LAS DENUhiCiAS CONTRA Ü.T.U. 

Sn relación cou algunas denuncias que se han formulado contra si Consejo Directivo de la Uni-versidiid d&¡ Trab;-ijo, iundamentalmente en lo que se refiere a policica preatipuesLal y a desíg-ctacior.es. los consejeros que suscriben, represen­tantes del Orden docente en el mencionado órga­no, 3 efectos de deslindar responsabilidades y esclarecer el problema ante los docentes y ts opíriMíu pública, declaran: 
1) Que constituyen minoría en la coniis-6n de nombramientos liel consejo, integrada además con el director general y otros dos consejeros. loa tres desígnaüos directamente por ei Poder EjeCTixivo. 
2} Que en esa comisión y en el seno del con-íejo directivo, han votado aEirmativamente las creac ones de horas de clase necesarias para ab­sorber el aumento de la demanda de matrícula. Esta política es coincidente con su propia filo­sofía educativa, ca-ri las exigencias de la Consti-tució.T de la .líepública (enseñanza media obliga-toriav y con los reiterados reclannos formulado? en debo sentido por todas las gremiales de UTU, •in í̂ ;-eepción, 
3) Que el manLenimiento de esta tesis ha motiv:ido en parte un importante déficit presy-puest Lirio, que, aunque prevJelo y certificado rei-teraí! mente en los momentos y por las .vías co-Tresp:iTidientes, no h.a sido contemplado por ios poderes públicos en las leyes de presupuesto ni en lai complementarias de rend̂ c-ón de cuentas y ejecución presupuestal. 
4) Que a la eKístencia de ese déficit ha con-•tribu-.do también la incrementación —no sienipre justifc-sda— deí personal administrativo y de servic'o, eo muchos casos efectuada sin conoci-Tnientn ni decisión del consejo directivo ni de las ci>misiones especializadas, politica a la cual le opusieron siempre los consejeros declarantes —como se documenta en actas— hasta finalmente lograr detener tales nombramientos. 
5) En cuanto a la provisión de las nuevas ftoras de clase, esta delegación participó siempre defendiendo los principios de adjudicación de ellas a docentes efectivos e interinos, y aun a los precarios que actuaban sin designación del C. I>., respetando los mayores derechos, planíea.n-•áo todas las situaciones y recogiendo todos los reclamos que consideró justos. 
6) Que, en consecuencia, no participaron en nln¿nna designación de origen político, sino, por el contrario, atendieron siempre los antecedentes de actuación y preparación de las personas pro­puestas. Por lo tanto, si algunas de esas desig­naciones tienen origen político, ello no les es Impuiiible y deriva, en todo caso, de la actual Integración del Consejo Directivo de UTU, cuya estmcfura e integración pretenden modificar, con mi aval de todo el cuerpo docente. 
T> Que consecuentes con sus propios postu­lados y los mandatos gremiales, han propiciado la resularizacjón del ingreso a la docencia por la •vía del concurso, a cuyos fines y como etapas tendientes a corregir situaciones existentes origi-madas en decisiones y actuaciones anteriores a su dngreso al Consejo Directivo de tJTU, son auto-Tea de una reglamentación de regularización de docentes interinos ̂ -del 26 de diciembre de 1967— q̂ue ha peirmitido basta aJiora que más de SOO Aincionarios de esa categoría obtuvieran la eíec-trvidad; que son. coau-tores de un llamado a con­curso -̂de 14 de abril de 1969— a fin de que pro-iesores precarios, eon o sin designación del con- . nejo directivo, puedan dirimir sus derschos a la •titularidad de sus cargos; que han votado y con-trii)̂ u-do a que se adoptaran decisiones del C. D. estableciendo el ingreso a la docencia (y a otros escalpiones no docentes) por la única vía del concurso abierto. 
8} Que mientras dure su mandato continuarán defendiendo los derechos del pueblo a la edu-caci6-í, enfrentando los intentos de agresión a la ensef ?nza pública, gratuita, laica y asístencial. 

ACTOS Y CONFERENCIAS 
^ FTIUDACZÓIT PROCAHEIAS. En si *iia de hoy., a las 19. boras, se inaug-urarán la S3-l»3£o-:3ca y el salón d.e aclos íe esta Instiia-caón, en xa sede de I>urazna 2025. 
« SOCIEDAD CULTDTÍAL B̂CX-GARA. Esta •nstdtacíón conmemorará el próximo do-míTLíro. a partir del mediodía, un nuevo ani­versario de la creación del alfabeto eslavo por los hermanos b̂ úlgaros Cirilo y Metodio. En el local de Dr. Pena y Castró Cfrente al iiotei del Prado) jiabrá almueno. danzas icol-Jdórícas, actividades culturales y baile. 
« COÍimiENClA 50BHS XAVAX.X.EJA- En el Paraninfo de la "aniversidad, nnesfzo campanero Osear Bruscliera aseriará el mar­tes próxinao, a las 13 Itoxas, acerca del teína.: "Lavallejtts candiDo e LnsKlacionalista". 
9 AÎIANZÜ̂  POS. LA. EDUCACIÓN- LAICA. T>€i 26 al 31 deí corriente se realizará en el local de la Asociación ae Maestros (13 de Jtalio 1369> tma serie de mesas redondas. Se debatirá sobre los temas a -tratarse en la pró­xima reunión de C3r:ícas: educación y reali­dad económico-social de América X̂ tina; edti-csción de los adultos en nuestro continente; laicidad de la ediicación y de las institucio­nes: educación para la libertad; papel ce la Xága Intemacionál de ±a Enseñanza; elabora­ción de "Una política dft la liga en América J-atina y de •un plan "trienal de "trabajo, 
^ ABOGOS DEX. AB.TE (Co-Evencióa casi !»>. Soy, & las 1338 horas. e3 p-rofesor Ajâd Rama. ílsertatrá. sobre "El HTL Ae la Bteratnra.'". ZHcho Acto tnangnrs. las ajctîTidades de la. ts»--atnci6it cst earte anevo afi<». 
« INSTITUTO "HÉCTOR MIHAJJDA"- Tí prósimo miércoles 28, a las 29 boraa:. se lealízará. cu. la. mencionada casa de estudias TUt lionaensije a la memoria del profesor Caî  lo» Pnig "Vásqtiez, coa moSvo de habéis* cumplido «x estos dísa seis meses <ie su ±a-Hecicüento. Dicho acto conŝ tirá en xmn pe-q[aeiía. muestra de su obra plástica y tina :paTt* oratoria a cargo del díiíctor deJ Instituto, prwfesoT BEaioael Pereyra. y «íe los jyrofeamrec Mercedes Eamire-E de Rosdĉo 7 BCaria '?aa-

provenientes Se aíganoa seciotrea eolíticos y d» corrientes 0-*vadLií; dogniática* y aristocratizan-íes, en cuanto deliberadamente le retacean lo* recursos económicos necesarios para su consoli­dación y expansión y en cuanto tienden a desa­creditar la etisenanza oficial. 
9) De todos modos, tienen la firme intención de que las denuncias o acusaciones üechas pú­blicas se clarifiquen y analicen hasta sus últimos extremos, y en tal sentido han conseguido que el C. D. de tJTU solicite a ios servicios especia­lizados toda la información necesaria. Si las acusaciones Eueran falsas, sus autores quedarán en evidencia y merecerán las sanciones morales o legales que pudieran corresponder: si de iU análisis sur.̂ on culpables, serán denunciados y acusados por los declarantes, como lo han estado haciendo hasta ahora; si los hechos hubieran de­rivado por errores o faltas personales propias, serán los primeros en reconocerlo y asumir, co­mo siempre. La responsabilidad de stss actos. 
10) Cabe señalar no obstante qut; en las acu­saciones formuJadas no siempre; se dice la verda& ni toda la verdad y —en algunos casos— se ol­vidan o deforman hechos ciertos y •verídicos. En la medida de su alcance y posibilidad, y en el momento y oportunidad que estiníeij más conve­niente, los firmantes pondrán, en evidencia talea omisiones y dcEormaciones. No quieren en es'ig momento entrar a juzgar intenciones, pero sí están dispuê tcis a proclamar Jas suyas. En mu-mentos difíciles para nuestro ente y para nues­tros estudiantes y funcionarios, en momencos en que debemos estar solidariamente tmidos frente a ataques abiertos o solapados contra la ense­ñanza pública y la autonomía de los entes esta­tales de enseñanza, no serán los declarantes quie­nes ahonden las diferencias que pudiera haber en el campo interno, pero tampoco estarán im­pasibles ante acusaciones que aun teniendo las sanas intenciones que se les atribuye, puedeía arrastrar en su trasfondo motivaciones de luc'̂ a interna .0 pueden derivar en un refuerzo a 1̂= corrientes reaccionarias más negativas a la ei-señanza públíca. 

EL EJÉRCITO URUGUAYO: DE 
LA DEFENSA A LA REPRESIÓN 

Señor director: 
Deseo felicitarlo por los t>nilantes trabaí C3 incluidos en el Cnademo dedicado al teinz del miritarismo en el Uruguay. Me pareció especial­mente importante el del señor Heai de Azúa a quien sólo le cabe el reproche (¡ ya que se aniíro a decir tan-tas cosas!), de no haber ¿egado hâ ta el momento actual con su análisis. 
A pesar de coincidir con Earaone en que hav otros indicadores, otros esquemas, otros factores más Importantes que el militarismo para el estu­dio y la comprensión de nuestra historia, creo que a una institución tan peculiar como lo son las Fuerzas Armadas, no se le ha dado la aten­ción que sus potencialidades merecen. Digo pe­culiar, por la capacidad que posee (fuerza, ar­mas, régimen interno, etc.). de actuar decisiva­mente y &n forma difícilmente predecible. Por menos sentido que tenga esto para iin marxísta (iperdón por la palabral) '-escolástico", la ver­dad es que ¡ahí está el Perú como ejemplol Podrá decirse que el ejército es el "brazo arma­do de la oligarquía", y ser la expresión útil CÓTUO definidora y bastante justa las más de las veces, pero no puede descartarse la alternativa de que el tal "brazo" actúe en contra de sus presunto» mandantes. 
Es una especie de contrasentido, que pueda responsabilizarse a los EE.UU. del relativamente reciente aumento de las posibilidades de que tales hechos ocurran. Me explico: el apoyo ma­terial a las fuerzas armadas, las becas, el ejem­plo y la injerencia de escuelas n:iilitares con ele­vado nive3 científico en las que se practica el "análisis"" descamado de los hechos y las "al­ternativas" de acción; todo esto ha propiciado la creación de una élite en los mandos. De Una élite de •vida brillante y aroplia movilidad inter­nacional, <cue no defiende de bases económicas que dinaaneai de la» ollgâ rt̂ ias crloUaa. Por Otra parte, esta élite que proviene de las capas ine­dias de la población y no está ligada timbüical-mente a los intereses nacionales, ba venido to­mando conciencia de los problemas de las patrias, ha adquirido Î ucidez. "5" ya sabemos lo peligrosa que es para el imperio la lucidez cuando ocasio­nalmente se alia con el patriotistno-
Claro que. lo admito, la lucidez nc es aígo que abunde en nuestros arsenales. Mucho Tíiezxos el patriotismo. T.o que caracteriza a ía varxeuaa uruguaya de militar es •un pacífico burocratiSTno La carrera militar con sus "'sagrados" esca'iafoneŝ  con sus ascensos regular e indis criminad anuente ícuando no lo es en el peor _de los sentidos,? concedidos, corrtienza a los 16 anos en la escuela militar respectiva, y termina a los 50 ó 60, 3= todo marcha bien, en •una agregatura o un puesto en 3a Jun-ta Interamericana de Defensa, ~ 
De todas maneras, si bien no tiene sentido esperanzarse en un "cnartelazo de izquierda", no es criterioso despreciar la eventualidad de un comportamiento incoherente con el rótuic ae "reaccionario" que habitualmente se cuelga en el cuello de los zriilitares en estos países. Aden~as, no debe ignorarse, la ê dsterícia de un grupo go­rila esperando su hox̂  en nuestro país. íío es oue nos hagamos cruces por la •virtud de •una doncella tan "corrida" como ía legalidad uruguaya. Sim­plemente es un factor a considerar, sobre todo por sus contactos con el Brasil y la Argentina, 
"Volviendo al tema central, se me ocurre oue tendría interés relacionar el último CnadsmO'j con uno que planteara los problemas de la ae-fensa nacional en el momento actual. No es un asunto para técnicos. Zí'o es tm asunto para téc­nicos cuando ocurre que el "tmperio" ordena cambiar la orieníacids' (constitucional por otra parte) de las fuerzas armadas cambiáiidolas, oon-vrrtiéndoías en íuerzas de represión interna. Mas atJii, es tm deber de todo uruguayc conocer la que está. sucediendo y tomar 3»aaíc3ón aí respectô  Todo uruguayo debe saber (por ejemplo) que los jefes supremos de nuestras fuerzas armadas coccnrren periódica y mansanaerste 3 las •"confe-rentíaa (3e jed^ss de las Aĵ iéricas" para recibir aHI las directivas correspondientes a las necesir-dades y los deseos óel amo. Hay rmxchas cosas qne todos deberían saber, qae a machos sorpren-derfam acerca de cómo se manejasi los más -vitar­les xesorte* de mía ánstitación qne en cualgnier snomento p.tiede asumir el poder, 
Ea fia, -es Ons. sagerencía. Da tests: "l-m. <!»-
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?mm PLESAOÜIS SE SHÜEHÍ castelar 

Cuando no itoe»sit« los libros 
«•ndlldos por nosotros les 

i|i20 9Í de venta Încluso los nuevos) sfentpre ûe nos gaste el importe en otros textos, revistas o libros. 

COMPRAMOS TEXTOS AL CONTADO 
Pagafnos ía miiad de su precio 
ífa venta nuevos Cdeben estar 

en buen estadô  

NOVpl-AS, WKVCSTAS USADOS V MUSVOS1 

.Casa Centra!: 
Trist&n Narvala 173<» 

antro Cerro L̂argo y f»aysand'i -TeU 4-1 ••a T-* 
C« una ct3»dr« do Sierra y cuatro de t3> 
Horario: 9 a 22 • Domingo» T a "iS 
Ne tonanws Librarlas *a !a AvaaMa Rirara 

nS a« la cafla Mfnaa. 
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'yiá •23 ĉ *iaa|4 as'.^^ i Viai^ 13 ,dc ̂ msjo ¿̂  19^ éilARTAS» D6JJ0& LECTORES • 5. • ĴAÜlCHA. 
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Jiee: lanas sucias, lanar 1 j / ^ H '̂ "% isMoas, etc., seuiillas cle'ĵ e y d^ eos; seraul&s de girasol y Jr,^S* ios; semillas de man! t.-iio y '""**«> 

ijuí Uisiiii-uiao! coi.ib..-.'.dores de NíAJtCHA, Luí. Pco're BOÍÍ..VÍ-
la y Liiuay, comentan en esia página ei reciente disparatado cíe 
<rero que aiito-riz». ja exportación de 60, (K)0 bovinos a! Brasil. 
Amnos rorn-rTitaristâ  Ví(:^n a jas nlí̂n:i?ÉS coíi<:iu-<iO!ie<. 

EL CAMINO DEL 
DESARROLLO GANADERO 

íes señalado d-el ano pssado. 
Partiendo de ia base de un peso pro­medio de 580 Quilos por novillo ea pie y con ua rendimiento ai gandío del 54%, tsm"bién en p-romedio, ios sesen­ta mil novilíos representan 1Ó.552 to­neladas de caxne lirapia. 
Si ellas se exporíars-n £ un precio de 550 dólares la toneladâ  el valor tola! sería 8.553.600 dólares. 
De ia Dtatiers que se e>;portsrá7i y partiendo de tin supuesto de £ 1&.200 promedio por no\̂ ilIo iS 40 el Quilo en pie), el importe total de la venta a S 250 por dólar, es 4.608.0OO dólares. 
Si nuestro calcuio no es errado- por el só'-o concepto de exportar los ani-inales en pie. el país pierde 3.94-5.600 dólares ($ 9S6.4&0.000). A esa pérdida y teniendo e-n cuenta "únicamente la materia prima, —animales en pie—, de­be 3 gregsrse i3 que representa el va­lor de los cueros, las g-lándwlas. I35 me­ntid encías, etc-. etc.- q,ue los aprove­charán las industrias compradoras 7 que, si quedaran en nuestro país, signi­ficarían díVLsss adicionales a las pro-dti"¿as por ]a carne limpia. 
Hay más aun, la e25>ortación de se­senta mil novillos en pie representa la pérdida de varios cientos de millo­nes de pesos más. por concepto de ras-no de obra en las indnsi.rias. leyes de previsióQ sociial, transporte de los ga­na-ios, etc. 
Resumiendor pérdida de divi?as por valor de la cara-e en pie: pérdida, tam-bíén en divisas, por cueros. glán<ÍLi. I?.E, menudencias y demás subpro-dac-tos de I2 indt3stria frigorífica; pérdi­das, por fin, por concepto de sueMos y jornales en la industria, en el trans­porte de las haciendas, en los p-ueríos, etc„ a lo Que debe alegarse I-os im­portes correspondientes a las leyes de previsión social Todo ello, cuando el país necesita cada vez más incremeíi-tar las exportaciones y lograr fuentes de trabajo para paliar los efectos de una desocupación creciente. 
Al margen áe eso. el país está -sii-mínistraodo graciosamente roeteria prima, de buena calidad, s industrias de of"ro país que son competitivas de las nisestras y cuyo producto i3-á se-gurainen-íe a los misrcos mercados gue debemos mantener, ampliar y âzisr. 
Tales son los resultados ée medidas adoptadas allá por e! mes de ecero pasa-do y q.ue se compienaentan con la que motiva este comentario y cuyo propósito no es otro íjue el d̂e diszni-nuir el salario de los- obreros de la ind-ustria frigorífica. Quitándoles la parte del mismo oue estaba represer.-tada por lui derecho conquistado hace üem j>o, a dos QU ¡ios de carne cora o parte integra-nre del n:ixs3no-
Se nos ocurre y desde ya lanzamos la idea, que para completar tan efi­caces medidas de desarrollo se vara pensando en la posibílitísd de cize por el mes de octubre se autorice Is ex­portación de "ovinos machos í'eneẑ -les en píe", "tipo exnorración̂ . De esa. manera lograremos fácil colocación, no sÓJo para gra-n parte de la producci-ón de lana, sino también de la carne o-^ñ-na que no somos esnaces de vender al exterior. 
Para ello y como fundamento de la medida, bastaría provocar artificial­mente un conflicto en las b?rracas de iana y en la i-ndustria textíL Dejaría­mos a esquiladores. eofarria<?oT-es c'̂ s-sificadores y demás sin Trsbsjo ' ^rPs. qu'aprendan a rispetar." 

FL 14- de febrero último, Í.-IAE.CHA n̂  1437, bajo ei título "Riqueza a cuidar", comentamos los posibles '"'"ec'os de los decretos de fechas 9 y 31 de enero, que fijaban normas sobre r-̂ ena de vacunos para ei co-nfumo, va-cFi-R y novillos. 
Con referencia a estos últimos decía­mos entonces: 
'"1 a retención obligada de novillos oreparados, por una disminuf-íón en ¡3 demanda interna, no parece precií'a-inente tina medida de sana economía ŷ  que se expone a ̂ •a pérdida de pe-Frn pn animales que ban cumplido su i-'clr) o que, en el mejor de los casos. PO tienen posibilidrdes de íncremeo-! ar~o". 
"De manera indirecta ."íe fomenta la búsoueda de otros mercados que no "̂n 'los naturales v leeriies y que por f̂t-a ra7.ón- van a la postre contra la olr'erjción de divisas". 
P"ir supuesto que cuando escribíanaos, /̂ íábamoí? lejos de pensar que. bien nronto se nos dsría la razón, y f^e oca----̂ naría al país una fuerte pérdida de fíívícas, creando, paralelamente, otras í-ondiclones desfavor?.bles para ^ a eco­nomía. 
Por reciente decreto, el Pocer Eje--̂utivo. autoriza por treinta días a par-'ír del 23 del corriente. Ia exportación V̂ hasta sesenta mQ cabezas de boví-n'x: machos gp̂ ierales en pie. 
El Driroer resultando de5. decreto di---•e: "que la gran abundancia de "ha-hiendas preparadas tipo ezsiporíación. •-"̂ '-icide con la existencia de UTL2..." Es decir, da razón a lo que afírmá-'i-mos, que se iban a acumular novi­llos preparados por motivo ce los de-''•r«*-os de 9 7 31 de enero. 
Adenaás muestra que se trata de no-\'iIlos, cuando habla, "bovinos machos í̂ŝ nerales" y "tipo exportación". 
El mismo decreto hace referencia a dificultades en los medios de transpor­te de las haciendas y a la situación de é~í"as en zonas del noxte del país. 
De ello resulta fácil concluir qne el destin-o de ese ganado serán los frigo­ríceos existentes al otro lado de la '"̂ ntera. '""orno el contrabando para y de Bra->-tI- en ganados, lanâ  etc_ etc., y OTros productos es un mal endéTiieo por de­más conocido, no sería difícil que. a la .=onibra de una medida como la que con:ientamos, se produzca um empuje q=ie amplíe la cuota. 
-Ad emás y en este caso esp ecial y ñor las derivaáones q.ae puede Tener í.a exDortaclón en el futuro. ron vi en e recordar que algunos de los frigorífi-í̂ s situados al otro lado de la fron­tera, estuvieron en otra época radica­dos en nuestro país —y a pesar de que debieron abandonarlo, después de una investigación que tuvo gran resonan­cia—̂. no sabemos hasta qué punto de-jaro^ de mantener contactos más o Tríe­nos estrechos con industrias estableci-d=)s en nuestro país. 
Pero volviendo a las sesenta mil ca­bezas de bovinos machos, —cuya ex­portación en píe se aTitoriza y par-Ti-Tíndo del supuesto de que se trate de novillos,— esa cantidad representa e! 44% del total de los novillos qtie eo el año 196S y en el período com-prendíao entre junio -y oioembre. se comercializaron en la tablada de "Mon-tevideo-
Desde otro punto de vista, esos se-üeista mil novillos representan once mil cabezas noás que las adquiridas 'OOT el FrígOTlSco ISTacionai en el período an-

LAS TROPEADAS PARA EL BRASIL LA 'Reestructura de Is. industria írí gorííica" ha tenido rma culmins-ciün digna de sus acendrados cul­tores gubernativos —gobernantes y co­rifeos—* el retomo a los viejos üein-j>os de las tropeadas para el Brasil-Porque a ia misma hora qxíe se cele­bra la existencia de catorce frigorífi­cos en Jugar de los cuatro «iue había hssis hace pocos años; -que se recitan íoHeíos de instaladores de frigoríficos tílleos y con tal baje se asegtira ífue las fábricas .grandes pasaros a Is his-íoria, y que el propio scmiistro de Ga-jíaaeria y Agnculttn-a se preciatoa «2Í -el S^ik&do de haí>e: derd-vad<̂  eti síi 

MARCHA 

actividad particuiar. hacia ios frigorí­ficos del sxu: los ganados que se iban de contrabando para ser faenados en el SrasS, el Poder r.je<n;tlvo dicta IXTL decreto autorizando la exportacácri de "̂ hasta 60.000 (sesenta mili boviiios ma­chos generales en pie*'. 
En "los bovinos r̂ sciiOs genreraies. n̂ pie", están comprendidos los temeros de razas ce carne cuya faeiia estalfa proli:;Dida. y lo3 novillitos dieriíe -de ]eche, dos dientes, etĉ  para él esü-m.'dXo de cuya prod-aecióa se vienen destínasido, EÍTC trss sño y desde liaee ¿ños. imiilonadss y laillosjadas de pesos:. Todo eso se podré exportar, Jissto **3J 

los nov illos de tre-s ¿nos qii ¡IOS de cuau-o sños el £¿0 eí̂ traĴ tê  y con los de tres años y medio, eustro y cuatiX* sños y medio. qisO: «E mss^ro porcentaje del "stoclc" ganadero de car­nes, integran la totalidad del "ChiUed-' y el congelado continental de 3s tam­bién magra exportación nacional. 
La avidez de ganados -cite tiene éi Brasil no lo lleva en estos momentos .-5. abrir con el precio las porteras del contrabando en gran escala, y rio es presun-iíble que ante la ansiedad del gobierno uruguayo por exportar gana­do en pie lo induzca a superar JOS cuarenta pesos uruguayos por kilo, que según nuestras informaciones es el pre­cio, en general, vidente del otro lado de la frontera. Por mucho ctie hsya reafirmado los entrsñable-s afectos el señor Pacheco Areco en su reciente viaje, ios negocios son los negocios y los brasileños los saben íiacer miiy bíen, incluso entre gr?indes paradas mi­litares. Tampoco es presumible que las escaceses de ganados para el abasto y/o exportación busquen llenarlas con ganados jóvenes y, mucho menos, que la cferta de estancieros del norte sea de aquellos tipos, sí no de novillos prontos para la faena. Serán, pues, se­senta mil novillos que se ê í̂poríarán para el BrasiL 

Suponiendo que los sesenta mil no-vnios se vendan a 40 pesos el Icilo en pie, estimando un peso vivo promedio de 450 Icilos en pie. cada novillo !>ro-ducirá .5 1-8.000, que al csn̂ bío de S 250 por dólar, equivalen a USS 72, En el mejor de los casos, pues, ingresarán al país ir.?S 72 por cada novijlo qtie se exporte. 
Si en lugar de exportar un novillo en pie lo faenáramos en un frigorífieo —en tmo de los catorce frigoríficos, no reclamamos que lo faene el Prigerífieo N'acional— tendríamos este otro resul­tado; un novillo 450 kil-os en pie. con un rendimiento de só̂ ô el 55-%. nos darla 247 kilos y mtedio de carne, ad­mitiendo un precio de XJSS 510 Is to­nelada ¡"a España le han, vendido a 510 dólares la tonelada de eompensado) se •obtendrían TĴ  126.22. 
Esos 60.000 novillos darán 14.000 to­neladas larg-as de carne, que al p3fecÍG de IJSS 510 íprecio de veistS: del eo«i-pensado a España) son TJSS 7.140.000, que ai cambio de S 250 por dólar- 3*-presentan S 955.000.000. Ŝ xportados en píe, producirán (si el pedido no se -qi^íe-bral T7SS 4.320.000. Por lo tanto, la tro-oeada para el Brasil le costará al país 
Pero, además, los subproductos de ca­da novillo, en vm cáictiío zooderaéo, pueden estimarse en S 540. Sobre se­senta mil nevülos, representan, por l-o tanto, un. valor de S 32.4{W,(ÍO0. (TJSS 129.600). Estos cálculos, que liemios he­cho y en ios qtie esperansios *i'¡ie el diablo no haya metido la cola, en cu&n-to a la estimación de valores de ex­portación de carnes, etc. por debajo de los reales- Creemos <ixte la t=-opes-da para el Brasil decretada jvor el su­perior gobierno, le costarán aS paífe más de mil millones de pesos, nada más que por diferencia de resaltado de la exportación del novillo en. pie y del novillo industrializado. 
Pero la pérdida total es iníiniíaEî x:-te superiorr a) por la "oérdída de Joj-na-les de alrededor de ocho Tnil trabajado­res de ía industria frígoxífíca: i>l por 3s no vers'̂ ón de aportes Tnultinoüloíiarios a los instintos de previsión social; el por Jof^ gastos SJos de catorc* íábrieas frigoríficas que al r^o trabajar irác a pura r)érdidaz di por la sustraceiÓo de miles de millones de pesos que se vol­carían en la deananda de pxodiietos de una induí̂ tria anémica y en las ventas do un comercio arrinconado: e> p-jr los ingresos sustraídos al transporte" carre­tero y ferroviario: fl por ios menores ingreí=os fiscales que apareiará la re­ducción o el cese de todas squeílss activ'dad.es. 
El artículo 2̂  del tíecreto dlftxíne, entre otras cosas, que el minÍEterio de Indus'̂ ria y Comercio queda "faculta do ip3T3 autorizar dentro del inonto determinado x>or el ar̂ ícDlo l̂ ' thasía 6a00O bovinos machos generales en pie"! los permisos de ê vportación, así como para Sjar los aforos y Scfos cnse correspondají para la eŝ rega de divi­sas y de±Taccio3iGs- a fin d̂  nsantener niveles de preaos que evstei eventua­les diíítorsiones en la normal eomereis-lizaeión en las haciendas". Ei s-jbrays-cso nos pertenece- Por<rae ocmre <rae ei aecreto se dieta "Aaersío: ̂  lo «?*'-cept-uado en la lev 12.670 de 17 de" ̂ -cíeznbre de 1S5S"', 
"? bien; la lev de Teforr.is c-snV&iaria 

y monetaria, tro dursría 25 boras c-03i 
el ̂ oiJierBo baGIî ta) aíeiito s 2o cxssl 
ei Pooer ÍL̂ ecutivo deoret¿ 1¿ tropead;̂  
sa artículo 

dos, csme iícvizia d̂  c-as^aZi/ f"^ 
ffireipasada ea ewelquier forana r̂  
tíoymos y ovinos secos y «alo los T»̂  'f\^ roerá 

í̂ iiar. 2-0 las exportaciones "de h^iño%, ̂  
nís son 2n mencionadas -=n la v-v U 
la -lómína expresa, de£i.i>oí, /.Í̂ i® 
mercaderías pasibles de det.«(Jo^ 
¿Q-íié retracciones, serán, entortes!^ 
í5ue aplicará el ministerio d<= I^dS 
y Comercio a los novillos" üa'/íf^ porten? ¿Que fictos a los v^io-Z. ^ dichas exportaciones? ¿Cómo r velJtó ios precios de los estancieros del nnT te y cei nordeste autorizados s cî S-' rar. con los que recibirán *r<? es*ai5k ros del sur. a quienes el decre o urát! ticamente descarta. ê£¿ni e consî  rando- III?: "que las razones artfT^ puestas ísic). determinan a necesidad de atender â situación qi.e se c-ai la zona norte y nordeste del Pfo Neere por tratarse de regiones '̂ Jidaitie,̂  mente ganaderas, con pocos ê taô tí. m.ientos frigoríficos y ad̂ fusdo. ane. d̂ '̂ s de transporte". 
Si este decreto que comentamos «^ figur̂ rís en cualquier época del afie un. atentado sin _ precedentes coníra"ÍE í̂ r)-rvo-n-,f3, del país, dictados a Is esfeá. da del invierno no ĥ y donde sjíuarlb. | Nada más al sur. ÍT' el polo. Los se senta n?il novillos deberán exporíar» I desde el 25 de mayo al 25 de jusib: en el último mes de Îa zaírs. entrada" ditl invierno, con una disponibi id d d# ganad-os ya en fuerte mLenUci como Ifi anot̂ -i las estadástio-̂ -s que 3QO p̂ -'edíii ser desmentidas por tina invenladií" sbundancia de "ganados" Ls os pan la fr?=na''. 
Ve-?:mos cuáles han sí&o la« en î daí de novillos a íablad? duran-̂ e los lilft TRO'í f--'?-ÍTo arios, o sê  el pen <SÍI 3SBí 1968. desde l'Os meses de jumo P d̂ cŝ » 
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Como se ve, a partj.r ue t. G Jft 

caída es vertíeal- y, pxáctíi-r^ent* Tfr 
eién en noviembre —acaso p-r. ocHjtoB 
si los factores climatieos «c-3 ' '•orfr 
bles— einpiezan a •**Teí3u:3ii.. 1" -c tfr 
tradas- Hemos tomado los ^ í. •'«̂ o*-ci» 
tro años, pero ese carácter (ichcfl át 
la producción se znuestra a •H »̂-Í* iit 
toda la liistoráa... 

Sin dura a que la inepcia (u ~* ije*. pOf 
s^ís respetos en los altos «̂ '̂ c i « ÍIB 
gobiernoT pero no pued« s^~ * "^^^ €* 
tas cosas trae decimos no 1Í *̂  pr-e ag 
norar nadie. ¿A qué px;ede jr̂ Df̂ d̂er 
entonf̂ -es ese desatentado f c o de 
acuerdo al cual en tre>-Eta p < "vsin. 
tropeados hacia el Brasil &J0-» '««d-
líos? ;,Qué organizaciór! se n" '̂ vyío 
'pstTñ la esporíación de -esc g ̂ do* 
;.C>niénes serán lo= esD-D̂ '̂̂ '̂ res* 
,iQr;rén el o ios importadces tí̂ asü̂  
ñ.os? 4:Kf .̂ obiemo de aqael •»• * ' Qw 
desTÍno tendrá el ganado? ±-. "̂ a-io 
o la eijipOT-tació̂  por los -*r *fc~"*í€0l 
brasílí̂ f̂ os? 

T^-^ Tropeadas para, el Bra^ c.^-'siBte 
las ¿aminaciones porhi-rues; i- r ' siSe» 
ña. -Hio le hicieron r^á? ds^o *- Mtt 
etse eŝ as tropeadas; fíecretao^ «̂  i" « 
"supî r-oT gobierno", en íz í=~í= p* -*í O 
de "̂ a reestructuración" d*> -̂  rdcS' 
tria :fe-f:̂ oríSca, 

POLÍTICA Y ECOKOX5IA 
^'•á SiJíraSeríSiyi;: 

GADEA • £31 ¿a mafiana dei r- t.̂ '-o e*t _nEr*siro compañero Eai-í G=<?e» re::ñbf ó TUS ielegiarrís ezav «co <*• Ciibe; comiiBEicáncola -mze es TÍEC d« los seis ganadoTes áél coscsisso m-si3iái?| organücsdo fiar Ped=c da­tarse Colla. T qxie. en ccssc—€-̂'~'Bi ê rtacíz acreedor a -KB. _V *. C •- *• isla ea ¿I mes c^ yisllo p'̂ ^ '̂><'* El conĉ zTso ̂ consistís es; ie= -"BJ T_ dET Ttna sínlesis: coEcej •• CA '̂ d ¿isíTT̂ r̂o de Fidel K>b=e IE. I—-* «l a Checcslo-ractma, «Tt ûiiiiê i»— P*-l=i)Tas, 
V1??<n'ado Ŝesde aace r̂ esapî  * i5AHC55S_ Gadea. h<*sshie Ô-ÍCÍ. T* -es =áE (jae ana proasesa y JOS ***• 2ores recordarán sir- dacc *•==?• ^^^f colaboraciones, sos â d̂cs T Q=5-=íiis3es comeiEtaañcs sohxe '"̂ f̂* 

_̂ ÍicrH. (^le lo han "pseañsáo" I* íJii2?3-areaios a qiie iraBajc vn^s •5*** í̂!*e el hombre, a Teces, es nu |>o** -tíejads estar. Pero e»r**«*32S+o —a* áícipo de 3os «rué xesríbrrá ]ÍT.-r*a á ááa de ia pax±í-':s— le jiacca-íj- '""̂  SF&T -así :foex¿e abraxo. 

3̂ íieriies .23 4e. S3J<S J9é9^ 

E anuncia que eslá a punto de soiucio-
ziarss el conflicto de líanites planteado 
sa. el Río de ia Plata. Según, esas infor­
maciones, en ei Río de la Plata superior 
se roanjendiía el slaíu quo; en el iníe-

se aplicaría el criterio de la linea inedia: 
Y sn el Río de la Plata rtiedio, se optaría por 
ssguii el curso de los canales. 

Mienlras no haya un pronunciamienio ofi­
cial iodo cojcaentario es prematuro. Es útil, no 
obs£ais.£e, recordar nociones fundameiiiales. 

1) Uruguay y Argeaüna han fijado el ií-
r>iííe eíclerior del Kío de la Plata, por la De­
claración Conjunta del 30 de enero de 1351: 
"La línea recta imaginaria que une Punía del 
Este, en el Uruguay, con Punta Rasa del Cabo 
San Antonio, en la Argentina-" 

2) ¿Dónde empieza el río? El "Tratado de 
LiiTiiíea esilxe la República Oriental del Uru-
g'.íay y la República Argentina en el Río Uru­
guay" dice en su artículo 1°; "El límite entre 
3a Hepúfalica Oriental del ITrucruay y la Re­
pública Argentina en el Hío 'U'ruguay> desde 
una línea apToxiatnadaBneníe normal a las már­
genes del Río que pasa por las proximádad&s 
d« la punia sudeste de la isla Eiasilsia HASTA 
EX. PARALELO DE PUNTA GORDA..." 

El paralelo de Punía Gorda (en el Depar-
íamenlo de Colonia, 35'? 5-4') marca pues el 
í-srnaino del Kío Uruguay y el comienzo del 
Río de la Plata. " 

En noia' del 11 de íebrero de 19S3 dirigida 
a la Embajada de los Paisas Bajos, c[í̂ a había 
hecho algunas obseivacíones a la Declaración 
Conjunta del 30 de enero de 19S1, nuestra Can­
cillería afsrnfiaba: "El Río de la Plata es ixn 
«río»; V LO ES EN TODA SV EXTENSIÓN. 
ES BECIR, OESDE EL PARALELO DE PUN­
TA GORDA, EN EL DEPARTAMENTO 0E 
COLONIA ÍAPROXIMADAMNTE 35954') HAS­
TA 3-A LÍNEA IMAGINARLA PUNTA DEL 
ESTE-PUNTA RASA EH EL CABO SAN AN­
TONIO." 

3í Hace más de treinta años el enáonces 
capiíán de navio José Aguiar ("El Río de la 
Plata y eí Mar Territorial") escribía: "Es pues 
necesario establecer claramente en toda opor­
tunidad- que el Hmií̂^ oceánico anáxinio adini-
sibi-e Tiara el Río de la Plata o el Estuario daJ 
PiEsa, es, en nuestra margen, la Punta del 
Ss3e, ao existiendo duda ni cuestión alguna en 
que en la Cosía Argentina ese límite se en-
-c-uentia en la Punta Rasa, del_Cabo San Anto-
niOv o tomando el conjunto promonioxiai en 
lugar de la parte naenos, el Cabo San Antonio" 
(op, citado pág. 93). 

'i) ¿Cótno delimitar el Río de la Plata Su-
3>e-rior, el I=íedio y el Iriierior? 

El mismo Agtüar acotaba ai-respecto: "A 
partir de aq̂ zel paralelo —̂i>ase de Punía Gorda, 
1̂ Rio d-s la Plata actual aparece, poz lo gene­

ral, equivocadamente disirifcuido (o repartido 
o dividido o delimitado í^ne de todas esas ma-
tieras se Ita dicho) en las siguientes porciones, 
zonEts o espejos de aguas: 

RIO DE LA PLATA SUPERIOR: Constitui­
do por el espejo d.e agiias, comprendido entre 
el parsl'slo-base. de Punta Gorda y una. línea 
recia que une la Punía Santa Rita, en qiie ter­
mina la península en que esíá ediBcada la ciu­
dad de Colonia en nuestra costa, con la Punta 
L-ara en la Costa Argentina. ESTA REPARTI-
C2Ó1Í ES EXACTA-

RIO DS LA PLATA MEDIO; Al espejo de 
aguas coznprandido entre la rscla Punta Sania 
Hita-Punía Lara, que se acaba de indicar y 
otra recia trazada desde la parte más iníeriox 
de la bahía de Montevideo —en ia A.guada— 
casta la Punta Piedras en la Costa Argentina, 

Esia TÍlíima delimitación.. . . ESTÁ EQUI-
VOCAÍ>A. 

RÍO I>E LA PLATA INFERIOR: Lo cons­
tituirá el espejo *ie aguas encerrado eatre la 
lí-nea La Aguada de Monievideo-Punta Piedras, 
^ae se acaba da mencionar y otra trazada desde 
el 3c±isal Cabo de Santa María, eit el I>eparta-
mentó ce Hocha, en nuestra cesta. Hasta alcan­
zar el Cabo San Ajitonio en la Costa Axgsnüna. 

Esia última porciórs y delimitación es dofale-
meziáe equivocada, V lo es doblemente, porque 
sus dos líneas de limitación, están, las dos, eqol-
voca-áas." 

Para Aguiax el Hxo de la Plata como 
_ fai 

Hio sólo está constittizao por "el espejo íie aguas 
coTn5»re2idi<io entre el paialelo-base de 5*im£a-
Gorda y sma línea recta que une 5a Punta Te-
gr-as &£3 el I>&paría35iento de 2»5oníe-3Ídeo, al pie 
d&t Cerro, ccya la saliertíe extrema de 3*uGta 
Piedras en la Costa Argentina". 

Después vendría el Estuario del Plata que 
5e extiende basta la ya indicada línea Punta 
del Ests-Punta Rasa. 

5) Esta última parle de la tesis de Aguiar. 
como se ha visto anies, no ha sido aceptada 
ni por Argentina ni por Uruguay. Para ambos 
países y la declaración del Bl es inequívoca al 
respecto, el Plata es un río y sólo un lÍQ en 
toda la exlensión que va de Punta Gorda a 
ia línea Punta del Este-Punta Rasa, 

Pero no se ha hecho la delimitación de las 
tres partes en que se divide el río y el punto 
tiene suma imporlancia-

Sí se toma como límite la línea Aguada 
Punta Piedras, que es Ja propuesta por el ma­
rino argentino Storni en su liafcaio sobre "Mar 
Territorial", la "porción" argentina aumenta y 
por tanto la uruguaya disminuye. 

El mismo Aguiar lo declara: "Si se acepta 
—dice— como línea delimitadora del río o de 
una porción del río o estuario la que corre, 
lo repetinnos, desde la Aguada en nueslro puer­
to de Montevideo, hasta Punía Piedras en la 
Costa Argentina y se establece su punto me­
dio en (Á) este punto medio distará del más 
próximo de la Costa Argentina, 55 kms.. apro-
ximadamenle y del más próximo de la Costa 
Oriental, unos 45 kms. {Punía Yeguas) v dejará 
del LADO AR.GENTINO LA ENTRADA AL 
CANAL DEL EWDIO EN DONDE ÉSTE ES 
CORTADO POR AQUELLA LÍNEA: EL CA­
NAL QUEDARÍA TODO ÉL EN LA MITAD 
DEL RÍO CONVERTIDA ASÍ, POR ESE SIM­
PLE HECHO, EN ARGENTn̂ A."" 

"Pero en cambio, continúa Aguiar, si se 
acepta como exacta —como lo es— la línea 
Punta Yeguas-Pttnta Piedras y se fija como en 
el caso anterior y a los naismos efectos, su punto 
medio (B), entonces LA EXíTRADA AL CA­
NAL DEL INDIO EN DONtíE DICHA L5N-EA 
LO CORTA —Y UNA PORCIÓN DEL MISMO 
CANAI QUEDAN DENTRO DE LA MITAD 
ORIENTAL DEL RÍO O. SI SE QUIERE I>E-
CIR EN OTRAS PALABRAS, PUESTO QUE 
AUN NO EXISTE JURISDICCIÓN CONTRAC-
TUALMENTE CONVENIDA, DENTRO DE 
LA MITAD I>EL RÍO QUE QUEDA HACIA 
LA MARGEN ORIENTAL." 

Corresponde recordar —también lo hace 
J\guiax—que ia "orientaiidad" de esa parte dei 
Canal del Indio fue reconocida por- el propio 
gobierno argentino. Éste baiásó y dragó dicho 
canal á.s^ acuerdo con el gobierno urugnjiayo. Un 
decreto del 17 de abril de 1925 qTie lleva las 
firmas de Serrato, Pablo Blanco Acevedo y Se­
gundo Bazzano establece: "Que en virtud de 
que corresponde que a su vez el gobierno uru­
guayo adopte la reglamentación que conceptúe 
más adecuada én la zona del canal que se en­
cuentra dentro de su jurisdicción para mejor 
armonizar las disposiciones de uno y otro país 
y teniendo en cuenta que debe contemplarse 
ia especial circunstancia creada por el acuerdo 
referido (ERA EL QUE PERMITÍA QUE LAS 
DRAGAS ARGENTINAS MANTUVIERAN EN" 
TODO EL CANAL LAS PROFUNDIDADES 
REQUERIDAS), en viríud del cual el gobierno 

- argenüno. TIENE A SU CARGO EXCLUSIVA­
MENTE LAS OBRAS DE CONSERVACIÓN, 
HA MEDIAJ30 ENTRE AMBOS GOEIERKOS 
UN CAMBIO DE IDEAS, A RAÍZ DEL CUAL 
SE HA CONCRETADO EL PROCEDIMIENTO 
CONVENIENTE PARA DETERMINAR LA 
MAS ADECUADA SOLUCIÓN AL PUNTO 
PLANTEADO," 

Repetimoŝ  ia deiimilación del Plata medio 
tiene singular importancia- Si se acepta la lír-ea 
que llainarensos Storni, todo el Canal del 2n-
diov sobre parle del cual desde sienap̂ r̂  ej er-
cemos jurisdicción, pasará a ser -excliisivanjen-
te argentino. 

8) 2ÍO de3>e preocupamos menos la situa­
ción del Plata Superior, donde se habría con­
venido mantener el statu quo. Ailí están Mar­
tín García y Timoteo Domínguez. ¿Cuál statu 
quo? ¿El qp2e existía, por ejemplo, antes de3 
Protocole- Hamíxez-Sáenz Peña? ¿El antejSor a 
la ocupación de Timoteo Domínguez, o a los 
dragados que han m-odificado la Ssonomía de 
la. zor̂ a y acelerado las foianaciones aluvíal-es? 

T si las fuerzas aargealinas desocupan la 
isla, ¿podrán volver a ocuparla- tuerzas uru­
guayas o la desocupación será total y por am­
bas parles? 

Este y otros problesnas asoman y es com­
prensible que, vista la maszátud de las diScuI-
tades, se opta, otra "?ea, por la fóxmíila del 
statu quo, como se optó ê i 19IG. Pero no es 
coaveráeníe,- cxeescios, íorjaise muchas ilsisaones. 
Parece difícil que ahora ei statu ^uo, aunqî e 

el ámbito de su aplicación se reduzca, pueda 
servir de sustiluio a una solución durante se­
senta años demorada. De Vedia, escribía en 
1908 con generosa ingenuidad: "Cuando Brovra 
se apoderó de la isla en 1827, se proponía tam­
bién eslablecer allí baterías cuyos fuegos ixn-
pidieran la reunión de las fuerzas navales bra­
sileras, que se hallaban cortadas en ei Piala 
y en el Uruguay. Y a fe que lo consiguió. Se 
trató después de cerrar el paso a las comuni­
caciones del Río de la Plata con sus afluentes. 
Se veía en Martín García el punto estratégico, 
la llave del inlerior. Se le Ilanaaba la fortaleza 
de los monopolios fluviales de Buenos Aires, 
el cerrojo echado a los líos. Últimamente, la 
ocupación y dominio de Martín García era el 
medio de afianzar la libre navegación y ttis 
esa la garantía que buscaban ios tratados. 

"Ahora bien: todo aquello es historia anti­
gua. Ya no hay guerras en el Río de ia Plala. 

jcii intervenciones extranjeras, ni tiranías, ni 
monopolios, ni enemigos de la libre navegación 
de los ríos. El comercio es el único que impone 
sus leyes. Los ríos están abiertos, como los 
mismos mares, al tráfico de íodas las banderas. 
A todo eso puede agregarse que los progresos 
y las invenciones modernas de la guerra y los 
cañones, que también reforman el derecho. 
HAN ACABADO DE DESPOJAR A MARTÍN 
GARCÍA DE LA IMPORTANCIA COMER­
CIAL, MILITAR Y ESTRATÉGICA QUE SE 
LE ATRISUÍA EN OTRO TIEMPO." (Los sub­
rayados son nuestros.) 

Si De Vedta viviera, íaixiLién podría argüir 
que el gobierno argentino se dispone a conver­
tir la isla, según las últimas informaciones, en 
un lugar de turismo. 

Ya hemos- diclio que si Martín García nos 
pertenece, discutir su importancia no correspon­
de- El deber es reclamarla. Pero además íans-
poco eŝ  exacto que haya perdido "importancia"-
Al contrario, por su situación geográfica, iia 
adquirido más. Después de exponer el proceso 
aluvial que se cujnplía en el río, Aguiar se pre­
guntaba en Í934: 

"¿Cuál será entonces, el -resultado final, sin 
duda aun lejano pero ineluctable, de esa inin­
terrumpida acción erosiva cumplida por las 
aguas del Hío Paraná sobre los fondos del álveo 
platense y sn especial, sobre su más próximo 
sector, el Placer de las Palmas?" 

"El resultado ineluctable es el avance del 
delta del Paraná hasta cubrir por completo ei 
aun hoy desplayado del Placer de las Palmas, 
dejando del lado oriental (orienlai en el sentido 
dei este) como límite futuro del delta, el actual 
canal del Globo-Buenos Aires; entre éste y el 
hoy Canal del Iníierno-Limelas-Nuevo, enoiane 
derivación convergente dei grupo anterior, UNA 
ALARGADA CONSTRUCCIÓN AX.UVIAL SO­
BRE LA BASE DE LA ISLA MARTÍK GAR­
CÍA." 

Esquematizando, puede- decirse qus hoy 
Martín García y con más razón mañana, tiene 
influencia primordial en todo el espejo de aguas 
del Plata Superior. En otros términos: Iiablar 
del Piala Superior ~es hahiar de Marlín García-
Nuestro derecho sobre la isla es así nuesix-o 
derecho sobre el río. 

Detrás de Martín García, están Timoieo Do­
mínguez y íodas las demás formaciones aluvia­
les que por obra de la naturaleza o por obra 
dsl hambre, han aparecido y aparecerán̂  

Bien esíá el acuerdo,-- sin duda; pero, puesto 
que es mucho lo que está en juego, tanto en ei 
presente conao en el futuro, debemos medir 
bien los pasos -y no dejamos deslumhrar por 
soluciones que de tales sólo tengan la apa-
riencia, 

Sal>emos- Y3 1° hemos dicxio, que esías are-
flexiones y otras semejantes puedan parecer a 
algunos desplazadas y vacías de senüdo- 'Poi 
estos mismos días. China y Rusia disputan en 
el para xtcsotros lejano río Usssrri la posesión 
de la isla Chenbao. En' izno de los "últimos nú­
meros del boletín de la agencia Sinjua {15 de 
mayo), aparece xm mapa de la zona en liiigiG. 
La isla en cuestión esíá señalada por izna fle­
cha acompañada por una breve explicación his-
íó^ca. Después ds relatar los incSdenfes octirri-
dos, dice esa leyenda- 'Xos gitardias ironlerí-
zos ciúnos contraiacaron valerosamenáe en de­
fensa propia y rechazaron a los inlrtisos qae 
realizaban provocatdones, salvaguardando así 
de nsanera vicioríosa el saoraáo ferniorio ds 
nuest^ paÍTÍa". V-a&ás qne estas palabras, ¿aa 
reveladoras, llamen a zefle>dón y comprensión, 
a algunos "intemadonaHstas" Tremácolcs. 

yiecí3¿* 23 ác "mayo Hé 19ó̂ . MA.ECHA 
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aniversario ae cuaae id I 
® Con el n9 24„ que aparece e3 laiñries 27 de 

jna-yô  ""Ctiadernos ds Marcha'" cuKiple dos 
años, Cieaclos para exlend̂ i el radio de acción 
de l''̂ AECHA„ "Cuadernos" realiza su íarea CE-
pecrilixa y es njás ^ más conocido en el país 
Y en e!í cx3er-io2c Los problemas de espacio que 
Be presenlaií en cada número del senxanaEÍo, 
obligándonos a dejar iuera docuníentos muy 
ê ciesisoE y aríiculos que constiiuYen más un 
ensayo, que una nota periodíslicâ  fueron ei 
punió de partida y Ja lazón ocasional para la 
ci'eacíón de "CuadernoE". Ahora ésíos iienen 
nn pexíií propio. 'íxna razón de. ser Eiiíscienle. 

Con ia preocupación puesía —cozno MAH-
CHA— en la defensa de la natrionalidad y en 
lü íníeŝ ación de nueslro Uruguay en la gran 
paSria lalinoamericana para enfreniar a3 im-
perialisríiô  con 3a preociipación. asimism-•, o& 
poxiex en 2a mesa dei lecior la documeníacíóji 
cjue ayude .a comprender los grandes proble­

mas dei Teicei Mundo y del inundo a secas. 
"Cuadernos de Marcha" es una renlana abier-
áa a la discusión y al libre exaanen.. El dere­
cho a la infcimación sin, írabas es el píesu-
pueslo de toda cultura. Más aun si se iraia 
de una cullura polííica, y Ja nuestra no puede 
dejar de serlo. 

Ei sujnario del n9 24 de "Cuadernos de 
Marclia" (Ig-Jesía laünoan̂ ericana: crisis y re-
novatión),, es el siguiente: 

HÉCTOR BOHHAT: Crisis y renovación: B 
siete meses de Msdeilín; HEPOHTAJE A MOÍff-
SEÑOH ANDRÉS M. HUB30; REPORTAJE AE 
PADRE AJ?NAI,DO SPADACCINOí LOS DO­
CUMENTOS DEI. ENCUENTRO SOCIO-PAS­
TORAL EfT URUGUAY; ARGENTINAS Bús­
queda y crisis; BHASILí Declaración de la Co­
misión Cenlxal del Episcopado? CHILE: Los 
cristianos, PI>C y Puerío Moníti PERús CoM-

ciíasiojies de le asamblea episcopal;' COLOM­
BIA; Diíiculíades del profetismo? PAHACUAY: 
Píesos poláticoEí un problema claven PARA­
GUAY? Declaración de la conferencia episco­
pal; ANTULIO PARRILLA BOHíLLAs Le pe 
¡breza en Puerío Hicoi CUBAÍ Conaumcado de 
la coníerencia episcopal a sus sacerdoáes y íis-
iesí RICARDO CETRULOs Iglesia en íxaiasíción 
y esperanzas del no cieyenle* ' 

Los trabajos del padre Cetruic y de Héctor 
Boxrai están escritos especialmente para '"Cua­
dernos", así como ¡os reportajes s x»onse.ñoj.' Eia-
bio Y al padre Spadaccino* Toáíos los decaes 
documentoŝ  que en su gras3 mayoría SOE des­
conocidos en el Uruguay y snuesiran eí perfi! 
de la nueva iglesiâ  se publican de aciserdo con 
su texto original e Íntegros. Ksiáis precedidos 
poí notas aclaratorias de César Aĝ -iiaro M. car-
ge de éste y de Héctor Borra* liarj, esíado 3s, 
coordinación y preparación del núirseso,. 

QXniMlENTOS cuarenta y siete dele­gados tiluiares con voz y voto ,y cuatrocientos tres suplentes re-preseíitaron s 23 organizaciones nacio­nales, a 26 sindicatos departamentales de Montevideo, a 30 sindicatos del in­terior, a 6 sindicatos de empresa y a un sindicato de oficio ante el 1er. Con­greso Ordinario de la CNT. 143 delega­dos Iralernales <con voz) representa­ron a 4 organizaciones sindicales de-psi-taraentales y locales, 2 organizacio­nes de empresa y a las seis organiza­ciones estudiantiles, de jubilados, de jnquiljnos, de profesionales, etc. acredi­tadas ante el congreso. 
Además de Montevideo, sede de to­das las organizaciones sindicales na­cionales, estuvieron directamente repre­sentados en" el congreso 25 centros po­blados del interior. Después de escu-

HÉCTOR RODRÍGUEZ 

EL CONGRESO DE LA CNJ. 405 delegados participaron en el traba­jo de las comisiones. 
El trabajo de las comisiones se de­sarrolló durante todo el día sábado y en las primeras horas de la noche se presentaron los informes a la sesión plenaria, que deliberó hasta las prime­ras horas de la madrugada dei domin­go y que reanudó su trabajo a las 9 de la mañana de ese día, para clausu­rar sus tareas después de las 13 horas. En las sesiones plenarias y en las co-naisiones se discutió con pasión y con 

tas organizaciones". El proyecto tam­bién debía tener "en cuenta la reali­dad del -movimiento sindical del país' 

Uva de .la Federación î 'erroviaria, la, Federación de Obreros "y Hinpleados, de OSE y la Federación Autónoriía d<i la Carne, si dichas gremiales deciden formalizar su afiliación a la CNtl' an­tes del 2̂" Congreso Ordinario ele 'is central. 
Si ei" congreso pudo .'onirse ÍOK el fin de designar una dirección para la. CNT no fue porque se lograse uns fó̂ m̂ lla habilidosa de íntegraeión (fór̂  

chado el informe general Ciníormante altura, según afirman, los participantes 
Enrique Pastorino) se produjo una de- del congreso; pero sobre eada punto 
liberación general en sesión plenaria se concretó una resolución después de 
durante todo el di:; viernes. El infor- computar votos afimriativos, votos ne­
me, las mociones y ponencias presen- gativos y abstenciones. El largo trabajo 
tadas, pasaron a seis comisiones, que de la comisión de candidatos se vio 
ce sumaron a la Comisión de Poderes premiado con un voto aprobatorio, imá-
a miembros) en la elaboración de díc- nime y sin abstenciones, otorgado por T̂ i-esa "vor aaruvar en su ^senó^ toáol 

que la comisión propuso. 

una aprobación unánime iue, sin. du­da, porque llenó a satisfacción de todos los congresales esos requisitos estatu­tarios. 
Las opiniones diferentes, y en algu­nos aspectos francamente opuestas, que se expusieron y debatieron en el con­greso, no impidieron alcanzar esta una­nimidad que refuerza a la CNT y de-nauestra la persistencia de todos los gremios y corrientes de opinión en la 

para adoptar resoluciones, 
X-a comisión que estudió la resolu­ción general trabajó con 88 delegados, la de organización con 77, la de asun­tos sociales con 71, la de candidatos con 62, la del interior con 5S y la de asun­tos internacionales con 41. Como se ve 

T no era lina tarea fácil porque el estatuto de la CNT impone a la <;omi-sión de cand5datas, entre otras, la obli­gación de tomar "en. consideTació:i las 

pais, peTTTiitiendo a cada -una de ellas el ingreso, en las -mejores ccndiciones de identificaciÓTi con el estatuto y el programa de la CNT", como dice el artículo 2̂  del propio estatuto. Con este fin el congreso autorizó la inte-
opiniones y proposiciones de los distÍTi- gracíón en la nueva mesa representa-

UN DESASTRE LLAMADO CORREO «i T̂ 5 verdad es que el Correo no ofrece ninguna garantía". Esta írase podría sio lener mayor signi-iícación (salvo la de reflejar la rea­lidad} si la «xnile un ciudadano co-aosún. pero el caiegórico juicio co-ixesponáe al docíox Haymuiido Abe-ila. director general de Correos del ITrû uay. El raarles de ê ia semana un zedac:tor de MIAHCHA lo enlre--vistó para tzalar de averiguar las causas por lo menos de algunas —só­lo algtuias— de las innumerables irzecn̂ aridades qiie afectan al ser­vicio. Es sabidoj por ejemplo, cjue los impresos sólo son reparliáos a sus desíinataiíos cuando se acumu­la tm cEexlQ Jcilaje de material {lo que puede implicar embregas men­suales, bimensuales y aun más es­paciadas). Ko menos notorio es. además, que muclios no llegan. Oíros fenómenos iienen ya caiác-ier sugesUvo, como el de que las carias provenientes de Cuba se en­tregan en elevado porcentaje con el selliio de '•Recibido en mal es­tado". La. lista podría continnaise asi Jbasta el znBnxto. El diredor general de Correos desearla, por supuesto, la posible hipótesis de que esías deficiencias sean sistemáticas o respondan & al­gún Irpc de tarea organizada. -Las atribuye, en cambio, a la acción in­dividual de '•funcionarios desleales y delincuentes, a los que resulta di­fícil o imposible probarles nada", Nos muestra una Hbreia de cheques que apareció ürada en un rincón: "evidentemente fue sustraída de al­gún sobre, y esto es cosa de todos los días; hay gue_ «íimpiar̂  él co­rreo, y eso lleva, tiempo"'. La expli­cación parece sensata, pero quizás no debería agotarse allí. Es dable pensar que la intercepción y/o fauar-3io de correspondencia no responda siempre al propósito meramente fn-ditfadual de »p3ropisirsie de Jos •va-

lores contenidos en ella. Se sabe, por ejemplo, que ciertos funciona-lÍDs teman, cuidadosa no*a de los nombres y direcciones de los des­tinatarios de determinada cories-p cadencia {¿para entregársela a «juién'?). No bay necesida'd de ima­ginar complicadas historias de es­pionaje: es un secreto a voces que la eficiencia de este tipo de iuncio-nes pude ser sabrosamente remu­nerada. Es también más que públi, co el hecho de que algunos íumcio, narios postales gozan raerecidamen-Je del favor del lUES y de otras entidades norteamericanas. Por al­go la oficina uruguaya da la ICTT {Internacional de Correos, Telégra­fos Y Teléfonos} alimenta en dóla­res en su sede de HÍQ Negro y 18 a más de media docena de funcio­narios made ín USA, comandados por un "dirigente gremial" de na­cionalidad norieamexicana. Parece­ría <iae todo ese aparato "sindical̂  estm durado y aceitado desde el ex­terior consagra sus onerosos afanes a otra cosa que el mejoismíejito de las condiciones laborales de los cua­tro naülares de trabajadores del co­rreo uruguayo; si no. evidententen-£e, no estarían como están. Solones para muestra: 
— un Cartero de segunda perobe un sueldo mensual líquido de once mil pesos, más oóiocienios iñrt-cuenía por irabajar los cuatro sábados de cada mes (bay carte­ros «lu© llevan liasta 35 y más años largos en segunda cate­goría); 
— la remuneración y los beneStíos sociales se cobran, con atrasos fabulosos; el aamenio otĉ ^de por la úTtizna rendición d» cû nt-tas densoró 10 meses en ser 3Í-quidado y 13 en bacesse efecti­vo, eícélers. etcétera. etcóSera; 
— «n locales de trabajo í»ialmen3© ónódccnados, donde irabajaoi cua-

renta y cincuenta funcionarios, se carece de gabinetes bigiénicos; no hay limpiadoras, por lo que esa tarea debe ser cumplida por oiros empleados, que por lo de-mas hacen colectas entre ellos para la coropra de detergente. •úSies y oíros elenaeníos; 
— hay partidas presupuéstales des­tinadas a uniformes, túnicas, im-pesrueables y boles de lluvia para los carteros y otros artícu­los imprescindibles: pero éstos brillan por su ausencia; 
— numerosos funcionaries son en­cargados de tareas disíinlas —y 

superiores— a las que les corres­ponde según su grade en el es­calafón, ne obstante lo cual si­guen cobrando ei salsrio de su función teórica {un caso entre centenares; un "peón" que per­cibe el sueldo de tal aunque he-ce 17 años que i3-abaja come expedidor); 
— el déficit de carteros determina que la licencia de éstos sea en rigor pagada por sus compañeros, quienes entonces deben cubrir le sena de reparto del <sp.e falta ade­más de la propia; io mismo ocu­rre en caso de enfermedad; hay funcionarios que no tienen li­cencia desde hace seis o siefe años (en Central se adeudan 9.310 días a 2S7 fnacionarios)-

Ests aoÍB, hit:ve « mcidenial, se pretende abarcar —xá. naucbc me­nos ana ligar— íos snuchos y endé­micos niales del se ..vicio pos±a3 ara-guayo. Pero no está demás Tecor-dar ûe el enfersno se agrava, ¿ia at día ameniras & eosia de su agO' nia prosperan y s© SiíalagpHcais los sncedáneos privado* ÍOnda, Onde; tJrgê  Szde y Sem¿s). Puede «ei vn MséiOdo «3© deanacionalizay 3an e^ caá conio cu32q[nler o±fc. 

-MÁRCHk' JJCA Y ECONOMÍA 

y esto "en forma tal que estén repre- '?1̂=» f 1» <3"e no quitemos mporten-Lntaáas laJ distintas orientaciones 3in- faJ- í-̂ e porpue, ei) SetmitiTO, entie dicales y actií̂ idades (asalariados de la tô as Jas comentes ideologacas y entre ir.d^íril del agro, los servicios, la en- StyScl?"lf"aSacfaá?**?íb1¿ S señaTiza, la banca y el comercio, przva- coxnc^a^czas ae apreciación ÔDxê ia dos ^ estatales)". Si el proyecto logró realidad que vive el país ttenen más Z^Z, ^„ 1 :̂ - .._í_:.-r̂  -'- - peso real que las átvergenczas de cri­
terio sobre cómo se apliearon las rer soluciones generales y la táctica elâ  horadas para dar una respiies"t£i sindi­cal a los problemas que se plantearon desde noviembre de 1966 <períodc so­metido al análisis del congresô . . 

"Cada, gremio que se eTifrenta o. ici politice de cov^gelación de salarios —de* cía el informe del congreso— e-níra CTS combate contra el plan del irwperialls-mo para el conjunto de los pv.e'b'los de América l^atina. I^a crisis total de la estructura económica convieTÍe' to­do reclarno salarial en una lucha po­lítica entre el pueTjlo i¿ él Fondo Mo­netario IntemacionaT". Y agregaba: "Esto es lo nuevo en la vida de mi€s~ tro país: las reivindico-Ciones ifimedia-tas ̂  de los trdi>ajadores cuestionan la €a:ístencia Taisma del Tégimen econó' mico-social y las medidas represipcís del gobierno provocan ineTjitablem.ent^ una violencia cada, -aez mayor en. to­do el desarrollo social". 
t-a coincidencia con estas apreciacio­nes fue unánime. También con c-txas: "La CNT ha nacido para dar -respuestn a las reivindicaciones de los trátaja' dores, ya se trate del dereelzo al sa­lario o la lihertad. Trascteizáe las fron,' teros partidarias, religiosas c :filo£ÓÍÍ' cas y se constituye en la más vasta OT~ ganización de masas que conoce_ nues­tra Tiistoria". (...) "Cada vez- raá^ 1.a naturaleza de las luchas esñge del mo-7}i-mÍento obrero. la capacidad de movi­lizar al conjunio del pue'b'io en tomo a un -programa de soluciones popular-res a la crisisj' 
L.as dívergen.cias. los íemfis de más aguda discusión se plantearon en otro terreno. "Si el objetivo Jiistóricc de las -clases áOTninantes es y sigue siendo destruir a la clase c~brera organizada, y ésta sigue en pie ¿e luchM. (. ..) «2 g'obicríio ha iracasado en sus propós^' tos antísindicales al verse obligado a levantar las medidas de seguridad"- ' decía el informe presentado por la mesa representativa "'El objetivo del gobierno, su fi-ndlidad •¿.Itima era la aplicación de la línea econórñica, de la política de sujeción irrípuesta por el Fondo Monetario Internacional, a tra­vés de sus cartas de intención, ir^pec-ción de la hacienda -uruguaya^ etc.*" decís un informe de la detegación ban-í̂ ria presentado al congreso, en dis­cordia con la apreciación anterior. 
En otro terreco el iníoTsne d_e la: 3nesa representativa aürmalsa giae •̂ tt; consiffTiíi de la huelffa general aislada de Jos instrurnentos qu^ posibiliten la' accñán organizada de Todo -el pueble, ̂ . Ge ese jmeblo que aueremos 'unir ««; Ja lucha, solo podía V-e-aer a la pérdida.. de la amplitud del 'moTyirrdemio, al des--, coste de les sectores de manguardia y: c ia derrota ¿e Ja clase obrera".. 
Por su. parte dos saiembToa ñéL secre-".' íariado de la CNT, en discrepancia coD-; esta paríe del iníoxme, afii:maroE crc«-"resultaría estrecho csir/iílar ^1 c&ncep-' to de confrontación a ur^a. •^orma ptir-ticuJar- de mena -cc-mc la Jiuelga ff-erie-

t-
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los campamentos 
subversivos 

'11 "DiscuípeíTi-ís,. yo ¡ao t-incfo '-x:presi6n, íisied 
11 comprenda, pero Lo (5ue cfuiero decirle es 

¿Kutporirartte- 'ü'síed as periodista, sabrá cómo 
cxpUcarlo"„ 

Miércoles -a La ana y inedia de la tarde, en. 
Cibils y .La Boyada, ano de los cmco cam.pamen-
tos instalados por los obreros de la carn-e en el 
Cerro y 2ona.s vecina-S. Nos invitan a compartir 
e! modesto guiso del mediodía y -aceptamos—so-
m&3 do.s los de - MAUCHA— de buen grado. 
""Van a ver que ÍLO es comida fina, no, pero el 
gallego és.to la prepara qtie es una cosa bárbara"» 
JJo.s o tres obreros nos están explicando csjmo 
ranclona el sistema del campam-ento- cuando otro 
de ellos se acerca; quiere cantarnos él mismo,, 
dicectamente, por qué están allí él y sus com-
pañeros. Se encuentra obviamente inhibido. íe-
tae no expresarse con propiedad. Pero no se 

-quiere un -léxico dema-siado exquisito ni û  
?̂ i.at3xis muy florida para decir ci-ertas cosas. 
?'n- ejemplo, que en el hogar de un trabajador 
úQ lo.s frigorífi-:os los doá kilos de carne solían 
ser, junto con el pan, casi el único alim-ento que 
se-consume ("X.̂  friE-ía. . . imaginesé-,. al precio 
que ei5tá, . /')» Más que indignado, el hombre 
parece sorprendido; le cuesta entender por qué 
el gobierno se erapeñs tan. Inflexiblemente en 
quitarle los dos kilos. '"To crso qixe ellos no se 
d'axt cuenía,.." 

Por supuesto que no se dan: las rotundas de­
claraciones del s-eñor Peirano lo documentan. 
Pero el señor Peiranô  claxo. nunca debe de haber 
comido en su vida un guiso de esta clase, N"i 
aunca se acercó a un campamento obrero C¿ co­
noceros siquiera el Cerro?; ¿lo habrá recorrido 
alguna" vez?). El señor Peirano tiene mucho, mu-
cliisínno dinero. Posee bancos e industrias. -I-uce 
siempre im.pecabiemente vestido. Su impsrtur-
babilidSsd es proverbial: no conozco a nadi-e que 
i-'ecuerde haberlo visto . nunca alterado por más 
de unos pocos segundos. Sa-be, además, 'mucho 
Derecho Civil (fui sa alumno y puedo dar íe).-
Pero ignora en cambio otras cosas mucho más 
elementales e importantes, que seguramente po­
drían serle enseñadas por cualqui-era de los 
acampantes del Cerro. Es inútil, en todo caso. Él 
y sxLS amigos están lejos, muy lejos. Por encima. 
nnuy por encima 

i^% Son cinco campamentos en eL Cerro, Dos 
¿̂„ sobre Carlos Maria Ramírez (uno en la es­

quina de Oficial 3°, poco después del puente. 
y el otro en el predio del Cliirb Progreso, en la 
e.s<í_ain3 de Rivera Indarte); está "el de las nsu-
íeres*' en Grecia y Perú, y* hay otros dos en 
Clbils y Pernambuco y Cibiis y i-a Boyada. Unas 
500 personas, la mayoría niños, comen en ellos 
dos veces por día. Agrégu«ns-e los repartos de 
víveres q.ue desde allí se organizan, y tais comi­
das que se dan en la propia sede de la Fede­
ración de la Carne. Beneficiarios de esta distri­
bución: "los gtixises primero ejue nada: después. 
ai qiieda, se les da a los mayores". 2ío hay dis­
criminación, algnina: se da de comer tanto a 'tra­
bajadores en huelga como a desocupados, lo mis-
Qio a obreros de la indusixia irigoríüca que a 
ô ros habitantes dê  la. zona qu-e estén necesita­
dos. En algunos casos se han levantado censos 
bastante completos de la población del barrio. 
Con indicación de cantidad d"e miembros de cada 
familia, situación laboral, salud, grado de ne­
cesidad, etc. Sn tino de- los campamentos hay 
hasta peluquero. "Jío es -de acá, fíjese. H. hombre 
su de Flores, pero ÍUTO (jue -reñir a Monlevideo 
para hacKC tra±ar a ana iiijifa enferma. Y ya cpie 
astaba por aqiii —es parienfe de -íxn obresro del 
«Axügas»— se ofescíó para cortarle él pelo a 
feos cSdcjEñiinesí está fxabajarído ^z. pila". 

3 La padabra. solidaridad suena iSJt el Cerro 
a cualquier cosa menos a hueco. líos mues-

~~ tran una carpa llena de cajon-es, de bolsas, 
de latas. "Mirar IM cosa es asís pos ejereplo, el 
pajiaclero pasa de aaañ.ana T Y* Í̂>S deja anos 
íreírtía o cuareaía paneŝ  T lo mSsnro otros pro-
veedorest O sS. XLO •íraxnQs xiosoScos a Biiscar Xas 
coséis, Papaŝ  bomaitos, Sdeos, Teráxirâ  pasías, 
de iodo Tiit poco. Ss aleadadcsr ^ apoyo cgjaa aó« 

Viétae» 23 ííe aaayo dé L9óf, 

.han. dado y nos eslán dando los pecrueños comer­
ciantes de la zona. Cada cual en la medida que 
puede. Y eso íjaa ellos tairioién son, direcla o in-
airectamenie. víctimas de la situación. Pero nos 
esian. ayucianao a m-aerle''. Kn un par de cam-
paiitentos nos muestran los cuadernos —a veces 
simples hOjas sueltas— en donae se anota mí-
nuci-osamen̂ e toaa donación recibida, en dinero 
o en especie. Se registran igualment-e los gastos, 
la discribución de alimentos y en general todas 
las "entradas" y "salidas". El afán de orden y 
periección contrasta con ias precarisim.as condi­
ciones materiales. "£1 cocinero ésie es tremendo: 
hasta que no lava la verdura como tres veces, 
no la entrega". 

En el breve rato que pasamos en cada uno 
de iOs canipamentos tenemos oportunidad de ve­
rificar la sohdaridad: vecinos que llegan con un 
paquete, una botella de leche o de aceite, un 
auaLiO de verdura, un útil de limpieza; chlqui-
lines que vienen a preguntar si hay algún man-
'daao para hacer (siempre hay); amas de casa 
que se arriman a ayudar en diversas tareas. 
"iViirs. si va a hablar de lodo esto, no se olvide 
de znencionar a las comisiones de fona.ento< que 
se han movido, uzia barbaridad".. "Y al Teatro 
de i5arrio. que este domingo dio una íimáón a 
exclusivo beneficio nuestro". Y a los clubes de 
fútbol de la zona, cuyas banderas flamean al 
lado de las sindicales y de la uruguaya. Y a 
la Casa de la Amistad (de la iglesia metodista), 
a la que pertenece una de las carpas instaladas 
en el campamento femenino de Grecia y Perú. 
Y al dueño de ia fábrica d«- ladrillos de Per­
nambuco y Cíbils, que espontáneamente aclaró 
por escrito a la policía que no le molestaba en 
absoluto la presencia de un campamento én el 
terreno lindante con su empresa.. Y "al vecino 
aq̂ Eél, el de enfrerLte", que prestó una pieza de 
su pequeña casa para almacenar víveres. Y a 
tantos oíros. Son miles y n:iil'ss. "•Además tenga 
en cuenta que aquí en el Cerro, qiiien más quien 
imenos, casi todos esián afectados de iina raansra 
ii otra por el confliclo. Todos son vicünaas. Por 
eso„ lo de que «el Cerro no olvidará»- no es una 
consigna así nomás, uo señor. Es un hedió". 

j» ""¿Dirigentes? No, mire, en realidad no ie-
«l» nemos. - Todo esto, claro, depende del Pie-

narzo de Organizaciones da la Carne, pero 
cada campamento funcdona en la vida práctica 

a impulso de sus integrantes. El traliaio se di­
vide según las posibilidades de cada uno, según 
los gusios, st̂ gún las habilidades. Éste cocina qua 
es un lujo, aquél pinta unos carteles ienomeua-
ies. a aquel otro le gusta tal otia cosa... y asi 
se dislruiuyen las tuaciones. Pero sín jeTaxqüj.tiS 
ni j-íes. Es muctio mejor así, ¿sabe? Y la verdad 
es que las cosas marchan mejor y se fomenta el 
Í,(JA^~^—íA'^i.M.Siíio. x̂  ásciros cuazro. sin ir más le­
jos, somos de tres frigoríficos distintos; yo a 
estos dos los Conozco nada más que desds qua 
se instaló este campamento, hace once días, creo. 
Y es una experiencia formidable ésta de ĉon­
vivir con compañeros nuevos, de ir conociéjidose. 
complementándose, ayudándose irnos a otros. 
Asi se va haciendo una unidad que no la quie­
bran con nada". 

—"Aunque hoy nosotros tuvimos ufia dis-;ii-
sión, ¿no es cierto? Fíjese que él vino lo mismo 
al campamento, teniendo a la mujer enferma. Y 
cuatro chicos. Tenía que haberse quedado a 
ayudarla. Si aquí nos arreglamos igual. Yo no 
tengo problema en eso, soy soltero ". 

—"Pero no. si ya te dije que ella misma in­
sistió para -que viniera " 

—"Les llenen, miedo, claro que les tienen 
miedo a los campamenlos. Porque la genla 
pasa y los ve. Gente de afuera. Y se en-

lezazu Se enteran del conflicto, ven los cartales„ 
ven a los chiquilines comiendo. Ven que aguan­
tamos, que la nuestra es una lucha justa". 

—"-. . .y hablan de agitadores y qué sé yo qué 
más. Si da risa, haga el favor. Agitadores son 
ellos, si uno mira bien ". 

—". , ,y el otro paseando por Europa, des­
pués que dedicó una punta de meses a preparar 
el clima para que pasara esto. iComo- para no 
agitarse! Yo me agito, sí, daro que me agito. Si 
tengo siete hijos... Y el compañero (señala al 
militante del Plenaxio que nos acompaño en la 
recorrida), ¿no le dijo cuántos üene él? Doce. 
üene, doce. No., señor, ponga nomás en su ar­
ticulo que esianios con todo en esta lucha, por­
que es justa. Y por algo ss que nos están apo­
yando los de ANCAP y los da TÍTE y los da. 
AFE y los . del Puerto y laníos oíros cjue no 
son de la industña frigorífica: porqjiie saben que' 
ésta es una lucha del pueblo, bien dei pu.ebío". 

(Pasa-a. pág- 20> 
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DIRECCIÓN GENERAL OE ESTADÍSTICA Y CENSOS 

ÚNICO AVISO 
£1 31 de Mayo comienza a regir para las empresas, la exigencia 

legal dei "Certificado de Cumplimiento ". 
Este carnet se entrega a las empresas que hayan llenado correc­
tamente (y devueltos) los fornrtularios del Censo Económico Na­
cional. Sin este carnet, ninguna empresa del país podrá realizar 
trámite alguno ante dependencias públicas y bancos. 
Si usted aürv no ha entregado los formularios correspondientes a 
su empresa, deberá hacerlo de inmediato, en Cuareim 2052 esq. 
Guatemala. 

CENSO ^ \ 
ECOIMOMIGO W I NACIONAL : 
CUAREIM Y GUATEMALA | 
TeL£FONOSi 201*74 . 30 17 79 3J 
a90734 - 25602 - 2011 1» Í 
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&' C':.-n~jLC <:n la primera etapa, el Senado se dedicó cluranle treínts. 
minutos y luego de ocho horas de 

sesjóri. 3 discutir el alcance del cuarto mtern̂ edio propuesto otra vez por el presidente Abdala. inicialmente para dar descanso a ios 
laquígrafos. La interpelación volvió a interrumpirse, el sábado a la í .30 3- debia reanudarse ayer a las 17.30, luego de sortear sesiones previstas anteriormente. labor de comisiones y reuniones partida-
i'ias, que impidieron su continuación en los tres primeros días há­biles de la semana. 

En el segundo episodio, el ministro terminó su historia de la rrisis del INTacional y, bien que empujado por varios legisladores, en-
1 ró a referirse a puntos concretos de la interpelación. Lo que sieue es un resumen de diálogos registrados en torno a distintos aspectos. 

EL SEGUNDO EPÍSODIO 
que se c-orisuitó 

•""•"1- ministro enfatízc la exísiencía 
fe", de piobiemas taboréles, liisiorSan-

(3o los paTos Y Í£u.e'gas registrados 
a- x̂e 1955 y LSS8. insinusndo por esi* 
(-:'inmo, oirá rasóa. psJ-̂  la deslituciózi 
c?el delegado obiero, en vista de su apá­
renle ineficacia. 

Ferreira AMtiT!-a.le; Entonces la Lnter-
v-ención tuvo como íimVdsó el mejo-
•̂-miento de las relscio-nes con los 

obreros. ¿Se logró esto'? 
Pere?-ra; J^n esa estadística le faltó 

í'i'"ar Jos díss dp paro en el seST.indo 
--•̂ mísíre de 1S6S. por La eongelación 
'''o. cuentas liê  E-R.O.U. y lo que ao 
tr-̂ bajó el N-acional. porque el gobie-r-
no dejó que los privados pagaran más 
r̂ or las haciendas. 

Peirano Fació: Ante el Banco Rep;j-
\- ica gestionsTnos q.ue rio se le dOTî e-
'ira-n los créditoŝ  pero eJ "staff" d«l 
bí5nco se resistió. 

Micfcselijai; L,o hubieran intervenido 
fomo al FrJeorifico Nacional. ;.0 se 
neclaran perdedores ante el República? 

Peixano Fació: Debía hscerjo el SE-
nisierio de E-acieiida. . . 

Michelini: E2 poder Ejecutivo es uno 
íolo. ¿O acusa de omisión al Tni'nistro 
"í-̂  Hacienda? 

Peixsno Fació: No era sólo el proble­
ma de los créditos; también influíap. 
!o3 paros. .. 

Micheiini: Se habla de paros. . . Los 
obreros reclamaban el pago del ag'al-
naldo Gue por ley debe abonarse an­
teas del 2é de diciembre y no se le 
fí.ieron al directorio del Frigorífico Na-
ciOTial los recursos para ciímplir tal 
obligaciórt. pese a que el Ministerio 
-•e Hacienda era deudor suyo. Todo el 
mes de enero se agotó em seEtioG.es 
•̂ ?ra obtener tales recursos, inclusive 
protagonizadas por el ministro del In-
t-̂ rior y fue inútil... Esto provocó yna 
•convulsión en el Cerro, con choque."? 
s^ngrieníos y agitación, mientras el 
••̂ erecho de los obrero? scsraía sin sa­
tisfacerse. . - Pero se decreta la in-'er-
vención y en 48 horas aparecen los 
fondos por medio de un crédito espe­
día! del Banco República, en vina me-
--̂ ída netamente demagógica, destinada 
^ eleiTar a la comisión interx'entora an-
"̂•e los ojos de los obreros... 'Y- esto 
lo sabe el señor ministro, porque él 
'̂•mbién interxnno en las gestiones m-

'ructuosas para Que se le ndieran cré­
dito.'; al directorio para psgar el aguf-

Feirano Fsci-o: Continño, señor pre-
•-'̂ '̂ nte- con la lectura del decreto. . _ 

Temblés se re&eió el doctor Peíxano 
F^cio, al deterioro comercial-' del or-
CT^nzsmo- en ia mención de caiises de 
-~ Enlers-enc! ¿E. 

Peiejtxa; Había dLficul'ades crea-
d̂ ,s por el gobierno, cerne la demora 
en pronianclprse sobre la pr-op-aes~a de 
•ina tarifa de venta de carne ovina. 
•̂ íínto Qae. pre<;entado el ~ de ocTub̂ -e 
de rj96g- en íebrero aún no había res 
u" «s, Û í €G- tje r mjo o d o 
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el directorio se desintereso, pero en 
e! acta del 30 de diciembre, el propio 
presidente, mantenido luego al frente 
de ja interventora, dice que no se ha 
insistido ante el ministro de Industria 
porque se hallaba en Europa, pero sí 
íí-nte el subsecretario, que no dio res-
pXTesta. Ésta se demoró hasta después 
de la zaíra y en esa ieciis —30 de 
diciembre— ya el asunto había perdi-
do videncia porque la demanda era 
casi nula. lucá'o del auge propio de 
las fiestas navideñas, pese a lo cual 
eíPborsTon una nueva tarifa, que tam­
poco halló eco. 

FoiaaSl-o: El directorio había tenido 
é:xi~o en la íaena de ovmos, pese a 
la resistesicja del consumo, caâ ndo e¡ 
pño anterior los prodi"̂ toTíí=: querían 
dí̂ .-̂ prenders'= ñe ellos. En 1GS5 se be­
bían vendido 6.5 mil "kilos y en 1967 
la venta trep'̂  casi a 1^^ cinco rni'ilo-
nes de kilos. Pero el gobierno proyec­
tó entregar el abastó de ovinos a &̂-
tabVcinaientos privados y luego demo-
ró la fijación de las íarífas-

PeiraTio Fecícr Yo ?ho^3 no recuer­
do quién, pero uno de los directores 
me dijo a cierta altura que la tsriía 
inicial ya no les interesaba y que ha­
rían una nueva 

La gestíón del delegado obrero en 
el dírecloTÍo. José GutíéTrez, su sepa-
rEciÓB B1 iijugl gue las d-e r-epresen-
iaziles de orros seciores y la orieaala-
cjin geneial de la isií̂ rve-ncíón, íue-
ro2i oíros motivos de discusdÓM. 

Peirano Faclo: Tamb; én coiGciden 
en señalar e] deterioro del orgs-nismó. 
los diriger.íps del Frente Intprsind '̂cal 
y el delegado obrero en e"! directorio. 
Aun durante el periodo de presun'̂ 'a 
prosperidad del primer semestre de 
ÍS68. los costos áel ITacional eran su­
periores a los de la competencia, 

Hodríguet:: Si el delegado obrero re­
conocía esta situación, hacía tal auto­
crítica y proponía soIuci-"'nes. ¿por qué 
s*; 1 e sacó' con Js interr-ención? 

I^clielLni: SI delegado obrero es el 
que presen"*ó un plsn 6^ reestructu-
rscíón elahoTS'̂ o por el Frente Inter-
íindicaL demostrando que no actuaba 
•ñ^ Tnr-aera complaciente- para con los 
obreros Y de esa forma' la rectitud de 
su gestión. Su senaracíón demuestra 
que Ls iníe'-'venc'óíi no ~:!vo .sino fí-
•nê  netamente políticos. En oportuni-
ópci d e preí̂ entarse otro provecto, fru­
te de una transacción, ] o cri'icó. hiizo 
observaciones ove fueron '̂̂ eotadas y. 
ptmque discrepaba en parte con el 
•ol=n. hizo n-ómero par? -"ocib'litñr su 
aprobsciÓT! y lne?o a-Sistió con los on-os 
mi-pnnbros al acto de erstre^a del pro-
ve-̂ to al m.̂ mŝ ro Nynca suT)ieron ls 
nr>vn'ón del miníptro «obre epe plan y. 
f.3 cambio, 'pfjrios de lo-̂  ^mectore= 
rupr-on separados-

Peixñno Fació: I>s situpí̂ iÓTi era de 
tai narura'eza. que el íri «orifico no 
nrarífa sesnir íHmcicnando si no se m-o-
'̂ i'í'ir-sba. la !=í;tructurs de Í̂U dirección^ 
31 directorio no podía =̂d '"nTar med"-
iss. no ^CT incapacidad o deshonesti-
2ad de sus nniembros. sino oorque re­
presentaban intereses distingos, lo Que 
Les !2npedía actusr csm rapidez. El 
raarto Ttlsn que pres-ent̂ ror: era una 
"rsnsaccicn que no afrontaba los srsn-
:ies rjroblenaas- sobre los ciue no había 
""uerdo por ls difeirenciís f̂*̂  n-Hc-ím a 

gr;,--o-:; ia iinaninriicad necesaria para 
yciuar eíiCE¿inente. .. £1 tíecreio de 
intervención deja en suspenso el man­
dato de los directores, sin aíectar sus 
derechos... Es una medida breve y 
transitoria y luego se volverá al régi­
men anterior, tras adoptar jss medi­
das consideradas necesarias. . . 

AsimiEino se analizó el papel que ÍÍO 
llegó a iugsr" el Insiifuío Ifacionai de 
Cernes en ei asunio, espe' 
le q̂ ue hace a ia entrada de los esl: 
b'eoinríieníos privados en- ei abasto 
Ivío n ie V i de o, 

Micfaelini: ,".Poi 
Peírano Facior Porque no era pre­

ceptivo y porque existían otros nrio'i-
vos de irritación entre los delegados 
de las entidades rurales y de los fri­
goríficos pri-iT'dos que integraií dicho 
organismo,.. No se trataba de un pro­
blema de abñsto. sino de las compras 
del Friĝ oríficG 2\̂ acÍonal. . . Además se 
requerían decisiones urgentes. . 

Miche'ini: En ctianto a la presunta 
premura, cabe recordar que el ê c mí-
niPTro Frick dijo que se había traba-
jrdo durante mucho tiempo si3i que 
él supiera nada. Y en lo que hace a 
la inconveniencia de plantear nuevas 
d-'scusí-ones en el seno de un organis­
mo ya agítpdo. debo recordar que fue 
el propio ministro Peírano Fació quien 
dio al INAC su actual es'rucíura. ele­
vando su número de componentes a 
nueve e intecrándolo co-n" cuatro dé-
lesrados del Pc'er Elecutivo y sendos 
de" esa dos del Frigorífico Irracional, de 
los privados- de la Caja 17. de la Aso­
ciación y Fe.der̂ sc'ón Itura 1 y de las 
r̂ =-tantes entidades de prodíictore?. Eí 
IJVT.AC se c~eó durante mi ministerio y. 
preci'̂ í'mentp en atención a la expe­
riencia de Irs itmtas de carnes de 
nvestro país i' de la Ar?«ntina. ?e eli-
m'nó la renrepent̂ cíón de Ô"; frigorí­
ficos y de los nrodnctore.'í. d-̂ '̂ ando só-
'o tres delegados del Podgr E êc-ntivo. 
Por lo demás, creo ciue la con.̂ ul̂ a es 
preceptiva. . . 

N"u jxierosas 

el 
ción de crédi'̂ os 

dis'-̂ usiortes- si i'-u Ĵ <uíe 
en fl pTiro*T episodio, se pr.í̂ '?'3|eTOTi 
en *'̂TT3C s Ĵ '̂  -ríQsibiHds-deE "s.'e .íuvo 
el Fr̂ TOrí̂ -o N='-''̂ TI=I d-? sa''iT ^ cojrs-
n-ar "anado. en. rríŝ s? d-̂  5-1 f^hl^nsds 
fl-Je>lM"ad. al i>r-̂ cio oflcí?'! df ?í 33 'que 
rt!̂  sircaba s I-̂ s esíabíeíziríi'̂ j'ios prí-

Peirano Fació: Disminuyó ¡a com­
pra de bííciendas por falta de recur-

dírf=-'̂ ôrio proponía I9 obten-
para pasa" las def-

seguir oper?>-ndo. pero eso era 
nedí otras solu ciorif^ 

•-1 5 de febrero creyeron que lo 
más conveniente era el retomo al ré 
îmen de peTvn-.s3rÍos — 
Peisyja: Sin embargo, el nropio 

p-re.=3'̂ ente Ferreira Avila no dice que 
••' fíílta de recursos sea ls causa de 

paralización de las comoras, sino 
J^ escasez de sanado por lo-̂  altos pre­
cios que nagaba la competencia. Se so-
': c 'tó sutorizs'ción parí» JJ-TÍ aumento 
dí=l fí"o. que el Poder Eiecu îvo recha-
y-ó. Lluego a ls intiiri.-eTitcra Fe le au-

Síl-ra i'szjbyecreiaTÍo de G-anaderís); 
y^ ^nr^S: de"' ''e'̂ reto de ir.+-'r\e''ción. 

en î -̂ cioriííl pagó •> 35- pe-
d̂  î o'tfianzs! de los gana-

j;-̂ ;r.b= cT'entes... 
RodrícTzez: "̂To 
i má,s" de "í: 33. 
Peieyra,- Si hnbiera podido pagar 

"̂ no habría tenido nece?;idrd "̂ de 

impo<íihIe. 

la 

Fri 0-01-71 

-̂̂-'.= cier-'o* Î unc; 

se 
ô n̂ r permiso parg hacer" _., . 

Peirajia Fació: I-a Jntendenci3 
opuso al retome de los permisaríos, 
lo que obl3.gó a buscar otra soh 
y la más a'̂ r̂tpda ppreció la 
ra por ei decxeto del 23_ do 
que Teístablecía la sctivitísd 
rsb« el aba.sto. íii 

C2Gn 
propues-
febrero. y asegu-

;in provocar colisiones 

con la intendencia. . porque subsist ei 
régimen de abasto, La idea de a n 
tervención de los íxigoHíicos priv dos-
en la comjpra de ganados para e Fri. 
gorífico Nacional aventajaba a ls dé­
los perniisarios, en que no rnodific? 
ba ei sistema ni creaba otro eaba c* 
comercialización. .. 

Pereyra: Se trata de una falsa ojj.'' 
ción: permisarios o: frigoríceos par 

almenie en culares. Bastaba con autorizar al 'vg. 
ci-onal a comprar a $ 25-. 

Peirano Fació; El aumento de la ta 
rifa de comprâ  hacía subir la tanS 
de venta al consumidor de MontPvj 
deo: en cambio, ni los permisarios n 
el ingreso de los privados provocábala 
eso, como consecuencia de no e'VL'ítiT 
los altos costos operativos del K̂ c o-
nal. Con el nuevo régimen no es p& 
?ible abatir el -precio cíe venta al pü 
blico, pero tampoco es obligada UT 
aum'en-'o — 

Peieyxa: Se Cuidaba un aumento cej 
6% en las tarifas deL Fri^onal, ;.y lo* 
aumentos de OSE y UTÉ no dictor 
sionaban la política estabilizadora del 
gobierno? El lí'acional hasta ofrcc c 
abatir su ganancia legal del 5%. 

Rodríguez; ¿Cómo ahora el Wacior J 
paga más y no subió ia tarifa'' O 
es qne se ha creado im nuevo DOÍ-
són"? 

Silva: El íJaeional tiene una deuda 
de 50 mülones de pesos con los pn 
vados, por suministro- de carne pa"̂  
dependencias oiiciales-

PeirsTio Fació: Se les dijo que píi-
díñn pagar S 35 si no aumentaban las 
tarifas de venta al público, pero eSo 
ers imposible para ellos 

Otro enfogue de la siJuacíéra ecouó-
mics ú^i líacioxiaí, esiirv-o referido s 
s^x sobreG'iro <riie moli-o'ó, en iu 20 de 
ISS8, ia constelación de los csédiío^ 
por parte del Banco Hepública 

Pereyra: Es cierto que estaba >> 
bregirsdo- pero ¿por q.Tié? Porque e-
g-Dbierno. paxa renaediar los e etto.s de 
la seqtiía. Je pidió que comprara to^o 
el ganado posible. Como faenaba V.'P 
volumen superior al necesario para e. 
abasto, la carne fue alsnacenándose en 
sus cámaras, lo Gue produjo un ere 
cíente desnivel: sdeuiÁS- el- Banco Rí: 
pública le debía 200' millones de e-̂  
portaciones no liquidadas. Pero ls câ  
ne â macen^da. avaluada en casi fHH] 
nríllones. fue ofrecías como garan a 
de psgo y el banco no lo aeept6 

Htr-b̂ Ho: El ba-nco dHo primero O'̂-e 
el sobregiro era de 680 millonee v 
luego confe-íó un error, señalando at:e 
en re=iid£d era de 252 mÍ''iones: el 
fri?orífif'n ofrecía como' garantía 
ne por S43 millones y ŜP* le 33t> ^ 
no IVIiftTítraR ranto, TTSUJt tenis en 
e.'íos momentos, en el mismo Be* 
República, un F-obregiro de- SOO ^ 
nes. .. 

Pereyra; Por lo demás. 3a veoc 
'-tlaritada 1̂ fin de la primavera 
que saliera la carne silmacenad -̂  
las cámaras y en el momento d 
intervencióru 'b's deudas estaban p—í" 
ticamente .'̂ sl'̂ r das,. . 

A l. interrumpirse pox seĝ mca v!u 
la interpelación, en la" m d LJ a 
da_ dei sábado, el jniaistro pr " 
c"ó <iiie se pjopor)ía cons n*̂  T 

el últÍTno a?=pecto cuestionado por e 
IntPipe"'ante: manejo Óe los rec 
deí •p'ondo de Bstabilización, concr 
mente ert lo referido al decreto o-̂  
V'ff-rS. que otorgó a EFCSA ene 
millones «.-= pesos, para pa^sr d''-' f 
con la Ca.ía de Com-D&iísaciones. Ê  
esos_ momentos, rrgurabsn detrae 
ministro. f=n 'a l'"sfei de oradores 
el senador Perreira A-"'d-iin3t«, a «̂  c 
-̂̂  esperaba que la n̂ ímíma-

rápídameníe en ei momiento- opor 
ya que sólo fl -Cí'Tir'dor TJodn'ĝ ie: 
m.usso anunció ptíblicsmente Q̂"̂  
bía desistido de •asar áe la palpbr; 

M 
¿DESAFIO C COINCIDENCIA? 
^Y ieios fiA lo T-̂ .,î _̂j _ _ 

asursscti M̂elo Ss^iias 

aomisigo 22 h- o, 
í"ui3̂ oiieg populares stófostio-
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diferencia ^̂ e o--»-— ^ 
deología de los directores. "Este cesa-
-líerdo se Vsnteó anteriormente, ante 
^ posibilidad de retomar al régimen 
l& per^misarlos... El oecrero de inter-
rención admite el esfaerr.© realizado 
>or el directorio, pero senaia su es-
erilidad. De los tres planes presenta­
dos íniciaiiK^te, eirEnr buenos el 5éf 
Trenie Iir̂ er̂ ^ndlcal y el del ñirector 
Pepe— En dos sños de sesrüón, pese variedad de o 
t la colaboración óél ^biemo, no lo- podría de-í< 

Quien cahfio-ue a es*a -VOÍ=,C^ ?fP + ^ ^ pnm«3 veaitüación cel 
-r̂ -t=«̂ , . asunto en is Asamblea General, íslt^ 

Qe numero mediante. 
^^^^^^darse ayer ls mterpelaeién. 

, . - esta instancia política como un desafío entre Xorge Pacheco Areco y Martín Echego-ven, ctiando &2 realidad ambos se ba­ilan de acuerdo sob:— T,- -
ves de él 
que nada tii 

-T^^^S^^^ '^^ ^^^^ -ulíiznos ^cnepyen había alcanzado, aparen̂ e-
¿.í;,£f J .̂ '̂ °o procura a tra- P ^ % '^'^ <íe siis objetiTrosf ^ no se 
Ü"*:̂ , ^ uu.a sene ae aleátos hafclsoa tanto de Ta iñt«»*1«r-i¿Ti d* eT>P.r- r.,- °^ Pleitos ^SDiaoa tanto de Ta iñte^peSad^n ee 

rente contenió- ¿ í dS^^^""" f ^^"' - ^ ^ ^como de "la mocdón d« Eche sicíones de aTr>K̂ <̂ "'̂ "t!~̂ i''""~'̂ u-'̂ s P°- ?̂ *̂f"'V Cuando él acto finalizara, lor : 
tina cTnsuflaTia «Sf5^^,,.S^:^ = ^S?Í°^Ü_ ^*^^^°^^^« prqyectshar. 
b'-e la Doií*i ^ opinión pública so- soHcita; -v-, ..„ _ 
. - - ^ _P0.2. ca del gobierno, pero la =Jor<3ar posiciones y lóego ̂ de & sê  í̂ e 

•un cuarto intemaeáio par; 
tern-,i-.-í'S,Í"í-™?°'^?= Wea f^L'^í «-"Í esos dos er¿ «!• t«na 

.Vi. ci-nes -23-de ..flyo ae 19»9 

d SUS derivaciones 
No s.í secreto para nadie (̂ ué Eche- pudo llegar a ellas por la pusílanínü-

Z^yez\ actúa en general por reacción, dad de tales o cuales legisladores. 3í 
\hj>ci-- se trata de cobrar, a los restan- -- . .. . , . 
tes núcleos nacionalistas, tina serie de 
.actitudes q,ue para él constitvíyen trai-
ioaej, entre ellas las siguientes: 1> 

Pese 3- las impugnaciones liecbas por 
él ;/ Penadés en cuanto a las laculía-
des del senado para amnistiar a los 
fnncíonarios sanc'onados por las me-

no hay disolución por inercia del par-
laiHerito, podrá decir esto y si ia hay_ 
ao sólo tiene asegurada su reelección, 
si-no Qtie iisota se le ofrece la posibí̂  
lidad de mejorar sus posiciones. 

Y si hay disolución y nuevas elec­
ciones., las posibilidades no serían sólo 

_ ésas. No merece más explicaciones lo 
didas de seguridad, otros legisladores que la actual constitución supone co-
n.acion.-3li3tas apoyaron la iniciativa, raa otro motivo de rencor d* Ecbego-
dejando a los aliancístas -en trance de yen contra sus correligionarios que - la 
degollad-ores de Tos funcionarios: 2> apoyaron, TIÍ tampoco la oposición a 
CoGio los representantes de la Alianza, la carta en sí, en cuanto eliminó la 
los d-̂ .̂egados de otros -grupos en la- coparticipación, vuleo 3 y 2, al mena* 
eomisión de los d̂ ez qiie bace varios teóricamente. Lo cierto es que una 
meses se entrevistó con ^ai^eco en la insíaiicia electoral inesperada, bien po-
resid-='nci3 de Suárea:, dieron general dría proporcionar la posibilid£>d de un. 
a3«í+¡miento aX esbozo de la- COPüTN mievo plebiscito constitucional que da. 
presea'sdo entonces por el primer alguna forma otorgara una al̂ enmati-
paard'-tsrio. Luego el Mb-vimiento dí 
Rocha insistió pr~ra que se afretara a 
ella un cuerpo de sanci-cnes a los de­
litos económicos y. en. definitiva, solo 
loa le-''lsladores a'̂ í.ancistas vo''aTon el 
pro-yecto, en presunto cinnplimiento de 
aqu''I-^cuerdo: 3"i En el trámite de la 
ven̂ a de Rtwirígnez ZorxiUa. tan caro 
a - Sc'̂ egoyen, nuevamente lo-s legisla-
dore.'; nacionalistas se alinearon en. una 
posíî ''''̂ n distinta a la suya ipronnn-
w-ánd:»'̂  en cor-'-Ta de 1̂  ,̂ -x-.n--.-í.-5ix 
de l?í solicitud de venia al Poder Eje-

~1f no sólo es-*-» —?e lam-Ê nt?. Pena-
dés— sino que ron lian c.̂ r?-:̂ -̂  --nn-
tlnuameiíla coKlra las frueid^s. bacién-
dossos aparecer cOmo el uní rio oirupo 
blanco adiado con el aobiemo." Se tra-
aría entonces, de terminar con la apa-
rienci '•. de oposición de los otros sec-
ore=í y colaboración aliancist^, en lo -
itse 1̂ gobierno se refiere. "F",? más 
árástfco Guad^íupe. uno de los más 
llesLados a X'~hê oyen: "I>e.= ''^ hace 

p>«s —'.esss esl̂ f̂ -̂ s apar&cierdi COTTIO 
49aríTÍT'.ado3res d-̂ 3 gobierno y se con-
unc''; •?feesura no-rs debilidad. Alri-orzs.-

hem-ô  Ts>5'aê ;o ±°TmÍ2JaT co^ ŝi?» 5us-
30 p-í'̂ isico icierr'^ -j- dejar ¿a r>=̂ er-
QO¡fi í:r:?3rjpas si sol^íario. Aco^np á̂sirs-
Etos ''̂ ^ ca!r5-ur?-c T>l-3ÍÓnica_s, •̂ •̂r-o ~'Ís-
m.é^ 'S^s-emos poner an fiincloKam'en-
£-3 la sección ocíala de esta coTísíira, 
cíós ní̂ evau ayts nosclTí>s TÍÍ> T-̂ â̂ nos. 

"̂  ílos q-ue apo?a:ro-n esía ief=r—-=; -esía-
ráa sTií-oguerííJí̂ í: ría alegría. T si sa 
Ülsga 3 2a dssttb̂  ̂ .óa, no bay mcái-n-os 
da pissssa, S?.''̂ s-enios duT=i3í= '^dito 
seiKí'm3s a -aco-r»i *! país, -pâ -t-a -ver 
ctíaíeís •3'ua2:w-e y íwiién queda a-̂ -é-ia." 
SI j'jeso es c"'arí;: a quieoies der_tro del 
Qaci-<:::i:̂ li5mo Se- mostraron como opo-
sitore-? desde ls primera liora; =e tes 
sapê -̂  en esa sctitud planteando \m 
BVSViC-^ más pró"'̂ mdo que el p*-op\íesío 
íníci"̂ "diente. Así se desdibuls ls im.3-. 
g^n coisboracionista de la Al-an-za y 
se recobran posi''íones en el j\íe<'o in 
Éernc de ver quién enfrenta al ';*'">bie3r-
no ccn mayor energía. 'PXKT prin îera 
V63 -'̂ n mucbo tiempo. Scñe-̂ oven -ba 
toras^o Tina actirijti concreta, d,?ndo un 
golpe -nolítico intem-o ctue, r?or Ío me­
nos, L0 2r¿ los efectos revulsivos bt.t5-
eados-

Pero adeanás Scáiesoyen desafía —y 
en este caso no sólo a sus corre£lÍgÍí>-
natios— a los ciento treinta lesislado-
rea.. psra q-ue pongan en jite^o sus 
bajícas- trámite oue indud^b'emente 
o'o1xBr--r¿ a la meditación de mucíifts. 
N"o debe olvidarse, en lo que a la dé-
GÍsiór. de la cindadanía ref'ere. que 
sólo-, seis de tos actuales senadores son 
ve4srano5 de la legislatara anterior. 
Con 1=1 segírridad que ijocos de sos co-
ísgss ti^en, de conservar sus escaños. 
Scáiegoyen puede darse él Itijo de in­
vitar a todo el parlamento a someter-
ss ai jaicio de la ciudadanía y- es pro­
bable cpae ya paladee la • certeza de 

va de retorno a la coparticipación. No-
se trataría de redactar íntegramente 
ua nuevo texto; sólo alcanzaría con 
agregar por acá, retocar por allá y qui­
tar por acullá. Apenas tmas pocos ar­
tículos y frases, acordes con la exis­
tencia de n-n solo objetivo y la obli­
gatoria brevedad de la hipotética cain-
paiía. La idea no es exclusiva de Sche-
goyen. puesto que es conocida la b«-
nevalencia con que se la ba manejado 
ea esferas coloradas q-ue no son 1?3-
de Unidad y Reforma, ni tampoco las 
que aparece;n enfrentadas al gobierno. 

Todas esías consideraciones, sin per-
Juicio de otras circunstancias latera­
les, que obligan a pensar en lo que 
ocurriría de llegarse a la disolución, 
como por' ejemplo las dificultades de 
la Corte electoral para organizar co­
micios:- en dos meses y ia desorganiza­
ción de los partidos, sólo subsanable 
a tiempo para comparecer en 1971. 

Fínam^enle. los allegados a Ecbego-
yen airregar, otras dos causas a la 'ex-
piicación de su actitud- La primera es 
s»i de-=eo de prestigiar al parlam-ento, 
cuya imagen se b-3 deteriorado, a snr 
entenñer. como directa consecuencia 
del sbu5<* estéril del instituto de la 
interpelación en la Cámara de Repre­
sentantes. X̂a otra es la- acum.tilación 
de actitudes que le ban irritado t>er-
sonslmente por parte del Poder eje­
cutivo, tslss con:>o la rápida promo­
ción (?p- la n-aev̂ . elección de Rodrí­
guez Zorrilla, algunas actitudes de 
Pach-ecG. Ai-eco en su viaje a Sr^^ü y 
la reim'ón "secret';'" que celebró con 
varios de sus ministros a pocas íioras 
del retorno. 

í*ero en deiini-'iva. dentro y., fuera 
de: la Alianza, exis'e la convicción de 
que no se Hesará basta los extremos 
y !b?̂ t3 se piensa que no debe ser 
aaL N--:» se está juzgando la política 
económica del gobierno de m?Tiera 
gIol>al, sinc- tm caso concreto. '\ma 
bandera n̂ uy pequeña como 3>ara lle­
gar si fin": se con.=:ider3 qne el so-
biemo merece aún seis meses de pla­
zo iDor? 3cumû ?-r a la presunta esta-
bilÍT-acíón un plan de desarrollo y, has­
ta eioxi 'Visión" electoraL se piensa que 
Peírp-?-̂  Facto. erie'do en "'primer -¡rñ-
nistro". es melo'* dentro dei gabinete 
que friera de él. en cuanto ob̂ êtivo 
atacable durante la campaña electoral, 
por los iníerese= one re3>resent3 su 
oriseeiG. y su ideo^osía, 

jVOentrss tanto, es lógico qne fti el 
Palacln ?°̂ 1;évez se vea con aenü̂ do es­
ta posibilidad- en función de la con­
fianza e"̂ d?tente en um resalido m_=vo-
ritario de la población a la ooli^ca 
éét gobierao, L*a instancia electoral no 
s5Jo permátixía confirmar ese respal­
do, sino rearmar el mapa parlamenta­
rio, a5ustándolo a esa realidad y ase-
.-ffuráiidose nua le^sislatura adicta^ y. exi 
lo 3ntffl-na, clarificar la. situaci«Sa co­
lorada, con la posibil'dad de Iioinoge-
n^zar al partido detrás del presidraite 
y Bbicar ~a éste, realmente, como el 

DÍ3UJO DH se:oANH 
'•• cossid«rait liLsaiisíactazlas las ex­
plicaciones dadas per el señor xaims-
1ro", cuya aprobación se descontaba 
ya- al comienzo de ia interpelación, no 
impone la dimisión del toinistro. Es 
corriente bablai de censtura que pro­
voca la caída del ratnistro así tratado, 
ya que tradicionalmente ia sensibili­
dad de los secretarios de estado colo­
cados en ese trance, les llevaba a re­
nunciar. Sin otro pronunciamiento que 
ése, cayó hace poco m-ás de un año-el 
ministro de Relaciones • Exteriores, 
H-éclor L-tiisi. tras una interpelación 
en ei senado. Pero el actual presiden­
te, asi despojado de un ministro ai 
poco tiempo de asmnir la primera ma­
gistratura, cambió luego de óptica, si­
tuándose firmemente en otra postura, 
en oportunidad de la ardiente inter­
pelación qne el mismo cuerpo realizó 
meses después al entonces miinistro dei 
Interior. Eduardo Jiménes. Antes de 
concurrir a sala, el miínistro ofreció a 

. Pacíieco su renuncia y el presidente 
respondió" "TTsled E« aaeda; si cjuie-
sen, <^e lo echen", consigna que. con 
las nmsmas palabras, repetiría Jimé­
nez más tarde, en uno de los momen­
tos de of-oscación qi.ie le acometió en 
aqu^Ia instancia. Paralelamente^ el 
Poder Sjecutivo irritó al senado, recor­
dándole los mecanismos constitucio­
nales, en lo Que se interpretó como 
im.a suerte de amenaza de disolución 
—endeble como tal si se tiene en cuen­
ta qn.e es nn jnecanisrao previsto por 
la constitución— y desafío al cuerpo. 
Taanbién pudo Siterpretarse aquella 
actitud como una advertencia de que 
el ministro seguiría en su cargo, si el 
senado se eacpedía sólo en el sentido 
de tina desaprobación a su conducía. 

Ahora no existió tal advertencia ex­
presa, aiaaque por la vía de ratifica­
ción de la conSanza a todos sus minis-

máídmo de 48 boras. En. la liipótesls 
de un. quorum mínimo de 16 senado­
res, con ei voto de sólo nueve de el.os. 
podría cumplirse ese trámite. La no 
aceptación por parte de la Asamblea 
General d¿ temperamento del sena. 
do, liquida el trámite en ese punto. 
Pero en caso de un voto confinraatorio, 
pueden darse dos circunstancias: a) si 
tal censura reúne el apoyo de los 2/2. 
de los componentes d^ cuerpo (37 vo­
tos), el ministro caerá sin más trámi­
te; b) si el pronunciamiento no elcan-
2^ tal porcentaje, p-odrá ser observado 
por el presidente, I>ebe recordarse que 
para que se formalice la sesión de la 
Asamblea, en primera instancia se re-
auiere mayoría absoluta de asistentes 
(63)'y en una segunda ocasión -no bay 
exigencia alguna de número. La cen­
sura deberá ser aprobada por miayo-
ría absoluta (BS voics a favor), l-o Q_ue 
deja el margen señalado para ia de­
saprobación del presidente. De prc^u-
cirse ésta, la Asamblea General dis­
pondrá de un plazo de diez días para 
reunirse: si en la primera oporti2nL=:l'i.d 
no tiene número, la segunda n̂o se 
producirá antes de 24 horas ni asspués 
de 72 de tal íracaso. Si subsistiera la 
falta de número, el proceso se deten­
drá allí, dándose por no promrocíada 
la censura. En la bipótesls de oue ís 
AsExablea General obtuviera número 
para considerar la confirmación de su 
censura, ésta deberá obtener la- rati­
ficación de los 3/5 de los legisladores 
(73> y entonces el alejamiento del rai-
Tiistro será insoslayable. Si la xatiíi-
cación íue aprobada pero sin alcsn-
zar aquel caudal, el presidente tendrá 
vjx plazo de 4:3 íioras para resolver ex­
presamente el mantenimiento dei mi­
nistro censurado, la disolución del par­
lamento y la convocatoria a rmevas 
elecciones para ocho domingos des­

tros, ¿L presidente lia dado a entender pnés; las tres medidas deberán ser 
que no aceptará la renuncia de Peí- adoptadas- en el laarco de tm mismo 
rano ,si él senado sólo se Umita a de- secreto. I>urante las ocho seman.̂ ? ds 

•' - - - .,- . posible ausencia de cámaras, stis níiem-
bros conservarán estatuto y faeros-

Bbxajándose en este caso la posibi-
Kdad de una cezisuxa individual, ca:be-
xecordar qiie la constitución, dispone 

*̂me si guasxte no será recogido. Ifeidu- _- _ . _ . __ 
sive dentro de la Alianza, se conside- jeíe de la colectividad- Así se explica 

clarar insatisfacíorias sus explicacio-
lies. Y adunas, im. senador ha dejado 
trascender sus propósitos de solicitar 
qiie se jueguen todos- los mecanismos 
constitucionales, a partir del momento 
en que se apruebe tal fórmula- Esta q.Tie el presidente nô  podrá ejercer la 
t«sís de Xdiegoyen, por otra parte, no íacnltad de disolución más qrie ima 
es aingxma primicia, puesto que antes "^^ durante su mandato. De tal forma, 
de iniciarse la interpiáación- en tm re- sólo una polémica de carácter colecti-

_̂__ fuentes, gubemam^iales. 
ita. ^osic^ón del dodoz Ecbeocj^n. 

iMUiada ea qiift la ae»i£bl« c«n3ux9 a 
uno o ansbos ndlústroa, »a lo «s- por 
«1 f ema en' si niísma. nao de qu* los 
o>(hñtor«« al gobierno lo »m desde 
Ktsies de saz planteada la ínferpels-
cidts.. 7 Ztalñeíado «na cÜspañáSn d* 

el :mosieato de soIicxSasse 

ra, qtEe msiy pocos serán los diputados qtie. seg; 
í3ae a-'íistan á la convocatoria de la " ' -=*̂  -r̂  
Asaeiblea G^seraL si ésta es llamada 
'• a pronanciar^ sobre Tma censura vo-
fcada por e3. senado. Si lo Mcieran los 

: senadores del sector, aio habría modo 
. ds obligar a que conCnrriesrazL todos 
.tos d-ipuíados. Además, cjdsteii varias 
instancias pre^ristas' por "2a constata- — — ^ _ 
eíásí y has^ pueds ocnrrir qtia los Sff tH II»mado ai sala de lo» -ministros, el 

• legisladores natáonalistas samados ape- 3w«ddw4te de la repúStfica, Jozgre 'P»-
• ñas a áísz d-e otras sectores, facilita- enteco Azeco, estaría, iambi^ dispues-
r̂an 'an pñnker pronunclaxaieüto desía- la a TgclamaT esas definlñoikes. T>m 

I yorable de la asamblea. Otro gallo mca^tdo cas la trascenAdo^ mnÍ9 esta 
I cantaría áe prodacirse 3a obser^acióa. libiaciMt. «I pzimex mandatario seria q̂ae &í Tlata de esa mayoría: podtía ^¡toc&r* a jnovocax defimĉones <PMB fSacér ¿I presidenta y letomar- eíl asan- yodriait llegar a tma vrtmbaí «fisotv-l&> a la Asaznblea General, îpecnlan. <A6m yariam̂ rtariâ  ial eval lo ŝ a-
[dü» co^ tales aprensiones, Ecñegoyen tara ^n. pareada oportojadad, cuando 
i 59 Coloca desde Ta en. posícÍMi de prc- la iníerpelarfón al esc aainxstso del la-
i ssafcarse luego- como el lioiebEe q̂ se leatíio*'—" {•"Acción̂  iQ'^/GSS) \ ĉ ifso laa deíimcione* "gantes y iw X-a írsíEcioiial srsocíín. següiL la ctral 
'l̂ «̂ ae* :.25'Je, mayo <̂ 1^69: 

oortaje televisado, el propio senador 
Pereívra liabía admitido la posibilidad 
de Ileear a estos extremoŝ  señalando 
(jue "si ejdsien no-nnas corsstitxt'̂ ona-
l*s, -a aiaíSe defas asaislar la poMfailüad 
de hacerlas jasar" y revelando asi su 
propósito de tomar por ese camino, pa-
ra él caso de qne la mera desaprolja-
ciÓn. nc>̂  ságníficara la caída del minis-

vo <todo él gabinete) permitiría al 
primer maaxdatario reeditar tal acti­
tud, en él caso de qxie Hegara a- to­
marla por defender la permanencia de 
Peírano Fació. Debe recordarse ade­
más. QTie. por ningún motivo^ él me­
canismo de dísolnclóii podrá ec3i3TSe 
a andar a partir de marzo de 1971. 

El análisis del mecanismo constrtn-
tro -y tí. consecuente cambio de su po- cíonai, revela cpie la iniciativa en. to-
ÍÍHca._ al menos en lo relativo a la in- das las instancias capaces de- desem-
dostria irigoríEíca, bocar «a la disoIuciOTí y convocatoria 

Xtescontada 3a censura tácita, la mo- de nuevas elcccáoaes. se lialía en ma­
caón, de Ecáie^oyen de xma censTira ex- nos del patSauíKito. ConstitiiíñonáSniíírE-
presa segus lo previsto en 1<» artwni- t& no posee tí preádente ia facultad 
íos_I^ y 148; podrá -s.o ser dirimida de tomar la dfSanto^ y él procedí-
ínnaediafctittenfe, pero si en. el término miento se convierte, cit deCniti-va; en 
de las 4A ñoias sigmentes. Jjs. c t̂isnra tma consp3fa_a la ^gdadama sclíre ls 
del senado, pnede ser aprobada -por 
síinple mayoría de presentes y» de oib-

pronunc^tmientó positrwo. 
gestión dei Pod^ Ejecnttvo- forzads 
teóricamente por la mayoría de ls 

tenerse un pronunciamiento positi:w>. í^inióa pública, a través de stss pr»-
éi bedio será, comurticado a la Asa«s.- santos representantes directos, los •«• 
blea General, también eon un' plazo aisladores. 
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MOMIGAj 

Vale ia p̂ na leer un íoÜeíc de 
propaganda recitado iiace unas 

seraanas por Ja iirm-a "Sucesores de L-siis Casa-
relio S.A,̂  fundad© er! Paysaiídú en el afio IS7S"* 
ParecicíidoÍ€£ sin duda excesivajnente mercan-
tiles los tópicos allí tratados (venía y reparación 
cíe jnaqulnaria}̂  ios referidos sucesores decidie­
ron ilustrax de paso a sus clientes con "Un poco 
ole elewienlaies A-B-C". Tema: Jla pobreza. "I-a 
Byude al Pobre, si se limiía al solo íin de hacerle 
?>G£3Í:2e soportar su pobrera, EO es eficiente. Es 
ana Ayuda <jue lo ayuda (no sé sí ine explico. .._) 
y pioiege paxa seguir siendo Pobre. Si al Pohre 
*e Se quiere hien, desarróllesele y eleve su cui-
Sura. Ella le hará comprender que; A.) Estar Po­
bre íig-ual a no disponez de lo su:fície3tle para 
clexíSE necesidades), 310 sígrsífica que pertenece a 
una Clase: la de Pobre {210, :qué esperanza!). 
Tampoco es raeón para imponerse o aceptar la in-
ffeiiori^Enfe resÍCTTiacióii de serlo de por vida. Ni 
Susliíicaí ei esíúnulo a odiar a los Hicos y el de 
desear que sus Bienes y los medios que los crean. 
les sean quitados y destruidos. Absurdos con los 
Que (Generalmente por su escasa cuüuia) el Po-
hre, comete el gravásimo e irreparable error de 
destruir las únicas posibilidades, los únicos medios 
que habrian de pemiitixle dejar de serlo!! 
(el dinero, por ejemplo), B) Que estar pobre, sin 
1ia::er esfuerzo para dejar de serlo, frecuente-
menle es demostración de ineüciencia. Tantbién 
suele deniostrar que, antes que Pobre en dinero< 
es muy Pobre, pero.. en ganas de trabajar 
(nada hay más decepcionante que esos Pobres 
perezosos y liolgazsnes, que se la pasan tirados 
panza ai sol en Punta del Este, sin hacer una 
pizca de esfuerzo por mejorar su situación). 
C> Mucbos se mantienen, en su condición de Po­
bre porque no se disponen a desarrollar los nece-
sarios esiuerzos para superarse, si no lo es: Ini­
ciando sus actividades desde posiciones tsxt ele­
vadas que, está fuera de 2o ló ĉo y lo laaonable, 
obáenerias. Posicíóir muy generalizada y que es 
paralela a la de aquellos señores quê  sólo inicia-
xian la práctica del Ahorzo si: Para imcíarla con­
tasen con un Buen Capital. . . (porque ia gracia 
está justamente en ahorrar cuando uno no tiene 
nada). Irraicnables racionalizaciones pera dejar 
de ser 'Pobre y que nos traen a la ments un 
viejo proverbio: Si no puedes lo que quieres — 
quiere lo que puedas. A lo que agregamos: —El 
—XTd. —Yo (Hoy Pobres) nos asombraríamos del 
áremendo poder que existe en JTosctrcs para su­
peramos y escalar altas posiciones si, a nuestras 
ambiciones, les fijamos rumbos definidos y las 
respaldamos con los estímulos de una Cristiana-
De3Eocráfica cultura". Y si, además, compramos 
y reparamos toda nuestra maquinaria en Suce­
sores de Î uis Casaretio S. A., si me excusa la 

ñas el gesto de xui cinco de 14 años que encontró 
tirado en ia calis ira cheque ai portador por ia 
bonita suma de 3 5;oQ0.í)00. y io devolvió a siis 
propietarios. Ss ti-ataba de los imbricantes de una 
conocida marca ae aceite, íi-ae no dudaron en 
gratificar generosan̂ eiiie al hoirradc rriuchacho-
En efecto, según consigna el 10 de nnayo 'Xa 
MaSaxaa", en un seto xealijsado en el Uceo de-: 
que éste es aluznno, sus condiscípulos y el Di­
rector lo homenajearon, en acto público; "miejs-
Srss, Sa Srma comejcial 2e donaba, poi su gesto, 
íjuisñejiics pesos en efectivo y des botellas de 
s.ce2±s:". Pero vamos a no apresurarsos y a no 
acusarlos de machetismo incurable: de repente «s 
el monto xaáximo de recompensas Eutorî ado por 

IA LECHE y & LECHO abra ae "EI Pueblo" de 
Salto, se ¿nfoTiEÓ que posiblemente se espediría 
ia comisión parlamentaria, consntulca para 3n-
áagar las ñregiilaridades en Cozíaprole; al pa­
recer, sus integrantes serían "partidarios de pro­
piciar isns. exiíatTSÜTa invesfígacáón poz parte de 
3B Cansa", Cuando la ieclie se' enteró de que 
la iban s investigar »sá. se <¿ueóé tods t-OTtadŝ  
3a pobre. 

ÍA MónicEí dijo í*eaicita dcsen-volvien-
do ccncienzudam-eiite un ĉ xaríielo. 
—¿i>e qué hablan les persoKÉs zat-

yojes? 
—¿Nosotros? Y,,. habíamos ée co&ajs zauy 
—¿Ve íúlboit 
—No, de fúíJsoI, not porque iodos p̂íiss-¡BQí>£ -disiíjiio y. . . —{Se pelean i 
•—BuenOi preferimc-s Jugar h^óge, 
—Kntonces. fcabian de política. Todas las 

personas mayores hablan de política. 
-—tyítim amenté evítajjios la política. El ana-

Jsienle está muy agitado y eso siempre írae 
discusiones y. .. 

—Uice tío Mñcoco ĉue ves no eníendéa 
nada de política y que ves comunistas abajo 
de la cama, pero yo me fijé abajo de ia ca­
ma y sólo habia fierra en pila. ¿Tiene sigo 
que êr la tierra con la politice? 

—Eso no era tierra, Fenícílax Ers un poco 
de polvo, jiomás. 

—¿Polvo político? 
—Mira qué disparate. 
—¿Y cuáles son las cosas interesantes? 
•—Oíras^ hay mucbo que hablar sin ser 

de fútbol o de política. 
—̂Ah, ya sé. Hablan de sexo. 
—¡Fenicia! [Cómo podes pensar semejan­

te monstruosidad! 
•—¿Eí sexo es una monstruosidad? 
-—Wo, pero no perdemos el Hempo con. 

eso. Tenemos oíros t*mas más elevados. 
—¿Como ser? , ,. 
—Como ser... ¡libros! Hablamos de libros. —Yo quiero bablar de libros confiero. Em-pexé vos. 

—"Ejesn. Esíeee... En realidad, «ce SH» at 
SodoE 2os días. No podes estar Jutlslaaido d» 
íibros sin parar. Hay otras formas de aer culto 
w casnblar ideas superiores y... 

—¿Coinc ser...? 
.—Y... ±an:bién hablamos de pixiiur& Sg 

apssionaníe la pintura. Yo la adoro. 
—£Pox qué? 
—¿Pos qué? 
—Sí, ¿por qué? 
—Y porque. .. porque. ., Bueno., porgue ]M pijjíura es linda. 
—¿Linda como una pintura? 
—̂Eso mismo, jusio. 
Fenicita depositó el caramelo sobre el br&- -20 del sofá. 
—¿Y no hablan de satélites? 
—l̂Or hay que entender mucho para ia-

blar de esos inventos ian técnicos. Son iate-
resanies, por supuesto, pero liay tantas cosas 
eii este inundo para liablar que para qué ir 
a oíros planetas a buscar conversación. Eí 
absurdo. 

—¿Y de qué más hablan? 
—Bueno, de común acuerdo hemos decidí 

do que ciertos aspectos de la vida no de 
ben... Religión, por eieirplo. Kl concilio 
complicó mucho, y por buen gusto... 

—Si vos fueras cura, ¿te casarías? 
—¿Ves? De eso no hablamos. Podemos he­

rir susceptibilidades. 
—¿Eso qué es? 
—Eso es una palabra que larde vr int« años en prorsunciar. 2íi pensar en averiiriTai de qué se trata. 
—̂Tía Mónica, ¿las personas mayores M aburren? 
—Cuando no tienen de qué hablar, cí. 
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I® i ENCICLOPEDIA *nURUGUAYA 
Pídala todos los martes a su canillita, su quiosco, su librería S 120.-

mi^is^: 
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R SPOSTAJE a Kodrigo Ambrosio, Ex presidente de La Juventud De­mócrata. Cristiana de Chile. ?A. • años. 
—¿Cuáles son las causas deiermí xtaiLtes ilel proceso de radicalizacióü ¡d« la juventud chilena? .—̂Hay UR hecho fundamental: la Re­volución Cubana, ese desafío cô istsn-:-í« a la imaginación, esa quiebra de •todo dogmatismo. Podría señalar, ade­más, el proceso interno de la ig'esís. que rojnpió esquemas y busca nueros caminos. •—¿Eso es iodo? —No. Habría que señalar a Camik Torres, a las guerrillas latinoamerica­nas, a la aparición de las dictaduras tecnocrático-militares, a la estructura supranacional represiva, al íracaso de la Alip.nza para el Progreso, a mues­tro propio ¿"acaso, en Chile. —¿Y en cuanto a los factores nació-nales? —Bueno, éstos íueron fundamentales para mi generación. Frei inició un go-biemo alLancista, reformista, pero ese reíormirmo de una burguesía que ya "entregó, la herramienta", como deci­mos nosotros, que ys no pelea, que se acomoda a la ley del capital mo-nopolístíco, carece de un sentido ra-ciOTtal--—¿Con apoyo en la clase obrera y en el csiupesiiíado? —Sí- En su inicio el PDC fue capaz de poner en pie una alianza popular entre una burguesía vinculada al ca­pital extranjero y la clase obrera y el campesinado. Pero sucede que el ca­pital extranjero —soporte fundamental de Fre; en. todo momento— empieza a exigir garantías temeroso de una da­se obrera organizada. —¿Y en qué znedíí̂ a el gobierno res­ponde a las exig-e»̂  cías del capital ex-Iranjexo? : —Resoonde plenamente. Desde su comienzo, el gobierno de Frei viene acompañado por un? paUtica social -y laborr-I que tiende: 1)' a disminuir la imporíDncia de la ciase obrera en el ámbito nacional. Vano intento de po­ner en la balanza a las distintas clases sociales para valorar su peso po''ítieo cuantit:?)tivameEte Cía prédica de la prensa de derecha y oficialista insistió e insiste, permanentemente, en que la dase obrera representa simplemente un tpnto por ciento de los habitantes de "todo el paísj.. Es obvio que las dis­tintas clases sociales gravitan cua''íta-̂  tivamente en el ámbito nacional; 2> a dividir a la dase obrera, a crear or-ânisrr!Oí; laborales paralelas. ¿Podría señalarme ejemplos con-creios al respecto? •—Sí. hay muchos. ÍSn el proyecto de reforma al libro tercero del Código del-l̂ b̂aio, se introducía la famosa re­ferencia a la "libertad sindical" y en el con.sreso del partido del año 19RS se presionó para qne se aprobara di­cho proyecto- En Promoción Popular se formó im, equipo de gente para que estudiara la posibi"" ídad de gremios paralelos T oficialistas. Había, además, un txT̂ ipcrtamíento cotidiano del go­bierno alentando sindícat̂ os paralelos, —¿Es decir <pi comenxó a geaeraise nn cht>que enlre el gobierno y la cla-•« obrera? —Cirro, desde el principio —como dife— Frei tuvo e' apoyo del capital extranjero y, también desde el prin­cipio, comenzaron los roces con la cla­se trabajadora. En los últimos años se produjo un choque ŝtemático en­tre el gobierno y el proletariado. —¿A rfué atribuye usied este proce­so del PI>C chileno? ^ —-PuTidamentalmentê  a ojie el par­tido tiene una linda -declaración de principios: un recetario tecnocrátioo para resolver problemas en las distin­tas ramas de la actwidad pública, pe­ro está desprovisto de u-na herramien­ta adecuada para interpretar, carece de im método de análisis. Ésa fue Ja fa­lla fundamental que la juventud del PDC comenzó a notar. Si noso­tros, los jóvenes, no queríaxcos caer en los mismos errores que la generación anterior- teníamos que muñirnos de un método de anáfisis-La juventud ha visto en el marxis-mo, no un. '^bú", no un "paquete" con explicaciones para todo, sino nn contenido cultural del cual el aporte metodoló̂ co es lo fundamental. On aporte "Jibarizado'*', a nuestro juicio, por ei- movimieíito comunista interna­cional. ——¿Cnfasdo consíenaan a maaifesiarse ías pximeras díscrep̂ naaB entr*»̂  la ju-•rentnd y la díreccíÓTi del parfido? —-Xios meses desDoés de haber llega­do al poder, en 1364. la juventud se planteó estas posibilidades: dar apoyo al gobierno, hacer oposición o conver-fenos ea ixna juventud creadora. Ele­gimos este iiieino camino y ys en 19S4 aprobanaos xm. documeator "TEH. maíii-fiesfo de una generación, creadora". De manera que no fuimos nunca una JQ-Tcntad oScialistii, un. soporte elecío-
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ha dado, creemos, SH aico porcer>tajv de manera espontánea. Faltó ei parti­do de izquierda que interpretara, que dirigiera, que agudizara. Vamos a tra­bajar en ese medió, pero> eso sí, no hay butacas reservadas: la condición, de vanguardia hay que ganársela. En. síntesis, nosotros decimos: "No es a través del voto que vamos a derrotar ei enemigo, es a través de la movili-ilación, popular." 
—¿Hay posibilidades de ^ue coaiti-nlstas y socialistas acepien la • iriviía-ciórs que ustedes formulan? 
—Nosotros esperamos que se pro-•!u2ca una decantación en los partidos .1e izquierda para lograr una maxima-îón de su potencial revoIiECionarlo. Cíaro que, por razones obvias, nues­tros intereses se" dirigen, fundamental­mente hacia el sector no allendista del socialismo. Entre eilos y nosotros pua-de darse un interesante trabajo revty. lucionario, una activación permanente de la lucha de clases. Y este trabajo debe darse antes, durante y despué» de las elecciones de 197!>. 

• Conclmdo el congreso de la Unión Iníernacíonal de la JuireiaÉud !>»-
mócrala Cristiana, los lalinoamericanos se reiuiiexon a puertas cerra­

da para evaluar sus respecíivas experiencias sin la inarmónica presencia 
de algunas delegaciones europeas. Hl congreso, con la aparatosidad que 
suele acoisipañar a estos evenios, había servido para algo más que pro­
nunciar discursos: las delegaciones radicalizadas de América Latina pedían 
reunirse con sus compañeros del continente y coordinar la acción futura 
El proceso de profundiz ación ideológica y de compromiso revoluñonario 
—dicen, algunos delegados— debe continuar ea el continenie. 

El delegado peruano Alberto Bravo, secretario general de la juTentud 
de su país, expresó a este cronista que "el proceso chileno, parece obviô  
se frustró, con gran perjuicio para la Democracia Cristiana de América 
Latina". Está claro que la experiencia "freísta", que empexó con bombos y 
platillos y luvo de su lado a toda la propaganda que los yanquis saben orga­
nizar en el subcontinenie.. está definitivamente liquidada. Pasó la época 
de la Alianza para el Progreso y con ella han caído los Teformismos 
desarrolUstas impulsados bajo la presiden-cia de John Kennedy. Sazón 
iiéne el delegado peruano cuando afirma que el fracaso de Freí Irae gran 
perjuicio para la DC de América Latina. Porque las direcciones de estos 
partidos habían ligado-su suerle al éxilo (que en 1964 parecía cosa segura) 
del PDC chileno. En derla medida la caída los arrastra a lodos, porque 
es -el - fracaso de las-ideas reformistas de esa generación démocrisliana' 
que cree en los cambios dentro del sistema y en que todo tiene remedia 
aplicando boheslámenle principios morales. La juventud más radicalizada 
se ha ido del partido [caso Chile); otras esperan el momento oportuno para 
liacerlo (caso Perú) y las demás libran la pugna intezna para imponer una 
nueva lineeu Si bien puede ser exagerado aSrmar que los P.X>.C. eslán 
en vías de pasar a la hisloria. es claro por lo menos crue una generación 
democristiana (la reformista) ha sido o está siendo rápidamente -desplazada 
por una juventud que quiere "ser parte y aportar al proceso revolucionario" 
como afirma el delegado de Bolívia. 

raL Hubo un germen de distancia-rrdento desde el princlpiol 
—-¿Cuáles son los hechos .que deseiv cadenaron. esta crisis? —Bueno. Como línea general, puedo decir que la juventud no se propuso entorpecer la marcha del gobierno con discusiones y probleinas diarios. Píos interesaba, más bien, una visión ge­neral del problema. En el año 1967 se produce un hecho nuevo: ¿ por­centaje electoral, en las elecciones municipales de ese año, baja brusca­mente. Gran alarma en un partido acostumbrado a aumentar permanen­temente su electorado en todas las elecdones de los últimos años. Luego se produce el choque entre el gobier­no CPrei) y la dirección del partido CGumucio)- El gobierno Se propone de­rrocar a la dirección del partido y. efectivamente, la derroca. La juventud, entonces, apoya a Gumuclo. Pedi­mos la realización de un congreso del partido. Se aprueba nuestro reciarño y se fija fecha para fines de junio. En el congreso pensábamos librar nuestra batalla interna, pero dos - acon­tecimientos precipitan los hechos: en primer lugar, el partido intenía reunir si consejo plenario fmayoríá' oficialis­ta) para postergar el congreso, larjzar. pTesumiblemente. la candidatura _ de Tomic y hacer -algunos cambios ramis-teriales para mostrar otra cara. Era, evidentemente lina maniobra para evi­tar la polémica interna. En segxmdo lugar, se produce la matanza de Puer­to Montt. Era la cuarta matansa de este gobierno fias tres anteriores se registraron en SI Salvador, el 11 de marzo de 1966. en Santiago, el 23 de no\ñeTnbre de 1967. en Arica, en ene­ro/febrero de 1&5&)- Lo de Piíerto Mo>itt fue canallescor diez pobladores muer­tos a balazos- ocho de ellos por la es­palda, por el mero guŝ o de rnatar. Legalmente, correspondía izn juicio por usurpación, pero el dueño d¿ pre­dio ocupado por los pobladores ni se había molê ado en redamar. Sin em­bargo, ei î biemo, por su cuenta y riesgo, manda a los carabineros car­gar sobre gente desarmada- Es ese complejo del gobierno: tiene que etstar dando examen permanentemente, an'̂ e los norteamericanos y los gorilas Se los costados, para deinostrar que es ca­paz de manteneíT el orden. 
—¿Qué lepeicuKÓB. txrvo lo d» Puer­

to MOBlt? —-Î  juventud íúzo páb̂ ca una vio­lenta dedaracíón- eon£ra el gobierno. Los departamentos sindical y campe-tínfl se pron-inciaron. íasnbtéa enérgi­

camente. Jerez, Gumucio, Chonchol,-Süva, etc., hacen suya la declaración de la juventud. El sector rebelde pi­de, entonces, que se reúna la Junta Jíacional, Era, evidentemente, una junta decisiva, de definiciones. Ahí se discutió lo esencial. El gobierno insistió en el "camino propio" y el grupo rebelde planteó la unidad popu­lar. Triunfó la tesis de Frei y los re­beldes nos fuimos del partido. 
—¿Con qué apoyo concluirá Freí su período de gobierno? — F̂undamentalmente, con el apoyo extranjero. Dentro del país conserva influencia en las capas m̂ edias y en sectores de marginales no sindicaliza-dos. —¿Cuáles son los próximos pasos de los rebeldes? —̂Ei domingo 13 se reunió una Junta Nacional Rebdde para acordar: ia sa­lida del partido, ía formación de un nuevo movimiento, filar fecha para una asanibiea constituyente y dejar formada una comisión política rebelde. —¿Quiénes integran ese nuevo par-íído rebelde? —̂La juventud, el departamento campesín-o y la mitad del departamen­to sindical del PDC y todas las per­sonalidades independientes que se fue­ron del partido. —El propósito cuál es: ¿unidad con, el PRAP? " —̂Tío. Creemos que el FRAP es una fórmula anacrónica, es una agrupación que carece de estrategia única y sólo resucita en el período electoral. Les comunistas nos dicen: estaonos hoy en día roas maduros que en 193S, pero to­davía no hay condiciones para una candidatura socialista-comunista; hay que buscar aliados entre los radicales y los rebeldes aéí PDC- Nosotros con-testam-os: esa unidad es superestructu­ra!, es una unidad entre directivas partidarias y no entre las bases. Pue­de ser electoralTnente importante, pe­ro, ¿es ése ei camino verdaderamente revolucionario? —¿Csíedes, sin einbargo, hablan, áe &>nnar un frente"? -̂<ZIaro, nosotros proponemos la formación de un iSrente pero a través del trabajo con la base. Creemos que en los últimos años se ha incremen­tado enormemente la sindicalízacion campesina, la combatividaá de la cla­se obresra, la radjcalización de los es­tudiantes. Nosotros invitaraos a- teda la izquierda a trabajar ahí, para alen­tar y dirí̂ r las raanifestaciones de lucha más inntediatas de nuestra pue-bh>. Ese proceso de cadicaHî tcicis se 

BOL!V!A 
R EPOKTAJE a Uíi dirigente de la Juventud Densócrata Cristiana de " Bolivia. 21 años. —¿Qué experiencias puedan extraer ustedes, los jóvenes bolivianos, del fra­caso del Movimiento NacionziUsta Re-»-olucíonario, derrocado ea 1364 E>or íom militares? —Podemos extraer - varias experien­cias: 1) Que no hay auténtica resolución, sin ruptura t-otai, sin transaccioaes con el imperialismo. 2.) Que para asegurarse que, la oli­garquía no retornará nunca más al po­der, luego de la toma del mismo por los revolucionarios, es. imprescindible la total destrucción del ejército, 3) Que las simp'-es reformas popu­listas no bastan para concretar un ré­gimen .revolucionario. Es-preciso eli­minar la sociedad capitalista, trans­formándola eñuna sociedad- sociáli3t.a-• 4:) Que los bolivianos ya entendemos lo que significa una revolución demo-crático-btrrgúesa y que a partir de 1964, no confundiremos jamás a ésta con una aúténiáca revolución socia­lista. . . . 5) Por último, consideramos que ao hay revolución nacional, si por tal én-téhdenios la que se plantea en las exactas fronteras de un patís. Larevo-" luciÓn será continental, lo que signili-• ca admitir que, de hecho, es exporta­ble. Esto es, en síntesis, lo que hemos aprendido.. . ' —¿Qué lia enseñado a los jóvenes denaocrístiaxios de Solivia ' ei inlento guerrillero del eomandaiiie Ernesto Che Guevara? —Bueno, mire, este punte nosotros lo. hemos analizado" tteiecidaménte. (El compañero de delegación de nuestro entrevistado presentó én un. ŝ rilnaria posterior al 3er. Congreso de UIJDC. un dócúmeiitp qué versa, precisamen­te, sobre la gueríilla ' comandada por Guevara;") En primer lugar, quiero re­ferirme a la enseñanza positiva que nos dejó Guevara. Hemos aprendido que ninguna vanguardia puede ser tal •si no Se .creav se desarrolla y. se Pu . tre de Xa acción.. Además, sabemos qu« ía lucha exige el sacrificio y La ente» ga totales. Éstas son agrandes enseña» zas que nos deja el Che- 'SI ejemplo-del comandante Guevara es aiecdona. dor para nosotros, porque nos ha de­mostrado con su auíiacia y coraje que el revolucionario a-utén-tico sobrevive a Xa muerte. Los jó̂ '-enes de la Demo­cracia Cristiana de Solivia hexoos reco­gido su mensaje. 'Bn^^o asegurar que otros brazos bolivianos se alzarán co» cantes de guerra y de victoria. 

—̂Desde el punto de visla de la ss-traíegia, ¿lué se desprende de la gue-rriíla comandada por eí Che"? —T-odo fracaso -tiene sus mo-tivaclo-nes. La revolución es iio. largo proceso que se levant̂ a sobre los errores de quienes nos precedieron. Esto es la que podríamos llamar la enseñacz:» -. negativa que nos deja la guerrilla d^ Che: 
1) Creemos que deben respetarse ciertas condicionantes que tienen es­tricto sabor nadonai- Apricrístícamen-te, no se. puede rechazar el cho-vinis-niG de nuestras pa-trias chicas. Éste. fue irn factor dedsivo que explica por qué los campesinos no prestaron su co­laboración ai Che. 
2) Sostenemos que los comba-tientes —y ésta es una enseñanza también de la guerra iK>r -uaestra primera iícde-pendencia— ceben proceder de la zo­na en que operan, para poder integrar­se, sin dificultad, a ella. 3! Se debe contar, al iniciar la Itt cha. cen una orgard2:ac55n polítíco-mí. litar eficieate y ê xtendida a nivel üa-cioñsL De lo contrario, la guerrilla queda aislada y los centros de decá-slón irrtportantes na se afectan. Esto la -̂ imos -claramente en. Bolivia en 1967 
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fíí"? 

r̂STERIOS Da PARL̂MÊÍTO 
«̂  SiTt hab-ei pxovoce.éo coanesilerio 

alguno y ai pareces sir, «jue Jó 
discusión €n la AsaciLbiea General 
baya sido ilusiiaiiva al resj>e-clo, la 
mur reciente ley de alquileres, con­
tiene una d£sposiciÓ3a que tiasta aho­
ra ba pasado inadveriída pero que 
sesuraraenJe no lo será por mucho 
tieTnpo, 

El arlículo 33 de la ley de IS de 
diciembre de 1927 conocida en jer-
ga forense como "ley madre" en ma-
iejia de arrendamienio, estableció 
que el arrendatario a quien se le 
hubiere dado el desalojo por mal 
paĝ ador, podía duranle el plazo á&l 
desalojo, obtener mediante el pago 
<íê  3o adeudado la "reforma de pla­
zo". Ir ansf o uñándose en buen paga-
dor, con un año de plato, 

Al comenzar a dictarse las leyes 
protectoras de los arrendatarios, se 
nlanteó el problema de sí esa re­
forma de plazo ío era a todos los 
efectos, es decir, si el arrendatario 
volvía a tejier lodos sus derechos, 
o simplemente obtenía un =ño de 
pIa2;o, a cuyo vencimiento podía soli­
citarse su lanzamiento. 

Sin- entrar al estudio de las vaci­
laciones de la Jurisprudencia ai res­
pecto y omiliendo otras normas, lie-
gamos a la ley- de 2 d* junio de 
L968. que resolvió deíinilíramenie el 
problema al decir, en su articu'o 84 
tpie "se enienderá a lodos los efec-
fos legales, que no bau perdido su 
calidad de buenos pagadores, cual-
quiera que sea el destino de la fiTt-

a, quienes hayan hecho Q HĴG-AN 
.se de Is factiüad que íes acuerda 
1 ariicuio 33 de la lej- n'? 8Í53 de 
6 de diciembre de 1S27". 
El doctor Arlas dice al respecto 

en "La nueva ley de alquileres" 
(pág. 17): "A partir de esía dispo­
sición queda defjnijrívainente Ecisra-
do que, sea cual fuere el destino 
de la finca, se entenderá que gozan 
de todos los derechos del buen pa-
gar'or (porque no han cej'sdo de 
cD-in) aquellos que B^e-S- O DES-
FXJ'̂S de la -vj-̂encia de la nueva 
¡"Y". efe, se amparan al citado ar-
tÍTula 33. 

Toda esta larga y aburrida histo­
ria termina bruscameníe; El artícu­
lo 13 de 'a iey n? 13.736 de Î  de 
mayo de 19E3, reproduce el articulo 
34 -ís la. ley de junio de 1968, PEHO 
ELTMlííA para el futuro la posábíli-
d̂id de borrar los effctos de un de­
salojo por mal pagador. 

En tina palabra y para que !o se­
pan los trabajadoras en e^i^ hora 
de penurias y conflictos; el arren­
datario que de ah-̂ ra *n adelante se 
encuentre abocado a un desalojo 
por mal pagador, obtendrá solpmen-
i« la reforma de plazo; pero al año 
podrá solicitarse su !anz&m5enío. 

I-a nueva noj-ma es francamente 
regresiva, de alcances insospechados 
y sorprende que su sanción baya 
sido p2='::íiica en la Asamblea Gene­
ral y sin TeT>ercusíón alguna en la 
masa de trabajadores. 

s ;í, pciicia y süíanáa s los júecss -en 
s\í í:cció3i". Violemos golpes sobre él 
pupitre acompañaron el téiinino ele STÍ 
fogosa sioctíción, aeojî pañada por ges-
Mtí del presió^nte AbdsXa solicitándole 
-•r.esui-a. Veinííociio senadoxes había «ii 
sala y nmguno agregó una paíatora a le 
dicho por Cspurti; apenas si voía?03i 
sílericíosainente y por UTisníraláíiá —co­
po es tradición— el pase de sus psla-
oras a íos ministerios dej Interior y 
Cultíixa. 
Cuarenta y ocho horas después del 

h<?Gho, la policía confesaba Que carece 
de pastas sobre JOS niieirjbrOE del co­
mando, agregando qne la íJÜación de 
sus integrantes no coincide con la de 
ninguno de ios Tupamaros qiie tiene 
fichados como tsjes. Más positiva apa­
recía en _ cambio, la marchs de la in-
v-eslî ación abierta en distintas deneri-
dencias estatales tratando de determi­
nar responsabilidades ñor la der/̂ ora 
en interrumpir la trasiñisíón. -Élsts in­
trodujo en nuesTTo medio un proc-edi-
miento bastante frecuente en Buenos 
Aires, do'nde I?s autoridades nsrs con­
trarrestarlo, adoptaron raed'das ciie 
ahora amenazan en cierto sentido a las 
emisoras uruguayas. 

MANESí 
iO "JURÍDICO'' 
Y LA REAUDAO Ê  

eüairios íaaiusinos 
^s pasado "Ei Pajíj-Mam<ma ) , , Iransrjiben BM̂  

o«=;eaî  g„e í,aya JiaMdí M S 

rioi de la jefatura de Mtío , ^ 
í-aiSo que pQ 
ÍSSCEÍSES al Í ' 

,.,, ., - fĵ '̂a de Mtío „ 
difíciles de evaluar. TenaST 

â cuenta lo q„e son cieita, ¿3^ 
aenaas pobcisles en los üempoívS 
ô-zea r- a Teces, ciei-íos jeiaSí 

Se condnre lueffo =on la ¿apa, ft 
jal basta _ entonces, de ios ^£ 
dos delimsino detenido y s¡, ^ 
h«: mujer y siete hijos. L-jeo?̂  
exaliar la Bcosida de la polTeía , 
êsTíues de un alegato donde ú 

«estacan las dificultades leoales 
peradas para recibir 

TROFEO SORPRicSrVO 
en iernieite 

TUPAMAROS EN LA FINAL 
• Como los relatos futboJísticros- suelen 

grabarse, es posible oue ande por 
n̂i alguna cinta que contenga los tér­

minos (jue Carlos Solé lanzó el jue­
ves 15, cuando la trasmisión de CX 8, 
desde el Centenario, se interrumpió 
para dejar paso a un mensaje grabado 
por los_ "Tupamaros", que mediante un 
coma-nao de veinte personas. Tomaron 
Ja planta emisora cercana a Paso de 
la Arena e irradiaron su i>ro<;lama 
una y otra vez, por espacio' de cua­
renta minutos- De todos modos las im­
precaciones de Solé pueden baber s'-
'̂ o audibles para los escuchas de on­
da corta, ya que el IvILlST sóío interfi­
rió i3. onda larga y. además, sus fnrio-
sos gestes eran claramente visibles 
en las instalaciones cercanas del esta­
dio. Mientras Solé se áes&arntaba, el 
mensaje se repetía una T otra vez. 
alternado con una breve cortina ransí-
cal alusiva al MLÍT y las autoridades 
padecían sin baUar la forma de inte-
3-rampir la trasmisión. Tin arroiado pe-
loron de la Metropolitana se lanzó a 
los estudios, donde lógicamente nada 
podía nacer. A varios kilómetros, 
otra connsion policiai encabezada no-
e. pro-pio 3efe, coronel Zina Ferr.ánde¿ 
se rê velaba también impotente KTo ̂ e 
«alIaDa ss forma de cortar Is enerva 
eléctrica del «tablecimienxo -afgo ™ 
opéranos de _Ia ÜTE realizan S Sí 
nos de im minuto cuando se trata dt 

sancionar a im consumidor moroso— 
y ni siquiera se podía penetrar al lo-
cal. ante la amenaza annnciada en car­
teles, de haber sido manada la es­
tación. Se procuró interferir 3a emi­
sión, cambiando la frecuencia de otras 
radios, con lo que sólo se obtnvo un 
caos total de los canales y la interrup­
ción de otros relatos futboi ísí-ícos. Fi­
nalmente un jerarca de la emisora lle­
gó̂  al apartado lugar y acertó eon la 
palanca necesaria para cortar la tras­
misión qne ya no volvería a reanu­
darse basta el día srgniente. 

En canibio, sin liroitaciones de tsl 
naturaleza, el senador Caputti ÍUCB) 
se desabogó a gusto al eo?nenzar al día 
siguiente la sesión del cuerpo. Identi­
ficó a l-os a-atores de la incursión como 
•un grupo bastante grande''' y Inego 
combatió sus teorías y prácticas, rega­
lando al diario de sesiones, para la pos­
teridad, con argumentos de este jaez: 
"Sen delincuentes, crimínales, acompa. 
nados por cliicas pervertidas... Vicio­
sos y degenerados a los ene hay que 
biiscar casa por casa y rancho por ran­
cio .. Hay que buscar a estos creti­
nos basta en los cementerios, po-̂oue 
basta allí son capaces de esconderse-," 
Tras algunas referencias a nn renor-
tâ e realizado en IVTASCSIA a -S^ . 
pamaro preso, d̂ jo qn̂  en ia cárS 
.lenen nbertad de contacto «Dn ' S 

Í?%, ^ -ê amo apoyo ponnlar para Sm 
batnr a este movimiento-"̂ «ê SbS?£ 

• Quizá algún malicioso tiayíi reecr. 
dado las épocas en (¿ae los pro. 

h'erpss rioplatenses se dirimían en las 
capitales del viejo contmeRte, aungue 
en esía oportunidad eilss sólo havan 
suminisrrado el escenario. A difereicia 
de antaño, los- países inieresadvs i>rc-
porcionaron ios actores capaces áe ía-
lisr el trofeo que orguDosasíeníe eo-
men-̂  a exhibir esta semana niíesírs 
cancilleria. El lunes dejó traseender la 
ex-stencia de un principio d€ arreglo 
de 's, cuestión de límites en e~ HIo de 
la Plata, tejido en Europa por el csn-
CüiCT argentino Costa Méndez -J el C321-
bajador uruguayo ante el G'ATT. -cti-vo 
enctien-̂ ro habría propiciado el e,̂ ba-
jador uruguayo en Roma. Mario Dal-
biarti. GroES. veterano en cuestioues 
platenses como oue fue negociador de' 
protocolo de 1964. bajó a STenieTcideo 
para iníormax sobre sils acmacioues, 
según las cuales las aíitorid»Ses ar. 
sentinas procederían a retirar los- boin. 
Ores y símbolos de argentiniá̂ d im­
plantados en el islote Timotes Domín. 
gtiez. El orgullo nacional tmi-njaT̂o asi 
sa+isfec3io. no debería olvidar e-̂ .Bero 

. que- en ío referido al Plata »-at>eriar 
53-̂ "-4 "̂ -!f''"-.''* ='"«1531 acMrflá para 
aelimitación ae j-urisdiccior̂ s Ss- nre-
CLsamente en ese tramo del eurso ula-
tcmse, donae se hallan Tímete© DOTÍÍ-,-
guesL Martín García, otros isioteí î . 
nominados y ¿por qué no reooraarfo'' 
los yacimientos de arena .-TÍi«a m,¿ 
tantos litigios han provocado -í taníe-
<ípetizos parecen despertar 'Ŝn' f-'i • "»ia" 

mas a la costa iirugua-a -r n.̂ a co-¿t 
sic-n mata controlaffa'la ub""í-iS í 
eyentnales áesplazamienis ler'éSóí, 
de Hecalada y. a partir de é«=t¿13 li 
5^*\«íana señalado Bor la K^a'Je 
día hasta la desembocadura eí^ o3S 
S°Jl-ííl5f?°- ?>= '=̂ -"« «te S->erd%"se . S ,™ ^̂  '^•^r'r: de ar.álisi.! 'e de los respectitroj grupos 

agí 

PERO EL MARTES 27 
VUELVE CON TODO 

HÜMQR NACIONAL Y AHORRE DIVISAS PARA tt 
TvL̂iíĈx.-̂  

Racional a toda J& faaaiíia 1:; pnát 
iiaber puesio a la señora e &,„ 
ce Manes en la frontera del ErariL 
pero aslaralmeíiíe nc 3o feizo-illtí' 
Ja aoía se extiende en concevio* ¿ 
p-Toreccion 7- ví̂ lancíja" ofreeidM 

—sêrun sus Te<lacloríís— E IE ace» 
Bidasí de una mujer y siete men«zei, 

I-o raas significativo « era^ « 
me-r?, la situación real cfae T<-̂  Jt 
fsiniíja. Se iranscrlbe pasa elle ust 
ní̂ ía áel ministerio s. la lefatun di 
oux=w5o doQáe se dice û» "nada 
iTTjpide que dicha fsmíHa bznqot 
oíra ubicación o reciba ̂ tn. 
tía â que no es±á úeicniés ^M 
siraplejneirte síojadíi en !a i*íaJB. 
rrr= pí̂x su propía Tolaniad y ¿«alH 
del CTÍaeo auíorizado jjor les I«TM 
de T-ífgrsción BnSe las cueles sm A 
tijiEcEoj- jio ha sjiáo Teguíaoirada" 
Toío esto muy bien.̂  en los dflc» 
nt&nt-Hi. Lo que se re'píte más-o mt-
Tií»s icraai CE la resouesía deí j«jt 
d« po3'-ria al recxirso áe itái>eas en 
pus: "̂ o se eucuentraii áei^miOt. 
BÍ3*-̂  protegidos er- fornaa cspcaal* 

Pero no suce'íió BSÍ en W 1̂» 
crhos. E12 el jrecuias de fcábees cor 
pus preseotedo coa í». sscsoriâ dd 
áoctor StefanolL se tíeíiuiHáaba d 
jTí*z letrado que ''tetaos chismo» 
leií? meskí* pTeso5 actt:aln»eate ea Jft 
f**=>íura de i»o!irís áe Duiâ no 
Sa esposa íambjén coinpazec>*«tSi 
y SMS hi-As menores, fueres alojfr 
í̂ s coE Ro3>«i*o Emilio M<tT>«s-MI 
r-«'''=ís ubicadas, en itn paiac tẑMM 
íí* Î  í«ía±ura; lí-ndâ iáo —serjsradm 
r—-r -íyms. rêa— c-*« la cárcel ¡ocd" 
C'iíí el aüadidd: "Y desde Jiaee dtfl 
«̂ Ê í̂ ŝ- ha sido vcdsidE Té «ẑidft 
'°r ''̂ í'frio' a 3= comperecieüt- U-
5'Ĵ"̂  '̂ Ĵ̂ o de M=»*»e« -y a ioío* sat 
^"^^"- Asile la explicación i^ietO^ 
"̂''̂ 01 parte de }:»£ auioridsóeê  po> 

li^ 'íes a3 reqruerivniesto ^3 311M 
•—rí-T cazubiar por e'lo de fon«a dt 
ect̂ -íT para con los deleníaos— e«lM 

Bor par. r>i ^.-, ^^ .̂ jj- ^̂ .̂̂ ĵ ĝ ^^1^ dal 
nê oeiñ- Ŝ .-̂ .̂ S; -Esto Uo « cierto. «eSM 

r̂ «̂ - t,o« famiH?res de Robe-íc En* 
1'̂  Manes estuTSeEQB. y esíÉw. -3̂*> 
p'íítií: eis el 3r>ier}-rír de Is jeMtBrt 
•̂̂  '•̂ l̂ícía de Durazno, fa^ce TT' mí» 
d=. -*es semanas. • orscIusjTt PÍ 1»Í» 
l̂ zrd'T salir los fci?os a la CB'1'^ U» 
^'^ isnpedxdo el paso por los po­
licía»; a-poslados pñ el edificse Jn» 
to EÍ patío rcteríor, expresan̂ t* <!•• 
Tí.o î '-ilan ¿rdenes de sus stip?TÍor«l 
*••" e! «ezttido de p«̂-mtiirr1e£ 3» ••• 
Tr-ÍE- Ssio sucediñ «̂  28 de abríL J 
t̂i*̂ o el 2S de «3>Tíl, cusrsdo TH íia-

>iÍH ̂ i-'ícisdo. Ja 5efsñjrs si jitzgadO 
n̂ í̂ l seiitido OTniep-̂o". Auí*- ert» 

seff-=r,do alefato *-n el of̂ ci* -* !*•• 
''-> 9 -•«. TT'̂ 'vo, el í-uea: áeierm*'"* c^ 
*^S= claridad ô ê lo*; fssiTíaWfc 
'"O ''efeert ser eb=*=>CTTlicadoí ̂ u •* 

íi'K.-r-̂ sd de mO-H-rrjjíljitJn y ÍTîSÍ=*á6B. 
S"̂ -" •?! lerri±Dr''o Tsatá-r̂sal̂ '-

1 Oî -i cíito es io rrr̂ s cebí̂ Tc atí*-
r=r el Ĵ nfsier-í' ^̂ 1 Interior T «> 
To% fur'̂Tos jTarí-̂5—"= ŝo snl-r̂ dMr 
íí"íe seí̂ alayt —COT? l-̂  hez:hr-^ —?*•-
'-̂ 'í fTT̂é Jueíss marcha rsuest'c- paif. 
r̂ c tersaría tasupô ri por orse ÍAÍJBÍ-
na? 3a «oia cozi la Telaás ?<£•»«»• 
'•eí?<ia sobre ía presueis jl&c^"Sa¿. 
as- fe. -;̂±-iac3Ón d* ía fâ n̂ s Man» . 
•̂̂  ierriíorio Baciooal. "STE ^̂ «̂  1* 
'̂̂ -̂ •o cl̂ .rám«jiie oue ao deẑ i »̂  

rr̂ -TiJesiados esi su "n5berta-5 Í?"'̂  30̂  
TÍ3̂=-̂s3o y trasl̂ 'üíón'". £.derr5̂  a» 
pedido de p«5lo ofois," ¿ess?* =3̂  a**. 
-̂írés en «3 Míiíisterlo de l£s¿'-r^oaat 

rtóeriores. ¿So acor<3srá35 23E «&.-
plícacSoaes con 3a realidad íjae «•• 
ssíTudeaa de '̂ s <H>-'=*-=r:Tí¡<!íis 5- f̂ÜM 
ffloa 3BS iacoSiereKcias ezs ¡PD p'TOfaA 

y¿erfaes 23 d<e r siiaves d̂£ 

• Periodísia: ¿Es cierto, mi general, 
que los oficiales rebeldes serán fu­
silados? 

® G-eneral: ¿Qué cree que soy yo? 
Ûn asesino? 
(Del diálogo entre el entonces jefe 

.-̂  Canapo de Mayo, general Onganía, y 
"̂1 croELÍsta, a continuación del enfren-
-«r̂ iiento de Azul&s y Colorados.) 

F iliáis tro del laterioTí Guiliermo Borda, d-e 
j lie." depende jurisdiccionalmente la pclicia, 
a o otra vez muestra del refinamiento qtie ha 

d (_«̂ jdo su. arte política y de su pericia come 
1 I o tí de leyes y amante del orden y la jusiicia. 
a I aaj-ar por cadio y televisión la noche del iu-

-̂1 eferirse al asesinato a mansalva de dos es-
jd ac es. con premeditaeíón y alevosía (en el pri-

T^ rsso, de Coí-i-ieníes. la policia disparó sus sr-
ir-tis argas en posición de rodilla en tierra, y al 
segundo, en Rosario, el policía Lescajso, sin necesi­
dad I i-iguna, mientras empujaba con el bastón a) 
estudiante con la otra maco le descerrajó un ba-
ia,'0 de su pistola 45), ioíció la perorata deplo­
ra loo •'profundamente" la "dolorosa pérdida", y 
leplo ando "ígualinente" las heridas "sufridas por 
ot agentes del orden". 

Igualó así paladinamente a dos víctimas, defi-
'̂1 i\ amenté muertas en episodios que en sí mis-
"lo ca -ecían de relevancia suficiente como pai-a 
cemqn iar el empleo de armas de guerra, sobre to-
ao lallándose la totalidad de los estudiantes de-
>a jn̂ dos y en tren de huida, con las posibles he-
lOsi V contusiones consecuencia de cascctazos o 
j .̂ pddas en pelea fraJica. 

E e fue el punto de partida de una serie de 
11 raaciones altisonantes tanto como mañosamen-

epgarzadas entre verdades a inedias y sobre 
aj omisiones, ¡"̂  qué ortiisiones! Para Borda lo 
i lama "desórdenes" de Corrientes '"carecieron 

u odo motivo que pudiera j'ustiíicarios. El pre-
v̂to -ue la decisión de las autoridades universi-
a.. de elevar el precio de la comida estudian-
J-- 25 a 57 pesos. Es obvio que una medida tan 

r>! able —agregó— no podía dar motivo a q.ue 
r 1 ̂ anizaran ollas populares, ni para realizar el 

¡ t-ní-. afortunadamente frustrado, de -agresión al 
ec o ni para desencadenar la ola de desórdenes 
leî t -ozos que en aquella ciudad culminaron con 

-̂  oe graciado suceso". 
-i—iiícemos los "olvidos" del minis-tro: 
I) El preíexto del aumento de la comida estu-

o ct a más del doble de lo que se cobraba- Bor-
r^ó \c dice que ése apenas íne im motivo. Otro 

^*- d dentaiida estudiantil contra las medidas li-
" 1 a i->nistas al ingreso a las facultades o las qu€ 

^^ jn.1 la prosecución de sus estudios. JDtro fue la 
*̂.ión política nacional: pedían la desaparición 

^ a dictadura, algo que el diario ""11,3 Prensa" osó 
o ci ar en editorial sesudo unos días después del 
''•>__ -o de Borda (a'unque salvando sus espaldas 

dLusar a los estudiantes de todo el pais, en blo-
CAE. .̂otno eomurjstas), sin que por ello la policía 
^ d Dallara con armas largas' o munición de gue-
JQ Pedían, en fin, la no privatización del come7 
a-̂  e tudiantii ya dispuesta por el lejano rector y 
•n devoto católico preconciliar Carlos Walfcer. 
•̂o -íoio porque, según lo dijo "Borda, el precio de 
ô i.O'̂ ida pasaba de 55 a o7 pesos, sino porque 
rmo no lo dijo Borda, el comedor iba a cerrarse 
-á 3aaí>3 y aoirtingos. 

El da ocultó maliciosamente al pueblo argenti-
''<^ ur detalle yî al del estalüdo dei conilicto que 
e p ̂ ó en matanza: no le diio que el estudiante 
n <i= oobre del país es el que asiste a la TJniver-
3. Jaa del iK'ordeste, a su vez la casa de estudios 
maa pobre —y nueva—; no Le dijo que los padres 
"e los alumnos, en su mayoría del interior, costean 
tw estadios a costa de inmensos sacrificios, donde 
n-uc-o representa una diferencia de 32 pesos por 
ccm aa: y no les dijo que al no funcionar sába­
no '̂  domingos el comedor, se agrava la situación 
'̂ ccj omica de los estudiantes al tener éstos que re-
t_-.r~-i- en tales días a los restaurantes privados, 
dj dt lít consumición mínima se eleva a 200 pesos.. 

- _ Dijo Borda; 'Resulta así muy claro que e3 
>_iir s -de violencia hâ -sido provocado por eleme.i-

"~ ae extrema izquierda y por algunos políticos, 
-u, e.i estos días se ban inosti-ado partícularmen-
e -,c ivos. ICo ha faltado tampoco algún dirigente 
g en ai (alusión al antioficialista Kai23itindc On-
ga'-o que interesado más en satisfacer sus ambi­
cio -̂-̂  ps-rsonaies que en el auténtico bien de los 
Laba adores, inten'ta aprovechar las circunstancias 

" -a -nducirlos 3 servir sus m.-en.gusdcs propósitos". 
Eí dirigente aludidG~#u« hace menos de dos me-

-e-- e itrevústado por el militar que dirige Coordi-
^ - on FederaL coronel Dottl quien trató de "con-

í̂ cerle" para que se hiciese "particioacionista" 
•- *̂gitXien al que Ongaro califica con el invarlá-
-ole íeii: moti-c de "elegido por nadie". Borda, por su­
puesto, prefiere a dirigentes tan notoriamente des­
prendidos, nobles y Elántropos como Coria. Van-
ílor. Csvalli y Taccone. Pero prescindiendo de sus 
aíecíos y repudios. Borda no informó al pueblo 
que la "ê ctrema 
el "cUms 
íOfienre mod.c: 

sV-̂ a Asociscíón de Pro-ŝ sionisias y Comercian-
íes de Corrientes (AP'S'CO, organización patronal . 
dei coHierrcio correntino. qne ordenó el cierre del 
comercio y ei no encendido de las luces _de_sus 
negocios. comiO- protesta contra el asesinato ae Juan 
José Cabra! y ias graves ñeridas a no menos de 
ot;-os 15 es:feid3antes. uno ¿e ellos, ¿.Tigenio TJLisXo. 
con conmocióii cerebral por ias patadas y trompa­
das de los üolicías. 

b) Los orofesores de la Sscuela de Policía, Juar. 
3. Palina y Martín i_.egu3zaniéit. y el señor Bafae; 
-̂larchetL secretario de gobierno ce Corrierites, que 

renunciaron como protesta por la matanza: 200 
profesores -de la Universidad del Nordeste crue pre­
sentaron stis renuncias por la misma causa; ía Fe-
¿erstcióa Médica y el Colê iQ 1-lécñ.co de Corriê iT 

Vi^t^é-s 25 dé snayo Í3¿ 1969. 
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•GREGORío 3E:L3E:R 

ARGENTINA: 
LA 

MATANZA 
DE 

ESTUDIANTES 
tes, que en íornia conjunia expresaron pública­
mente su "''íotal y franco repudio por la bi-utai ac­
ción policial": un grupo de profesores de derecho 
de la misma universidad, que condenaron la "cri­
minal represión"' y censuraron "los errores de con­
ducción universitaria que ' está padeciendo n'uestra 
universidad por vía de personas totalmente ajenas 
al medio y al ámbito universitario'' (¿sabrían Bor­
da y Onganía que el rector Walker. de cada 30 
dias 15 por lo menos los pasa en Buenos Ali-es, a 
unos 1.000 ô uilómetros de distancia, ocupándose de 
sus asuntos personales, en lugar áe residir perma­
nentemente en Corrientes?). ¿O serán comunistas 
los profesores del claustro cíe los institutos de la 
UNB que funcionan rio por medio, en la cíuá3.á 
de Kesistencia, que con antelación a la matanza y 
por resolución unánime de una asamblea pidieron 
por t̂ egrama a Onganía. a Borda y a la secrestaría 
de Edncación, Astigneía. la destitución de Wallcer, 
ú.^ vicerrector, de los decanos y de los secreta­
rios académicos de la universidad? 

Quizás los comunistas de Borda sean el arzo­
bispo de Corrientes, el ultraintegrista Vicentín, que 
censuró a la policia aunque presentó una imagen 
de candorosa imparcialidad. O ios sacerdotes de 
Üesistencia que convirtieron dependencias de la 
Catedral en comedoT estudiantil y corcpartSercn 
azares y vicisitudes con Los estnadiantes. O q'uizás 
lo sea para ei gusto de Borda y de la policía ese 
admirable presbítero Cüberli, (̂ ué enfrentó al je­
fe de las fuerzas policiales que azuzaban a ios es-
'tudiantes. subcomisario Barrios, entablando con él 
esta conmovedor diálogo: 

Sarrios: !Las ollas Cque los est-udiantes preten­
dían llevar desde el comedor del estado hasta la 
ca'tedral) son del esxado. 

CúberK: Son de la comunidad. 
Sarrios: "Pero la comunidad se esipresa a tra­

vés de EiíS órganos naturales. 
Cüberli: Sí. siempre qî e esa representación sea 

legítima: pero no cuando es abortiva. Porque en­
tonces la ' comunidad ss expresa por sus propios 
medios-

Sarrios: Entonces, ¿usted, no predica la paz sino 
la v-iolencia? 

Cúberlí: No. Pero cuando existe violencia des­
da arriba yo justifico la áe abajo. 

"j2 sul>cóiríísario pudo debatir con tm, sacerdcte 
ua problen'.a ai que Borda calificó de nimio. Sn 
canibio se negó a liacerlo el recior Walser, cuya 
íi>ser.sibtlidad es eTi gran parte causa del enfrenta-
miento. Wslker, católico -d* muy arraigadas con­

vicciones Ces profesor de la Uíüversidad dei Sal­
vador, cuyos estudiantes se_ plegai'on a la huelga; 
en homenaje a sus conapanei-os asesinados.), pro­
nunció un responso laico por Cabral. "respetuoso 
homenaje al joven inocente que en su aiisia de li­
bertad inició hoy el recorrido de su etapa hacíü 
un destino superior": los estudiantes no necesita­
ron esforzarse demasiado para probarle cuan hi­
pócrita resultaba su religiosidad de pacotilla: ai 
recordarle que la nueva iglesia hace hincapié ei-. 
que el "destino superior" no es §óiO una aspira­
ción nietaíisica sino igualmente terrenal, le refre­
garon su "jesis" según la cual, en ei mejor estile 
del viejo lioussay. "los estudiantes que tienen qut-
trabajar ao deben esiudiaa-; una cosa o la otra, si 
no pueden costearse ia carrera,- que la abando­
nen. . ." 

3) Dijo Borda más adelanie. después de relatai-
que por verdadero milagro no fue muerto un po­
licía que custodiaba la casa del rector de la Uni­
versidad de ̂ Rosario, ''baleado desde un automóvil 
con una ráfaga de i'netralleta": "'nadie puede sen­
satamente creer que tan criminal acción pueda sei 
obra de estudiantes"'. 

Efectivamente,_si el doctor Borda realizara hoy 
mismo una encuesta entre La población rosarina. . 
comprobaría que el 95 por ciento no sólo no cree 
que fueron estudiantes, sino que fue la misma po­
licía la que puso especial cuidado en no herir sino 
superficialmente al agente de guardia, para paliar 
la adversa reacción de todo el país a raíz de la he 
rripiiante muerte del estudiante Adolfo Ramón 
Sello. Es un niéíodo pueriL y bastante an.tiguo. 
precedido horas antes por la pantomima —que ei 
juez interviniente disipó de inmediato— según la 
cual el policía asesino de Bello presentaba a su 
vez un cuadro de conmoción cerebral presunta­
mente provocado por el ataque estudiantií El mes 
próximo se cumplirán 1-4 años del episodio de la 
quema de la bandera en la Plaza Congreso, que el 
.jefe de policía de Buenos Aires, coniisario Gan̂-
boa, pretendió endosar a la oposición. Ni siquieva 
tiene PiOsario el méi-ito de innovar en matei'ia tan 
burda. Pero Borda aparenta una angelical falta de 
memoria histórica.. . 

4) Uice Borda: -'En tres años de ejercicio del 
poder, el gobienio de la revolución ha dado mues­
tras inequívocas de su repugnancia por el uso de 
la f-uerza, de que más que vencer prefiere con­
vencer. . ." 

La apelación unamuniana no es suiici-ente para . 
acallar la atronadora sensación de que también 
aquí ei ministro padece de amnesia. ÍJesde la cé­
lebre salvajada perpetrada contra profesores y 
alumnos de la Pacultad de Ciencias Exactas al mes 
apenas del cuartelazo y en presencia de un 
general ;de la nación en actr/idad que además 
comandaba la "opei'ación", tres estudiantes y 
•ana trabaj adora han muerto de resultas de mani­
festaciones públicas, sin contar las decenas de he­
ridos desde leves a graves registrados en tales 
ocasiones. Incluyendo los de nuestra profesión . de 
oeriodistas .(después de los estudiantes, los cronis-
cas, reporteros gráficos y camarógrafos sonaos el 
olanco predilecto de su furia): Borda ha olvidado a 
•.os dos adolescentes muertos por una patrulla po-
.icial en Plorida. en momentos en que conversa-
jan pacíficamente de fútbol: Borda ha olvidado al 
Lnédico famoso muerto por un policía en el bai'rio 
le ?/Iataderos. sólo porque el joven victimario que­
ría mostrar a un amigo cómo disparaba una pis­
tola 4:5: Borda ha oKüdado la pequeña guerrita de 
hace apenas un mes en una paiipéi-rima poblacióii 
de Tucumán. en la que prácticamente no quedó ;-
salvo.de la acción policial ni siquiera Is iglesitr. 
donde se habían refugiado hombres, mujeres y ni­
ños aterrorizados. Sorda hace elipsis de mucho? 
oíros episodios que conmovieron. al pais y que son 
el más rotundo mentís a sus seráficas palabra?. 
Baste tener en cuenta que París, diírante 'un ine? 
en que realmente estuve a punto de jugarse el 
"destino dei pais. Los estudiantes se apoderaren de 
edificios, dominaron las calles, se ftelearon de mil 
maneras distintas y casi a diario con la policia, y 
no hubo un solo muerto que lamentar..". 

Podrían decirse muchas cosas roas al respecto. 
Quisiéramos apuirtar solamente éstas: 
La Argentina es el "único pais donde se mata, se 

veja, se hiere._se apalea y se-encarcela a los ti-absí-
jadores por el solo delito de defender su fuente 
de trabajo, es decir, por querer trabajar. Pasa en 
Tucumán. 

Ea Argeniina es el único país donde se inata. 
se veja, se hiere, se apalea y se encarcela a los es­
tudiantes por el sólo delixo de defender su dei-e-
elio a estudiar, sin limitaciones ni corsapisas, y por 
exigir que se le brinde la ocasión de liacerlo. Pasa 
en Buenos Aires, en Córdoba, en Rosario, en Co­
rrientes. 

Ea --xrgenttna es' el único psós doride se eché a 
los jueces que en defensa de sus prerrogativas ha­
cen frente a Los des-nanes policiacos. Oĉxi-riG en 
Rosario, y el ministro Borda fue el ejecutor prin­
cipal de ese desborde. 

Ea Argen'EÍna e5....el 'único país donde la Innien-
sa nriaycrís de los sacerdcíes católicos, espeeialnien-
te ê itre les jóvenes, está contra el "gobierno mili­
tar y se alinea jumo a ios trabajadores y estu­
diantes. 
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ismo fus 
M, VARGAS 

o 1/3 autora de esta entrevista no es sólo una especialista en temas -de Aíriea sino también una militante del movimiento angolano 
de liberación. M. Vargas, que está por publicar en Italia un libro sobre la lucha en las colonias portuguesas, discate aquí con otro mi-
Sitante aíricano. Mario de Andrade, sobre la situación en sus países 
y los métodos para cambiarla revolucionariamente. 

FW distintas partes del laundo se di­
funde profusión de noticias sobre 
la guerra tTibal entre BiaEra y 

Nigejia. Los raedios de infoxuiación se 
han ocupado con amplxtrud sobre este 
conílicto, ya presentando fotografías o 
íüms con la mortandad de niños por 
hambre, o bien con 3a organización de 
vastas cajnpañas de ayuda, 

Pero por otra parte, el t̂ieso del 
público desconoce que las poblaciones 
de Angola, G-uinea y Mozambique se 
encuentran desde hace años empeña­
dos en Tina sería lucha de liberación 
del colonialismo portugués; ane Por­
tugal conduce una guerra que, des­
pués de la norteamericana en Viet-
nam, ocupa el segundo lugar en cnan­
to al BÚrnero de eiecti-vos raovilizados, 
en razón de las inversiones bélicas pro­
porcionales y por los medios de ex-
terjninio utilizados, que "van del ns-
paira al íósforo blanco, de los gases 
tóxicos a los deíoliantes. 

En una entrevista mantenida re­
cientemente en la capital argelina con 
Mario de Andrade, coordinador de la 
C.O.JÍ.C.P: (Conferencia de las Orga­
nizaciones Nacionalistas de las Colo­
nias Portuguesas) inicié nuestra con-
-versación precisamente sobre esta par­
cialidad de la información, requirién-
dole" su interpretación respecto de si 
se trata concretamente de una mani­
pulación imperialista sobre los medios 
de información —es decir la continua­
ción del proceso de colonización cul­
tural— o a tra-vés de la propia "ciil-
tura"'. 

—Mario de ATiaratie: En efecto, pa­
rece que sólo desde hace poco Europa 
Occidental ha descubierto la existen-
cía del problema del hambre en Áfri­
ca, en Eiaxra o en Nigeria Como sí 
no existiese él mismo problenaa en 
Cabo Verde o en Angola. 

Algunos sociólogos franceses dicen, 
quizá con cierta exageración, que en 
cualquier país africano en q.Tie éi pro­
ceso de íormación de la nación no se 
ha completado puede suceder un "Bia-
fra". La verdad es que, en tanto exis­
tan factores que generen un juego 
«conómico internacional —̂no olvide-
naos que en Eiafra está el petróleo— 
la estructura de un país puede ser par­
tida en sus puntos débiles por la 
presión de aquellos intereses. 

En lo que respecta a la masipiaia-
ción de las informaciones, se pueden 
identificar tres factores determinantes. 
El primero depende de las partes en 
cuestión, es decir de su colocación en 
el ajedrez internacional. Por dar tm 
ejemplo no extraño a la historia deQ 
continente aíricano, tenemos la gueixa 
francesa en Argelia: Francia movni-
zafaa 3 su alrededor un conjunto de 
atenciones como no ocurre con Portu­
gal, país que en el cuadro del impe­

rialismo ocupa un puesto secundarle y de dependencia con relación al capital internacional. Por otra parte, la revo­lución argelina se hallaba considerada como una lucha que se relacionaba con todo el mundo árabe, mientras en nuestro caso los factores culturales de la unidad africana jio cumplen todavía un papel símilsir. 
Otro factor depende de las situacio­nes africana e internacionaL Hoy exis­te una dispersión de los polos de inte­rés: Vietnam, Cercano Oriente, América Latina; pero igualmente en la misma Aíriea: Biafra, los golpes de' estadO: los conflictos internos... Además los medios de información de distintos países continúan dando preeminencia a las noticias provenientes de sus pro­pias ex colonias. Así L-e Monde, en Francia, da prioridad a las peripecias de -Johnny Holliday en Camerún por encima de las iníormaciones de la lucha en Guinea. 
Un tercer e importante factor re­sulta, como usted dice, de la prosecu­ción del proceso de colonización por medio de la cultura y los medios de difusión, 
Los países colonizadores —ahora 

neocolonialistas— poseen todavía el 
control de los •nwtss-m.cdia. Sus agen­
cias se encuentran emplazadas en 
África y representan un factor de 
bloqueo a las informaciones de fuente 
africana. Los países y organizaciones 
africanas —como la OUA— carecen 
aún de una agencia informativa pro­
pia, pansfricana, y cuya creación se 
viene discutiendo desde hace años. 

Las agencias que podemos conside­
rar como prolongaciones del poder 
imperialista llegan a hacer presión so­
bre los países africanos, en el sentido 
de impedir la creación de una agencia 
de informaciones africana. Esta caren­
cia actúa negativamente en el desa­
rrollo de 2a unidad africana y por _ 
ende repercute en nuestra lucha. A tal 
puntô  xca lector de Acera o Karthoum 
recibe las noticias de nuestra lucha a 
través de las grandes agencias inter­
nacionales, y así dispone de una iníor- . 
maeión ya mediatizada. Hay que tener ' 
presente que nuestras guerras de li­
beración se desarrollan en medio de 
un continente neocolonizado. con sus 
islas de resistencia y que para nuestra 
fortuna nos son limítrofes. Además, en 
el contexto africano -no tenemos acce­
so a ios medios de información de 
gran parte de los países del continente 
y este Itecbo es bastante significativo. 

—M. V.Z ¿Cuál es la situación actual 
en ATÎOTC, Guinea y Mozambique, -y 
diales los últimos acOTiteciinzeTitos más 
relevantes^ 

—M, de -4,- En primer tárminq se 
Trerifica un ensanchamiento del área 
geográfica de 2a guerrilla en los tres 
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territorios y el attmento de las «siten-
siones controladas por los Tnô Pirnien-
ios de liberación- Asirnisnio, la inicia­
tiva en los alagues pertenece ya a los 
combatientes nacionalistas, becho por 
demás admitido prácticamente en los 
comunicados de guerra portngaeses, en 
los que ys se ha escrito que "el ejér­
cito se áéjie'nde contra JOS ataques de 
JOS terroristas"-

Asistimos a uxiz continua reuovaeaói). y a un aumento del material bélico del enemigo, suministrado especialmente por la líATO, que hace llegar al ejér­cito portugués todo tipo de material, desde'ios aviones FL'VT G-9I jbasta las ametralladoras tXZl fabricadas ei) Is­rael — 
Debido al desenvolvimiento de 3a 

guerra y al cambio de las relaciones 
de fuerza, puede decirse que la supe­
rioridad de los portugueseiS reside cada 
vez más en la aviación, dado que las 
vías terrestres se han convertido en 
riesgosas y hasta inaccesibles para 
ellos. Esto" resulta más evidente en 
Guinea, donde el enemigo ha sido eon-
íinado a las ciudades <y no con tran­
quilidad, en virtud de que- el PAIGC 
no cree oportuna, por ahora, la ofen­
siva final contra los centros urbanos: 
no obstante cumplió acciones contra 
el aeropuerto de Bissau, que fue da­
ñado en diversas ocasiones). Heciente-
mente el PAIGC obtuvo una victoria 
de gran importancia: después de aba­
tir a 47 soldados enemigos, ha tomado 
el control del Sudeste, zona en que se 
encuentran los más lieos yacimientos 
de bauxita. 

En Angola, la sítuaciórj coasíixuye 
una preocupación para el gobierno 
portugués y el ministre de defensa de­
claró recientemente que "la provincia 
es un foco de intensa subversión"- Ej 
MPLA extiende su frente de combate 
en diez de los quince distritos de An­
gola. El último frente, abierto este año, 
es el de Bié, en el altiplano central 
del país: zona preferida para el em­
plazamiento de colonos porque es xma 
de las más féitües y de más aptas con­
diciones naturales. 

En Mozambi que más de un quinte 
áéí país se halla liberado y las, tenta­
tivas dirigidas contra el üTiELIMO 
—como el asesinato del presidente 
Mondlsne o Is especulación sobre el 
caso Cavandane quien meses antes de 
"rendirse a las autoridades" habla sidc 
expulsado del FRELUVIO— evidencian 
la importancia que el enemigo acuerda 
al Frente de Liberación de Mô an̂ bí-
que. La actividad guerrillera en el 
fr^te de Tete —región en que se halla 
en construcción el dique de Cabors 
Bassa, que será el cuarto del n3-undo— 
está resultando cada vez más in­
quietante para los grupos capitíOiSías 
interesados en el proyecto. 

—M. V_* Jílgv-nGS meses aiizes de la 
asunción de Marcello Caetanc en T-eem-
plazo de Solazar, en arribieraes de la 
capital portuguesa circulaba «2 m-iriOT 
de (¡ue algunos oficíales del Est&do 
Mayor hahrian admitiáo la 'ñipótesis de 
dejar Guinea —Que entre Jos tres le-
rritorios es él que exige proporcional-
mente la mayor inversión del presu-
pu.esio müitar portugués— para con-
centrar el máximo de fuerzas en An-
gola, y MGzarnhÍQu&. ¿I^iensa que seria 
posible tai solucién paro el gobierne 

—iVf. dé A.,- Hacer ic gne Fríincia. 
«encentrándose en Argel En et "̂ an 
de desarrollo para 196S-72, el gol>î o 
portugués rec-onoce con etifemismo la 
destrucción de 3a economJs local rui-
neana, debidc a 3a acción del 5>AIGC 
i:ste-se encuentra en uiia nosiciór de 
privilegio re-<=pecío a ]as tripas portu-
SUesEs y podría .aceylai una jnd̂ pen-

,Tdc© CAxi«o*»> yw«<íe mpn^nrm -
£ asistimos e uxia Internación a3áza-
,« d« 3si lucha. Pero la política de 
aoD no puede £€? más peligrosa que 
ae Kennedy, fomentadora de 3nde-

..ndeneias gestadas en el espíritu neo-
¡lonialisia-
—M. V- Quisieríx que escachase tt-ri 
higraento de una entrevista grabada 

-fiTe el 23 de abril último realicé e 
'Jmokely CarmichaeL L-a pregunta era 
K siguiente: ¿Cuál es la -importancia 
Eje atribuye c los Tnovimientos de li~ 
•̂ praaón africOTios en el contexto de 
y.. Ivx-ha de los pueblos del Tercer 
"BüTido contra el imperialismo?. y Car-

pichael coníestó: "Antes de afrontar 
cuestión tenemos q-nc hacer un paso 

kTÚs en el iiempc. Retornemos a la 
tonfere-ncic de Bandung, {lí)55) que 
Sara muchos de mi generación repre-
lentü'bü el -nacimiento de la idea del 
creer Mundo. Después áe la Confe-
lencia de Bandung las posibilidades 

existencia de algo como una fuerza 
'arriada Tercer Mundo fueron indis-
tibies. .Alrededor de 1960 eí Tercer 

•^f^v.ndo se convierte para nosotros en 
una realidad: la independencia i de mu-
•tíos ^aises africanos, la afirmación cu-
)ana 'y la victoria de Vietnar/'i sobre 
'os franceses. Pero aun la real solida-

Í
^'idad entre países del Tercer Mundc ' 
le inic-ió con las conferencias del Ter­
cer IWundo; OüBA.AJíL, Comizés Afro- ' 
.^Asiáticos, etc. Estos congresos colocaron 
'•}cs. óüses para una efectiva solidaridad 
entre los pueblos del Tercer Mundo 
co-nira el imperiaUsmo y contra el co­
lonialismo y el neo co lonialismo. Hace 
'tres años los africanos que s)iven en 
los EE.UU. irrumpieron con su explo-
tión. y esto 7ia sido un paso importan-
te.para, todo el movimiento, sobre todo: 
desde el punto üe vista de la actividad 
concreta; si bí€3i con una ideología 
inicialmente confusa^ era claramente 
en pro del Tercer Mundo: contra el 
capitalis^no, contra el coíoniclisTno -y 
(Ciertamente contra los EEJJJ7. 
Hoy es una realidad la atmósfera de 

'guerTilla psicológica y la preparación 
psicológica del Tercer Mundo para la 
lucha. Pero temo que gayamos afron-. 
lado -UTia cuestión particularmente de­
licada, por cuanto entiendo que a ex~ 
cepción de Cuba y Vietnam, hoy el 

I Tercer Mundo está perdiendo. 'Vietnam 
es el único lugar en que se está de­
senvolviendo una lucha real, y Cuba 
se'halla empeñada en una verdadera 
lucha política y estoy\ seguro que se 

ijt "halla preparada para sostener también 
•u-TUL lucha, militar. 
'.Vietnam, de tedas maneras,.no puede 
ser considerado como una base para 
el-Tercer Mundo, porque está aún lu-
áxando por lograrlo. Cuha puede ser 
.coTísiderada una base, y lo es sin duda, 
pero lamentablemente es pequeña y 
•aislada, difícil de alcanzar,, y no existe 

tíeneia solamente en el taso tie*a¿:-, asegurase una a-niri-^^-^i^'--í-.-W:^ tal: 
De todas' roaneras, la l̂ ápéá;:'̂  •una pa2 separada sería demasia^L, gosa para el gobierne portugu^S. cjoe renunciar a Ouinta. sería réĉ ioS ei fracaso de ¡m propia polía« » Aárica. Einalmente, la -^ ••-^• 

Caeíano de aumentai' en veinle-
más el número de los efeetivcŝ îî  
tiu'es en África, de los cuajes'.díez-i 
desi.i£¡ados a Guinea, demuesírá',;̂ : 
gobierno portugués' sigue réíiĵ á 
una solución negociada con"elPAIíâ  

En días recientes, durante" s«-"-í!n¿fc 
a. las colonias, Marcello Caetanc í̂en::iq 
discurso en Éissaü, ofreció la iaijü̂  
dad a 1-os iionabres de Js guerraüa'_ 
ŝe rindiesen, pero no mejicloBiJ';̂  
PAIGC, con lo cual finge creer qüê  
guerrilleros son simplemente no'^.viá 
•cosa que personas s quien se Jiáf.-pift 
-i?istb dé un arma-

—M. y.: ¿Cuáles son, entc-ncet,'-)^ :perspecti-aas de independencia 'parálM (Colonias portuguesas despnés:-_ de -l̂  desaparición-^ de Salazar y freiit^ política de Jíixon? ..._'• ], 
—M. de A,r Marcello-Caetanc ;aségá¿ 

5a continuidad histórica del' -̂ rass 
eolonisl portugués. Ha sido--el̂ ;̂  
teórico del xégimen de SaJazaT-y-élfe 
fensoT de la "necesidad" de! :i^% 
forzado —el Hsmade "trabajo, por'eofr 
trato"— '"dado que las empresas ;éa¿-
peas no pueden instalarse dctid¿:"laj 
abundancia de mano de"obra' '"'-'Vira "̂^ real "landbase" para la producción «ora no se ofrece- Ĉ ÔEÉ-

Así dije te.'ítuaiSí̂ íf 
xoano de 
neamente., 
Caetano. 

i^ "̂ "beralizaeión" que se trate-QÉ] 
presentar como ima intención -vcMi 
n̂_ el programa del nuevo prê aiÍE 

dej consejo, y q-ae por' ahora uo-se-iii-
notado, portaría a la agudización -dé-JE 
contradJcc3.ones en el seno del régimes-
portugués. TJns -morigeración áe---l3 
r̂ nsura preventiva daría ocasión-¿"cEá-
mas ->?aírta información, que cOEcTmiÉ̂  
por hacer consciente ^ pueblo"̂ d¿'!i: 
st3bdesarro3io y por poner en díieasióii 
a nivel internacional la polftfca"-""3¿̂  
gobierno eu Áíriea. Por eso, no't^, 
jnos niogíóxi motivo para sguard̂ 'nia' 
solución que no sea 3a que íniíínŝ  
constreñidos a tomar: la lucha anaada. 
del pueblo. -"-rV; 

íí'uestros pueblos están" empeSaáo¿; 
^" '̂̂ ^ guerra popular de movimiento 

. asi lo denominamos— que' sabemce-̂  
será larga. Con Vste tipo de guerra-K-í 
.J5_emos como objetí-po la victoria • poli-=% 
tiea y íinslmente müitar sobre •"ej •"' 
enemigo. "Victoria política, con Is "sof- — 
tracción de la población al .control '̂  
portugués >- desarrollando las nueras • -
«•structuras sociales existentes en las 
ônas liberadas, de manera de -GODEO-

ñdar las bases internas. Paralelameaíe-
iievB3nos al enemigo a un desgaste de-
-los recursos h-mnanos. que en é3 caso 
de Portugal puede acarrear eonseeaen-
cias importantes en virtud de que ¿ô  
sus 9 znQiones de habitantes (en EC 
mayor parte mujeres y niños) pfwee 
una limitada capacidad de rcovílizad&5 
militar. Jn servicio müitar obügatoño 
es ya de cuatro años, y 2a alianza a 
ni-vel de ía colaboración milrtar eos 

ts^rmMen tener &us oflciníts o los -me-
vimientos de liberada, pero no es esto 
a 'io que •3/0 llamo 'tase. U-na 'base *3 
donde hay un territorio v un pue'blG. 
donde se pueden producir alimentos, 
•üestuar-lc y¡ le más importante.^ ar-

—M, de A,: Perinitame 'una pieĝ uri-
t3„.. ¿La entrevista fue hecha a Car-
michael como representante de qué 
agrupación política ? 

—M. V.: No ciertamente corno re­presentante del Poder Negro, cuyos líderes actuales (Rapp Brotan y Clea-ver) se encuentran en la clandestini~ dad. Lo entrevisté como personalidad, muy recordado en Europa como expo­nente del Poder Negro, pero en reali­dad poco conocido^ En efecto, q-uie-n ha leído sus ensayos o escuchado sos dis­cursos no se espera esta especie de transformación. Porque de las declara­ciones de Carmichael se revela, prÍ7ne~ re: que excluye del concepto de países •revolucionarios a China y Corea; y se­gundos parece desconocer la situación de los movimientos de que hablo. Por otra jiarte, me dijo un miembro de'í PAIGC que, ante la solicitud de Carmi~ chael de visitar la zona 'liberada por la guerrilla guineana e'í Comité Cen* tral del PJLIGC respondió que tal -pi-sita no .la consideraba oportuna. 
Aflora quisiera saber su opinión so­bre las . declaraciones de Ctí.77n,iclute2 

de. armas y de otros elementos TICCC-
fiorios cuando se habla de lucha contra 
el--imperialismo y el colonialismo. 
Por ello, lo que tenemos ahora, es­

parcidos per el Tercer Mundo, son 
grupos que se autodefinen "•movimien­
tos de gnerrílla", y que en sus propios 
países llenan adelante una lucha quizá 
sincera, pero que a la larga no resulta 
'éjiciente contra el enemigo imperia­
lista • y colonialisza. 
• Sé que esos movimientos no aceptan 
lo,que estoy diciendo, pero la rerdad 
es r qv,e él enemigo que ellos intentan 
destruir- puede aguantar SILS ataques; 
por ejemplo en Zimbab-we, en, Mozam­
bique, en el Sudoeste africano —in-
cbisG en Guinea-Bissau—, los portugue­
ses consiguen contener la -embestida. 
ESiO no significa negar que la lucha 
conducida por AmiXcar Cabral sea sin.-
cera y valiente, pero pienso que el 
tiempo ha demostrado que Portugal 
puede soportar el PAIGC (...) .l>esde 
hace seis años que se liáLlan en lucha 
y no hay impacto... 
Politicaraeríze, en él Tercer MTindo, exclusión hecha de Cuba s Vieírtíi.?n. TiO existen países realmente renolucio-narias. Existen algunos países progre­sistas. 
'Esto significa que para los cuerrille-

ros -no ea:isTen bases. T" por tal caren-
Í̂ÍGS- resulta absoítiíanteíite imposible 
que los guerrilleros sostengan una ver­
dadera lucha. 2^0 se encuentratL, com^y 
los vietnamitas, como "peces en él 
agua:'. Son un puñado áe personas f̂ue 
penetran en el país luego de Haberse 
ido fuera para e-nvrenarse. Jietoman e 
intentan sobrevivir. T esto no sucede 
con el FTJK en. 'Vietnam: los corríbá-

f-^^^^ ^ Shodesia se viene concre— tientes ¡on' reclutadol Aektro del pais lanoo n<̂  Tvî .̂̂ ^ ^r.^ ^^-^^^ r.i=-r̂ . 3j preparados dentro del pais, y de tal 
^^odc ía guerriUa y Ja aldea terminan 
f^do la Taisma cosa, ivn coTujunto UTÓ-
i'tno. ios otros guerriUeros no se ven. 
fiesta TierspecTíva, pare ellos Ja gue-
rruLa *s -una entidad separada' üe 2a 
'^^¡^iexi. Creo que, Jamerttablemente^ tje-
"^en esta necesidad histórica. jporQue no 
V^^áen encontrar un apoyo en los pai-

yecíaos. y es a causa de esta falto 

tando de manera por demás ciar 
^^Los servicios de mformadÓn del 
^PP^EUMO ya el pasado año liafeíac 
señalado la presencia de destacamen-
"i-OE radlitares sudafricaiios en la regié^ 
de Cafoora Sassa, y reeient̂ ente ci 
Í̂VEPLA Ía publicado íctocopias de IEÍ 
documento de a bordo, de im helicóp­
tero Aiouett̂  HJ, utilizado por -tí ejér­
cito Todesiano y abatido por l<ffi gne-

Twst>e«*e» ti ie fasm actual -ém \a Vuelto 
revotucionaria en África. 

—M. .de A.:- En- ciertos ambientes se afirma a menudo que la naturaleza re­volucionaria de una lucha de libera­ción nacional surge solamente de la confrontación directa con el imperia­lismo. No somos de esta opinión. Pen­samos que en nuestra época el man-íenimiento de la dominación colonial —en el presente caso, la dominación ejercida por Portugal en los países africanos— no es un hecho que atañe a un país subdesarrollado de Europa, sino la consecuencia de una coalición económica, política y militar conducida por el imperialismo. Y en ese ámbito de acciones agi-esivas del imperialismo, Portugal juega su parte de pequeño gendarme, guardián de los últimos bastiones del colonialismo. Lo sabe todo el mundo que el desa­rrollo de la lucha armada de nuestros pueblos, después del 4 de febrero de 1961, ha eropeñado a las potencias de 3a NATO y el conjunto del campo im­perialista en sostener cada vez más la guerra colonial de su aliado en An­gola, Guinea y Moziambique. "Y" esto porque nuestros enemigos se hallan plenamente conscientes del hecho que la lucha mantenida por los movimien­tos de liberación nacional es, por los objetivos que se ha propuesto, de na­turaleza revolucionaria. En otras pala­bras,, esta lucha apunta, además de la 

destrucción «te lis 'Slgaz<)Ji colonial, i£l 
surgimiento de una sociedad libre d« 
cualquier forma "de explotación, D« 
ahí entonces que resulta abusivo y-
simplista pensar que Vietnam y Cuba 
son ios únicos países a tenerse en. con­
sideración en la evaluación de las 
fuer2:as revolucionarias del Tercer 
Mundo. Si nuestra lucha no tiene un 
"impacto" espectacular en escala pla­
netaria —por razones que derivan del 
papel relativamente menor que Portu­
gal posee en la escena internacional— 
su verdadero alcance se mide, igual­
mente, por la reToiuciÓTi en acto de 
nuestro respectivos países. Solamente 
los inconscientes o las personas de ma­
la íe pueden todavía dudar del arraigo 
popular de nuestras organizaciones, de 
la implantación de nuestras bases em 
el interior o del control de las regio­
nes liberadas del colonialismo. Se trata 
de guerras populares de movimientc. 
X>e cualquier manera, las organizacio­
nes miembros de la CONCP son ente­
ramente responsables de la definición 
de su estrategia, en conformidad con 
las profundas aspiraciones de los pue­
blos que representan. Einalmente, noa 
rehusamos a creer que las declaracio­
nes de Stokely Carmichael puedan 
comprometer en su conjxmto el movi­
miento Poder Ufegro, con el cual no» 
haKamos enteramente solidarios con sm 
lucha por el derrocamiento de la so­
ciedad, capitalista norteamericana.-

usted gana 
operandoenun banco tradicional 
que avanza con 
laépoca. 

E$ NUESTRO ESTILO, 
SIEMPRE AVANZANDO, 
SIEMPRE MEJORANDO, 
CON TÉCNICA MODERNA Y 
PRINCIPIOS DE OTRO SIGLO. 

OPERE CON 

BANCO MERCANTIL 
DEL ilO DE LA PLATA 
SIEMPRE SUPERÁNDOSE. 

rrOleTos jmgolajnos mientras efectoaba A; bases que KO oueden iire-pla'ilar una 
tjuí.ojwTaciúiô nuJi-ísa encl cS.-rtrilo-Bí •' verdadera Sucho en el -JnlerWi JSa-íiíeñ 

SS^̂ S§̂ S»S^S^S3S^̂  



Yim OFfCíAI 
CONSEJO NACIONAL 
DE SUBSISTENCIAS 

Y CONTRALOR DE PRECIOS 
COMXrfíICADO Á LA INDVSTKÍA Y AL COMEHCIO 

Se comunic-a £ la Industria y ai Comercio eü general 
que el Consejo Nacional de Subsistencias y Contralor de 
Precios no tiene \ánciílación de clase alguna con la pubii-
cadóxL A.F.S. La misma pertenece a la Asociación de Fun-
cÉonaráos de Subsistencia con personería jurídica, y se edita 
bajo exclusiva resporisabílidad de la citada Asociación. 

Montevideo, 15 de mayo de 1969 

HÉCTOR BORRAX 

^̂ERU: JUNTA DE GOBIERNO/ 
JUNTA REVOLUCIONARIA 

TODOS Y MAS BARATOS 
CUADERNOS 
I ODA LA unej-. 
CALIDAD Y 
.ECONOMÍA 

GRATIS 
— 11 ALMASíAQUE 

^' ^^^ AV.ISDE JULíOBOe :AS,YAGUARON 
'ür¡a buene loro 

'AGUARON 
'reria para toda ia líepública 

perspectivas de diálogo 
ACABA D£ APARECER £1 N̂  32 £N EL QUE PUEDE LEER: 

* Nuestra respuesta a VÍSPERA 
* ¿Hacia une iglesia de Izquierda? 

por JITAJi" LUrS SEGTTNTlO 
* Utilización política de ío iglesia por HICAftDO CETHUI.O 
* Los sacrarTienfos en un mundo desacraiizado 
* 5e cî esííoríc eí ceübcto efi Holofida 
* Riqueza y Pobrexa conno obstáculos aí desarroUo 

2*tieda adgufriríc- es; 

** U HEQUIPEiíO, abogado, proíesoi-AA universitario, ex senador v can-^ didato presidencial del PDC pe­ruano, Héctor Cornejo Ciiávez pasa un. í)ar de días en Moníevldeo, con una agenda cargada de eiicueatrcs. Nos da tienapo, sin embargo, para una enírewsta. y el punto de arranque no puede ser otro Que las ezcp vetativas que lia engendrado el nuero gobierno -el Perú. 
—Hasla el presente, los cfobíernos miliiares nunca S0 habían caracteriza­do por asumÍT conira el isnperialisino noríeamericano una actitud ielig-exan-íe y resuelta. La actjlad adoplada por la junla mili±a.r con Telación al pro­blema de La Brea y Fariñas signüica un claro eafrejiiaroienJo no sólo con un cocsorcio poderoso . noiíeamericano sino con el prpio gohierno de los EE.TJU. que amenaza con la aplicación de 2a enmienda Híckenlooper y de la ley azucarera. El problema cojjsisíe en sacer si se traia de una acíilud ais­lada, circunscriia al problema de La Biea y Parüias. o si es. Iraía del co-Tiíenzo y del indicio de wna nueva po-liíica general desuñada a. jomper la­zos de dependencia. No eícisíen en os-tos momeináos daios suficientes para saber cuál de estas dos posiJbiiidades es la verdadera. Por una parte, Is jun­ta de gobierno ha exiendido una ac­titud igual a o±ri>s dos casos, el de las concesiones peircleres aparle de La Brea y Pariñas al dec" axai que en adelante no habrá más concesiones, que el estado reservará para sí íodss ios yacimientos y que solameníe cele­brará coníraíos de operación, y el ae los derechos del Perú soire la íranj a marítima de 200 inillas en que la junta Ha mantenido y lal vea acenluado ima política de enírentamiento 3 los inte­reses pesqueros de los EE.Ütl,, datos éstos - que permitirían apareníeraenie presumir que lo ocurrido- hasta hoy es sólo el comienzo de una polííica anij-imperíalisla de isiás largo alcance. Pe. ro de otro lado el propio gobierno se ha encargado de reiterar hasta el cau-sancio que el caso de la Inlemational Peíroíeuin Company es un caso sin­gular, que la 5"-aia no se propone adoptar aclitudes semejanies írenrs a otras compañías o inversiones extran­jeras sino sleniailas especialjnente -en el campa del cobre, acíiíuides éstas que más bien parecerían demostrar el deseo de atraer inversión foránea sin que se mencionen modificaciones ímporlanies en el trato que íradício-nalmenie se ha dado a esas inversic-nes y que ha favorecido ios designios del imperialismo noriean̂ ericano. 

—¿Lias posibilidades revolucionarias no serían tan fuertes entonces? —La respuesia depende de qué cosa Se s^itíenda, por revolución. Si por re--?olucicn se entiende como yo entiendo •un cambio radical de las es:íructuras jsasicas, as decir la creación ce un üue-vo modelo de sociedad en un Zap-so hisfcricamenie breve, eaíoncas no creo que la junta militar pueda liacer una revolución, y no porqu¿ le faite el deseo de nacerla, punto sobra e-3 cual ni afirme ni niego, sino porque una revolución nc se hace sólo con desear hacerla, recruiere esqaiemas cla­ros acerca de lo íjue se quiere hacer, perfiles precisos de la meta true se cjuiere alcanzar dentro de un cisadro ideológico coherezite y globaL necesita deíejrmínar con qué medios se prelen-de ilegar a esre objetivo, debe tener 

Ceziixo Pedro Tabro (Agraciada 2S74) 
I.zbrería Aiisérica Lathia (IS ds Julio 2DS5) 
En 2as prúicipalsai Übrerías, 

.MABXSSA" . ÍS V TX>S'4 PUNTOS CARDIÑÍAtES 

cuadros suíicienxemajiie amplios y jjre-parados para cumplir esa tarea de c03-formación y debe coniax con Xa partí-cipación aciiva del pueblo orgranisado. Todos. esíos factores falcan en 2a jun­ta militar de gobierno. 
—Se habla asimismo de una cierta heterogeneidad ae la junta, dentro áa la cual coercistirísn por lo menos tm par de tendencias, revolucionaria la uns, con Velaseo al ireate, y bastante conservadora la otra — 
—La diferencia básica esSá al ni"9"el de quiénes en caznbio coasldecan que debe mantenerse á̂sáearaente el ordea acíual, gente de mentalidad conserva.-doTa- Pero so sería rádl indlviduali-2ar qaiénes essán en naos y an oiros-3nás que en ess posibilidad, la exástes.-cia de d.03 íencencSas se aora es la conducía, en Is. faSra áe coasreEcla en-iTe cierzos actos y orros acíos. Por ejempio, a través de la políüca laona-iaria y iiacendaria si régisnen no xi=. ue naás de revolucíonsric ni de aove-dosor los slogans ás 1= prensa sou ac-o. gidos 3- proclamados por el goj>ierno? la que dijo Beliráa. c lo qûâ  d-ifs TJllos. en e2 gabí̂ seíe Seláunde, le- cica la juTíta, Kn petróleo en csrabio s-e v* 

en ciertos punios avance, SM orroa Lt detiene. , "• 
—¿Qué civiles han sido llevados M gobierno? " ,.'* 
—OííciaJmenie ninguno. La fuecáa armada es la que institucional lueola tiene el gobierno del pais. El ejéicíio .cosno ial. Todos los- pronunciajnieníaa militares anteriores eran de indíid. dúos- este no. Hay dos organismos dé gobierno: la junta militar de gobierci o sea les catorce ministros bajo la pr̂ ' sidencia de Velaseo, todos míüta-es. Ti, al lado la junta revolucionaria, ^f está foiiaada por ios comandanies-ge. nerales del ejiérciío, la marina y -^ aviación, tres persoatas pues, i>ajo íg " presidencia del comando conjunto. Lój comandantes generales desempeñan ai*-íomáticamente las carteras de gaetii"-marina y aviación, forman el pueoĉ  &ií±ie las dos inslítuciones- Son Jaa fuerzas armadas corno institución la¿ que tomaii las d«cisáones íundamefiia-les, por ejeniplo Ja de sí el GraL Vé." • lasco, al pasar a retiro, seguiría _o ÎQ como presidenie de ía .junta. Sslo áa significa que él sea un líisTe, pero esa -es la figura institucional; son las íuer-zas armadas, instiíucionalmeníe,- ̂ '. " que gobie-inan hoy el Perú. VirJual-mente e.las asumen la función de par­tido político. Esto no quiere decir que necesariamente, para iodos los actos importantes las fuersas asmadas debaii • ser consultadas. Ss cuarioso que de 'hé-. cho la junta no qulere.hacer la que la Consíitución no permite; que en io jw-sible traía de m,ajit«n-&r la vigencia de la Cons-lítucióa. V/.' 

—¿Pero cuáles son. en resudad, lia" " atribuciones- de la junta rí-volucioae- ' ría? . • i-j- "" —Ella .es 2a .que ha de tomar decisííaj-.-nes acerca, de los rusnbos básicos .des­gobierno, '" —Pero de esa manera aparece cp-ino un centro de poder por encima ú-^ la propia junta de goí3Íerno. " r-—̂Por lo menos para las decisiones." importantes. En el estatuí o áe lajuk-̂ . ±a revoliicioaarla está la dicoíomía. ps- • To ella lia pasado inadvertida para :3a "• mayoiia. El general Velaseo se llama "prssiden:te de 3a república" -pero asít-chos insisten .en Uaanarle "presidsüíé de ia junta .de goüemo". Actualsaenfe'." ya no íorma parte de la Jizñia revolii-cionaria. . _| , , •—̂Entonces el presidente de la jíinpt..,-revolucionaria há" de tener uaa impcg'r; •. tancia capitsl. '̂ ^l' —Se supone que ±i«ne sraviíación. ¡^-'i^T grande, psro ella no" se exterío-" " riza y por eso,su nombre ^° figura. ̂ -ra nada. Además, creo que quienes llevan la vos cantante son ios coraaa-daníes generales, —¿A stí vez un trío homogéneo? —p-uede haber -homogeneidad ciir-•cunslanciaJ, porque son -cargos que se llenan por escalafón. —Todo el szsiema" parecería desalen­tar las posibilidades del caiidillísiEío. ile%̂3n(3o a cierta despei-sonslizacics del gobierno al atribiiirio institucional-mente a las fuerzas • armadas. —Asi es, y aparent'emente esa „í¡a -sido Is finalidad. Iíatura?2nen2e qns «** la práctica está la ĝravitacióc persO' nai. Velaseo ha insistido bastardê  es c[iie E él no Je interesan los eplausos; Tiene actitudes cercanas ai_ pueblo. Pocas veces salió al hslpós. ¿ei palacio, como respuesia - a znanifesSadones de apoyo, p_ero ys van cuatro o cinco que sale a la televisión y ..además reciSie. a -~muci.a gente, de ningún rfioao_ puede decirse que se haya eccerrad-o. La jus­ta iia_ hecho Xlaznados a la unidad 3»-cionai, esa, es una snacera de iíasisr a otros ,£ colaborar con ella, psza ai mismo • iáempo- ha ssiíerad-o issa_ -posi­ción de desgano y laasia d* roiniciî s-ción de los partidos politices. Sío las interesa- Los asesores soá en -grasî c-inero militares y alĝ rzios an̂ gwos sac-cicnarios. 
—Ha libertad de prensa no padece serismente aíectaáa, ¿verdad? ^ ^ , —̂Los periódicos criScSji s -^'-^^^ 

±es del ̂ olsierao sisi otro caso coirfrce-to que 2s deporiacdón 4« Sŝ íiŝ s _«sa más que pesáodisás és Tsis aaágtie icánsfuga, 3-3 cosnieiízo ©2 résiaaes ce-sr5 des i5íario3, î ero a l-os pocí̂ a &3S permitió que resíarieses. Se dsÉirro â  direcior de "Careias" yo 2̂ s=P̂ t̂ _̂  babeas cor3>i2s y a las dos c íses sorss 
berísd. Los psriodjsras .se 3ren£e3_ f̂ '̂ tssriíenieEie libres como liara ̂ ^̂ '̂ ^̂ ^ —¿Q-aá posición hs. asunsíáo- el Í:"^' Srente al nuevo gobierrío"? —̂Siesé» el -prissar -norsê K̂ - a' 'P^'^' 

•QF«M _^í> 

yiexncs "2Í"""3e áŝ yo SÍ: t^é^ 

PAZ EN VIETNAM. 
LAS PROPOSICIONES 

DEL F.N. L 
^ Me aquí el testo. Bitegro de kys "«Sez pstEt-<tó'̂  ^ 1 ' co2iaÍEé central del 

F'JNJl̂  <^ue TTASI BUÍÍ ICieía presentó el 8 ¿e_ mayo en las eonversa-
Giones é% Parfe. El docî î aito se titula '̂Prkiicípíos y conteiáclo esencial de 
una seíueión global del probleiea siidv-ietBajBita, €Si coTítJÍbtición al resxa-
bleckniento de la psx en Viernaza". 

E ííSPIEJLin>OSE en él deseo de lo­
grar MH^ solución politiea para 
poüer fin a la guerra de agresión 

•de los inaperialistas jnorteaiinericanos 
ŝi Vietaain «el Sixr, para contribuir 

-al restablecimiento de la paz ea Tlet-
3iam; 

Sobre 3a base de ia garantía ^e los 
íieredios nacionales íundaraeníales 
del pueblo -ñetnanüta; 

inspirándose en los principios fim-
damentales de los «cueitíos de Gi­
nebra de 1954 sobre Vietnam y par­
tiendo de las realidades de la siiua-
eión actual en Vietnaní; 

Sobre la base del programa póiitico 
y de la posición en cinco pimtos del 
Frente l̂ acional de 3-ábexaeión de 
Vietaam del Sur. que están de acuer­
do con la posición en enatro puntos 
del gobierno de la HepóbÜea Decao-
erál̂ ca de Vietnann; 

SI S'rente lí'acíonai de Xiberaeión 
áe "̂ etnam del Sur es3>one como 
sigue los principios y el conterñdo 
esencial de ima solución global ai 
problema so.d"5ÍetQaniita para contri-
hxár al restablecimiento de la paz *n 
Tietnasn: 

I) Itespetar ios derechos naciona­
les iijaidñnieatales del pueblo -srietna-
íaiíaa coassagrados en los acuerdes de 
Ginebra de IS54 sobre "Vleinam: in-
dep̂ ideQeia, sobersnia, _ín3Ídad e 
integridad tenitorial. 

2> Ei gobienso de .Esiad-os Unidos 
•dí:l>e retirar tc-talrnente de "^etnais 

del Sur las Tropas, ei personal nüiiíar 
y el material de gueira norteaaaeri-
cario al igual que las tropas, personal 
Hsüitax y rasXejial de guerra de los 
otros países extranjeros sin condi­
ción alcona; liq̂ iidar las bases miSi-
tares j-orteamericanas en Vietnam 
del Siir, renunciar a todos los actos 
q̂ ie lesionan la soberanía, ei territo­
rio y lía seguridad de "TÍetnam del 
Sur y de la líepúbliea DetQOcráíica 
de Víetiíam-

3) Wi d«zecfca ^el pueblo vietna-
Taita, a conabaüx en ¿efensa de su 
patña es el derecho sagrado, ixtipres-
czip£J>l«, áe legiliina. úefsuss. de to­
óos los psL̂ jlos. HI problema de las 
fuezsas armadas •vietnamüas «su 
Vietnaan d«l San será regulado entre 
las feacciimes yíelnaaríitas. 

4) I-a población sudvietnaimta 
TegT3la por sí nüsrria stis propios pro-
bleanas- sin injerencia esrtrsnjera. 
iDecide por si misma él régimen po­
lítico de Vietnam del Sur nsediante 
elecciones generales libres y demo­
cráticas. Se procederá a elecciones 
generales libr^ y deníoeráticas para 
torratir âna Asaniblea Constiixiyente, 
para establecer Tma constatación y 
para formar un gobierno de coslicsón 
en Vietnain del Sur «ue reSeJe la 
concordia naá^al :r isna tjnión ara-
pUa de todíffl j(as capas populares. 

5> En él peiáodo srrieniseíSo entre 
eS resia2>2ee:ins5er5So •de la pas Y -S 
reaBEBSsóñ áe «3ecíña>3ie£ gesieŝ es. 

saiügíizt partida podrá isnponer sn zé-samen político s £c población eud--«ietnantiia. 
Ŝas íiieizas políticas que represen-San a las dí-versas capas populares y s las diferentes iendericías políücas de Vieínaxa del Sur partidarias de la 

pBx, de la independencia y de la neutralidad, inclusive ias personas 
c¡ue por razones poláücas tienen que residir en el extranjero- entrarán en negociaciones para formar un gobier­no de coalición piorisionaL iundán dose en el principio de la igualdad de 2a democracia y del respeto mis luo para lograr un Vietnam del Sur paciSco,_ independíenle, democráfico y neutral. 

El gobierno provisional de coala cíón tendrá las siguientes tareas: 
a) Aplicar los acuerdos firmados sobre el retiro de las tropas de Es tados Unidos y de otros países ex tranjeros, etc., etc. 
b) Realizar la concordia nacional la unión amplia de las diversas capas de la población, de las fuerzas poli ticas, de las nacionalidades, de las comunidades religiosas y de todas las personas, sean cuales sean sus tendencias políticas y su pasado siempre que sean partidarios de 3a paz, de la independencia y de la neutralidad. 
c) Implantar amplias libertades deniocráticas: libertad de palabra, de prensa, de reunión, de cultos, liber íad para crear partidos y organiza ciones políticas, libertad de jnanifes-tación, etc.; poner en libertad a los presos políticos; prohibir los actos de terror, de represalias y de discrimí nación contra las personas que ba yan colaborado con una u otra parte y se encuentren actualmente en el país o en el extranjero, según los scuerdos de Ginebra de 1954 sobre Vietnam. i 
d) Curar las heridas de la gue rra, restaurar y desarrollar la eco nomía, restablecer la vida normal del pueblo y mejorar las condiciones de vida de los trabajadores. 
e) Organizar elecciones generales libres y democráticas en todo Viet­nam del Sur para realizar el derecho de la población sudvietnanaita a ia autodeterminación, de acuerdo con el punto cuatix»" antedicho. 
6) Vietnam del Sur practicará una oolítica exterior de paz y neutra-Üdad: 
Realizará ima política de buena vecindad con el reino de Caxnbóya sobre la base del respeto de la inde­pendencia, de la soberanía, de JB. neutralidad y de la integridad terri­torial de Camboya en sus fronteras actuales; realizará una política de buena' vecindad con el reino de ILaos sobre la base del respeto de los acuerdos de Ginebra de 1962 sobre I>aos, 
Establecerá relaciones diplomáti­cas, económicas y -czüturales con tív dos los países sin distinción de ré­gimen político y social, inelusrve Es­tados Unidos, conforme a los cinco principios de la coexistencia pacífica: respeto mutuo de la independencia. de la soberanía y de la integridad territorial, no agresión, no injerencia en los asuntos internos, igualdad y •foeneficio mutuo, coexistencia pacífi­ca; aceptará la ayuda económica y técnica que no suponga condiciones políticas, de todos los países. 
7) Î a reunificación de Vietnam se hará paso a paso, por medios po­líticos, sobre la base de discusiones y de acuerdos entre las dos zonas, sin inierencia extranjera, 
En e.spera de la resinificación pa­

cífica de Vietnaxn, las dos zonas res­
tablecerán relaciones normales eo 
todos los campos sobrg_Ja base del 
respeto mutuo. 

La línea de demarcación militar 
entre las dos zonas en el paralelo 17-
según las disposiciones de los acuer­
dos de Ginebra de 1954 sobre Viel-
rtant, sólo reviste xax carácter provi-
^onal y no constxtiiye ce mansera al­
guna izn limite político o terñtorial. 
Utas dos zonas se pondrán de acuerdo 
sobre la reglamenlatñón de ía zcns 
deszníHtarizada y fijarán las modsŝ  
Hdades para la crredación a través 
de la linea de demarcaáón militar 
provisaonal-

S) Conforme a las disposiciones 
de los Acuerdos de Ginebra de 1954 
sobre Vietnam, y mientras no se rea­
lice la reitniíicacíón pacífica de Viet-

BH El SÓTANO D£L PORTÓN DE SAN PEDRO 
ahora sin llave 

UNA COPA Y UH 
EXCELENTE SHOW 

•odos las noches ¡menos 
iunes) a ¡as 23 y !a 1 
Consumición: $ 30O.— 
Hoy, mariana y pasodo 
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CAKLITOS 
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y 
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(únicos 3 días) 
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irerí? Italiana COlONfA 1262 
Teí.i 9 56 03 

O íngjor surtido de tiros ^ 
recién llegados de Italia Í 

EN SOLIDARIDAD CON ÍA HUELGA ÍRIGORIHCA 
I POS LA StEPOSlCtóN DE DESTITUIDOS Y SANCIONADOS í 
i POR REANUDACIÓN DE RELACIONES CON CUBA 

CERRO.. 
(Viem de la pág. 9> 

lanlfíeste ̂  ei F.I.DE.L. 
poi 18 de Julio el 30 DE MAYO 

co..ceNT.ACíON. EXR ŴIV£RS!OAD, ISJO Hs. 
MITIN FJNAL: PLAZA LIBERTAD 
HABLAN: 

Presidente del Frente izquierda, Dip. Luis Pedro Sonavifa 
Senador Enrique Rodríguez 
Trasmite desde los 20 y 45, CX30 Radío Nacional 

BANCO CENTRAL DEL URUGUAY 
Retiro de circulación ife las mondas 
acuñadas según leyes Nos. 12.796 de 
24 de Noviembre de 1960 y No. 13.420 
de 2 de Oiciembre de 1965 («t ios ai m) 

"SB hace saber que, de acuerdo con fb dispuesto por el inciso 
hí dei art. 235 de !a ley N' 13.637 de 21-12-67, y atento 

I a Ea resolución del Directorio de este Banco Central del 
I üruguoy de fecha 26-12-68, defarón de tener yaíor legal 
I e! ?'• de ¡unío de 1969, las siguientes monedas, acuñadas 
I coriforme c ios leyes Nos. 12.796 y 13.420 con io excep 
I ció.i qsje se señala más abojo. 
I MSMím flUE SE RETIRAN SE CiRCOlACIM: i 
I QÍ Año de acuñación 1960. — En materia! de ci/pro-ní- j 
í queí: de $ 1.00, $ 0.50 y $ 0.25. En snoterioi de bronce I 

níqveí: de $ 0.10, $ 0.05 y $ 0.02. | 
i b! Año de acuñación !965. — En material bronce nfqueí: | 

de $ 10.00 y $ 5.00. | 
A partir de esa fecha, las monedas pcdrón ser carífedas | 
durarafe e! íérmino de seis jneses en el Banco de ía Repú- | 
biíca O. del Uruguay, Vencido este úJti.'no plazo, las mo- J 
sjedas que fio hayon sido presentadas a la conversión, J 
habrán perdido todo su valor como tales, quedando des- § 
srsonef izadas. p 
Respecto e ía moneda de $ T.OO acuñada de acuerdo con la 1 
citaáa ley N' 13.420, se declara fijada, a los efectos lega- p 
les, como fecha de iniciación del canfe e! 1' de fufr'o de í 
Í9á9, por lo que esta moneda dejará de tener vaior legal 
a los s«is meses a partir de aa iecha^ es decir éf I' de 
enero de 1970". 

tlátSCIJÜL •v20 • W§i4 Pimxgs jGAiüDJNAlES 

6 El ministro del ínterjor, s&íior 
Lepro, pronunció ei martes un 
discurso radial y televisivo 

verdaderamente recordablê  en el 
que comparó el índice d-ei costo de 
la vida en 1067 con "un potio des­
bocado", sosteniendo que desde . ju­
nio del 6B "esla liueva cabalgadura 
de la apocalipsis <sxc) ya no galopa 

^ frenéíicameníe". 'Xas riendas —pro-
^ clamó— estén, en manos muy iir-
1̂  ui&s." Y por si alguien dudara de 

esto ultimo, leyó a continuación el 
texto del" flamante decreto sobre 
piohj-bición de campaiíientos. íío de­
jó constancia, sin embargo, de si 
eviste por ventura en Montevideo 
Îgun lugar situado a más de "inii 

metros de locales Indusiriales. íáhtí-
cas o similares, cuarteles, comisarías 

* lí oirás dapendencías iniJiíarea o po­
liciales". X>a verdad es que a veces 
resultan casi divertidos los pudores 
del reginnen: Onganía o Costa e Sil­
va (o Stroessner, ahora "demíer cri" 
de ia modaj habrían dicho lisa y lia-
ñámente; "próhíbense los campa­
mentos". Es m^s cortito y se entien­
de mejor. 

JFrase antológica del discurso: 
' . ,T el gobierno al proceder como 
lo iiace no límüa ningúii dexecJho que 
se ejerza pacüícamertte., pozque es a 
esta manera de ejercerlo a la que 
únicaraenie aznpara la constiluczón." 
Seguramente llegó a los oídos del se­
ñor Ijepro que en algún campamen­
to se obligaba a los niños a tomar 
< sopa a la fuerza 

O esta otra frase: "Estos caiapa-
jnenlos se han constiíuldo con gru­
pos decididos a salir al campo: a ha­
cer campaña; a tener una dedicación 
lofal; a viríx enlretanto para eso. 
Con apreciación realista y frente a 
los hechos, se trata sin duda de una 
actitud propicia a la exaltación." En , 
otras palabras, y para emplear una 
metáfora por lo visto tan cara al se­
ñor ministro, son algo así como 
campamentos del Apocalipsis. 

sores y oprímRfos r l̂uesír» « Clon de que la iglesi'a ^]fLt^9°^^-pirttuai del pueblo. Djran?̂ ^ -'''̂  »• ' ca plicxsmo ha sido sopŜ fe d^T' ^ nallesca ê cplotación de nueĴ n̂  "^ blo. Hoy creemos que no n,̂ ;̂  P>»»-existir en la iglesia lol ípreJiS^^ ^ oprimidos La iglesia debe s¿ /,^í* ta, debe alinearse con in̂ T̂ T̂ t- .̂ îs-
6) Sin duda íl¿?ía la Sî ^̂ '̂ os. , 

Cubana ha tenido.^bre tofa n 5=̂ ^ 
g^eracón, una iníIueiil^^J.Sg 

CHA. emitir uu llamSn = l^- ¥^^ 
matismos estériles, los s?cfŜ Í?̂  '̂ '?» conducentes, a íí¿ ¿^ un/? f̂ '̂^ "* en esta larga lucha para vencl?̂ ?'̂ *' peria}ismo yanqui y constS^ r, ^ propio modelo locia'íis t̂rÜSoaSíeíS ^ 

PERÚ.. 
(Viene de la j>áff. 18) 
iído expxesó su dísconiorm.;ciad y », crítica del go:pe militar pero no car­gando el acento en la ruptura d»l or den consíiíucjonal formal sino en la marginación del pueblo para decidir sus propíos destinos que ese ôlpe in­dicaba. A paxtír de ese laom enlo, ]« Dexnocraña Cristiana ha znanten̂ dc una actitud de independencia critica f ha expresado su discontormicjad coa diferentes actos del gobierno, espécisl-mente en materia de reforma adminix-tratÍTa, reforma agraria y de orgatii-zaeión universitaria. Hay un caso muy concreto en que el partido ha expr«-.sado su unidad de criterio con la jun ta y TÍrtualmente con lodos los secto­res del nais: es el caso de La Br»> Pariñas. V el de las 200 millas. 

PAZ... 
(Viene áe Pág. 19) 

CRISIS., 
g (Viene de pág, 13) 

y Jo hemos aprendido, asimilado, para 
cuando Üegue el momento, % 4> Creemos, además, que no se de-g ben sobrestimar las condiciones sub-M jetivas. Sólo cuando existe una fuerte ^ tensión en el sistema, originada por la agud52:ación de las contradicciones, se puede y se debe dar el gran paso: 
iniciar 2a guerra revolucionaria. 

—̂¿Sus planteos son compartidos por la dirección del Partido I>emócrala Cristiano de Bolivia? —lí̂ o. Cuanto le he dicho es la po­sición de la juventud. J*ero creo que tenemos posibilidades de hacer del PDC un partido ai servicio de la re-^ volución. En tal sentido, la juventít<í es partidaria de una linea de apertura I hacia todas las ínerzas marsistas que I no estén coniprometidas con una linea I conservadora. Usted me entiende, ¿no? í Este proceso de radicaüzacióii de las I jnventudes democristianas de Aráérica \ Latina, si no es iuíerpreíado por los 'i partidos, va a concluir necesariamente, ; en eclosiones similares a la chilena- 2íQ I estarnos dispuestos a transar en nues­tras posiciones ideológicas por un ró­tulo, Queremos ser parte y -aportar al proceso revolucionario. Si los parti­dos se convierten en im. freno, pasa-renaos por encima de los partidos, 
—éCnáles fueron̂  a su 5<üciOr Sos mofi-v-os piincipâ es de este proceso de radicalizacíón de la. Jnveatud demo-cristiana de Solivia? —̂Varios motivos: 
I> Nuestra erecieaíe dependencia 3ei imperialismo. 
2> ILa miseria en todos ios Órdenes 

de la vida sociah producto del desa- -rr̂T-ma.-
rrono de lós países capitalistas, ^^^ ^j y xxuong y ta ^ ^ ^ 

3> r^ convicción de que el capita- ción de xis gabinete de paz paî  P"" Üsnno es en sí mismo incapaz de ge- :aer fie rápidamente a la guerrâ  y nerar él desarrollo de América ratina, xestablecer la paz. El Frente Kaxao-
^¿.s tibiaos . . Kepübaca IX.^ca. . J - ^ ^ ^ " ^ ^ ¿ ^ ̂ íe^e ^ ^ u n -
5) Nuestra. coropreHsiSn del papel cien por la paz, la iEdependencía x 

del cnstianisEoo «a va vEfím^ de opre- 2a neutralidad.'* 

nam, las zonas Norte y Sur de Viet-nam se comprometen a abstenerse de participar en cualquier alianza militar con países extranjeros, dé permitii a mngún país extranjero te­ner bases müitares, tropas y personal militar en su territorio, de reconocer Ja protección de ningún país, alianza o Woque militar. 
S) Recular las secuelas de la gue-
".', La= parles negociaián la libe­ración de los nülUares capturado» durante la guezTa. 
b; El gobierno de Estados Unidos 

flebs asunñr la lotal responsabiUdad 
de las perdidas y de las deslruccio-
nes que lia causada al puebla TÍet-
nanuJa en las dos zonas. 

10) ias partes se pondrás d* 
acuerdo sobre la Trigilancia inlcma-
aonal respecto a la cTacuación d* 
Vielnam del Sur de las tropas, per­
sonal niilitar. armas y material d« 
pierra de los Estados Unidos y d* 
los otros países extranjeros, 

Los principios y el contenido do 
la solución global expuestos anteñor-
mente constituyen un todo. Fundán-
aose en esos principios y en ese con-
temdo, las parles se enísndeián para 
Uegax a la conclusión de acuerdos 
sonre los pioWemas antedicKos para 
poner fin a la guerra en Vietnam 
OBI Sur y contribuir al reslaMed-
miento de la paz en Vietnam. 
„.P-'=̂ P"és áe haoer leído el texto 
Ti'^^^sn BiKi Kiem recitió qii» 
el *-H-L-_ es el representante autén­

tico de la población del Sur". Habí* 
1 î - '̂ *2'i>a unión" del Érente coa 
la Alianza de las Fuerzas Nacionales. 
°^^o<^abcas y de Paz y agregó: 

til gobierno norteamericano deb« 
renvmeiar a mantener el actual go-
oiemo títere, belicista y eorromoido 
en Vistaam del Sur. El Firente'!«'*-
cíonal de Liberseión apoya la lacha 
ae las poblaciones urbanas de Tiet-
° ^ ^ - ^ Sm- y exige la sustitución 
- ^^n» ^y y Huong y la forma-

don de na gabinete de paz para po- -

COMO VE "XIME" A LOS XUPAK4AROS 

OS robín hood de la guerrilla 
® Siete hombres, cuatro de ellos con me tralletas, robaron 220.000 dólares del Ca-

sino San Raiael, en el elegante balneario Punta del 
Este —el robo más grande en la liistoria del Uruguay—. Siete días más tarde, cuando 
los ladi'ones se enteraron que parte del botín pertenecía a un fondo de ios emplea­
dos, oírecieron generosamente devolver esa suma. Por la misma época, cuatro per-
oüera en cambios y bienes raíces. Aunque los intrusos se alzaron con mües de dola-libros de contabilidad la compañía no denunció el incidente a la poucia. 
sonas irrumpían en al Financiera Monty, una compañía financiera de Montevideo que 
opera en c; 
res y seis ̂ ^^'^^ — 
Pocos días después, las estaciones de radio y los diarios de Montevideo recibieron men­
sajes mimeografiados de los ladronas preguntando por qué el robo no había sido 
denunciado y acusando a la Financiera Monty de actividades ilegales. Los libros ro­
bados iueron liaÜados después en la puerta de un íuncionario judicial. La investiga­
ción gubernamental subsiguiente desembocó en una ley prohibiendo a las compañías 
financieras realizar operaciones bancarias. 

idealistas heroicamente dedicados a mejorax la 
suerte del hombre común. 

"Es el principio de un mo-vliriieiito de gue-
rrillct urbana", afirma el jefe de Inieligencia* 
Alejandro Oiezo. "Los tupamaros son realmen­
te peligrosos, tienen gente capaz y una oiga-
nización extraordinaria". 'El núnsera de tupa­
maros parece haber aumentado: actualmente sa 
estima que cuentan con mil miembroŝ  agrupa­
dos en células clandestinas de cinco a siete 
tombres. Los golpes están a cargo, quizás, de 
5Q a 100 activistas., algunos de ellos, se supone, 
entrenados en Cuba. Su servicio de informa­
ción es excélente, lo cual sugieie que los tu­
pamaros han infiltrado profundamente al go­
bierno. £1 ejército uruguayo de unos 12.000 
hombres, ha re-velado recientemente que la 
guerrilla tiene un conocimiento detallado de la 
organización y ^^^ códigos militares. Otro in­
forme de los servicios de inteligencia reveló 
que los tupamaros también estaban bien in­
formados sobre los 16.GQ0 hombres de las fuer­
zas policiales. 

La disciplina de los tupamaros exige adoc­
trinamiento, al igual que entrenamiento físico 
Y militar. tTn documento capturado exhortaba 

DESI>E la últisna crisis, Uruguay ha sufrido 
luia verdadera retahila de incidentes si­
milares: asaltos a bancos y casinos, robos 

c;o- axmais e incluso el secuestro de un alto fun­
cionario del gobierno, amigo y consejero del 
presidente Pacheco Areco. En casi todos los ca­
sos, la culpa recayó sobre los tupamaros, una 
organización de extrema izquierda q;ue también 
se aulodenomina Movimiento de Liberación 
NacionaL I3ado que actúa en un país donde 
más de las cuatro quintas parles de la pobla­
ción vive en ciudad.es y pueblos, se dedica a 
la guerrilla urbana y a una eventual loma del 
poder p>or la fuerza. A pesar de las amenazas,, 
los tupamaros han sabido explotar el descon­
tento económico y político y se las han arre­
glado para despertar admiración y simpatía 
entre los 2:600.000 uruguayos. Sus osadas y 
bien planeadas acciones, su habilidad, en las 
relaciones públicas, su sentido del humor y su 
estilo, les confieren la imagen de modernos Ro­
bín Hood, robando al rico para dar al pobre, 
exponiendo los errores y la corrupción y rién­
dose del gobierno en sus narices. 

A las autoridades les cuesta admitir el con­
cepto popular de que los Tupaanaros son meros 

e los miembros s. ser "áoáalnaente Samurais, coja 
músculos de acerô  jaaenle aleria, refleáos ans-
tentáneoE. resistescia al dolor 7 ua conoci­
miento cabal de ^s armas". Aunque ha habi­
do -v'arios robos de asmas de los arsenales gu­
bernamentales, han sido poco, utilizadas. Qui­
zás los tupamaroSilquieran evitar herir mocee-
tes y manchar su reputación de Hobin Hood̂  

m nxovizniento Soma su nombre de Túpac 
Amaru (vm jefe inca que se rebeló contra los 
españoles en el siglo XVIII y fue más larde 
ejecutado] y se originó en una protesta de ios 
obreros cañeros hace siete años. Se cree cfue 
el jefe de los tupatnaros es un activista de 
izquierda llamado Haúl Sendic. que ha esiado 
en la clandestinidad durante años. Ei descon­
tento económico ha ayudado sin duda al cre-
cízniento del movimiento. Uruguay, país que 
aseguraba a sus ciudadanos un retiro a los 55 
años de edad con sueldo completo, en una épo­
ca una de las naciones más ricas de América 
Latina, ha visto a su economía deslizarse ba­
rranca abajo desde hace más de una década. 
Sólo en 1967, la tasa de inflación fue de 135%, 
7 el gobierno se vio sin fondos para pagar las 
jubilaciones. Medidas recientes tomadas por 
Pacheco Areco, han disnñnuido la inflación a 
un S% en los últimos nueve meses, psrc al 
alto precio antipopular de controlar precios y 
salarios y~ de reprimir las huelgiu. Los Isipa-
znaros no han podido persuadir a los po<iero-
sos sindicatos orientados por Moscú, que üen^n 
unos 240.-000 miembros, a harer causa CO7:^XÍXÍ. 
De todas maneras, pueden cortar con una v̂ r.* 
popular fértil mientras duren las apreturas eco­
nómicas. 

ESTE ARTICULO 
• Así ve a los tupamaros el semarrario norteamericano "Time", en su última edición (del IS del corriente). La nota ha sido especialmente traducida para MAKCKA, 

MOISÉS IKOIMIKOFF 

LA EXPERIENCIA 
KRIEGER VASENA 

• î a experiencia Krieger Vasena, mal copiada aqui, se acerca a su 
fin- Y puede que también se aprosiiíie el fin, entre prisiones y 

muertes, del régimen de Onganía. Este articiüo, tomado de "X,e Monde" 
• y con cuyos juicios noestamos de entero acuerdo, ajnada a comprender 
el aparente "éxito", en un primer tiempo, de la experiencia y las ra­
zones profundas de su inevitable fracaso. 

T=AFiIS 

EL programa de estabilización y de desarro-lo eqiulifcraíio del ministro de Economia Kxiê ei Vasena, iniciado en marzo de 1367, suscitó grandes esperanzas. Proara-ma de inspiración liberal que se ba­ta ©31 la idea de que la inflBCtóa es ia principal causa del estancsnáen-to económico. I-a inHacaón., seffún el nñmslro, era coiisecuencia <ie los' dé-ficil presupuesta'es, de la tasa de cam­bio £!uc±isaiiie y ds los aiimeníos de salarios. Los dos pitaios claves de su pro-gr'aaa.a eran la refcima del sistema de cambios y la -política de rentas-La reforzna Sel sistema de cajnüos preveía: i> La devalizatñón dei peso en. un 40%. Y la- fiiaaón de xtaa nueva pa-Mdad con carácter definitivo, deci-«óa reforzada por el ingreso ulte­rior ̂ de Argecima en el gaupo de los paúes que se compromeleru de acuerdo coir el artículo "VH de la Carta del Fondo Monetario Intema-dional, a mantener la estabilidad de sus lasas de cambio. 
2) La liberadón total de Xas ope­raciones de cambio. El peso es±aba entonces sobvaliado. pero se estable­ció -un gravamen del 25% sobre él valor de las exportaciones para que los beneficios de esa desvalorizaeáón ao favorecieran exclusivamente a los productores rurales. 
Otro obfeüTo de la reforma era •traer él capital extranjero en jor-BUL de eolocarxoner financieras o de Sicrer̂ onez directas. 5especto & las 

prisneras, la tasa del in±er¿s excesi-varaenle alia del mercado local in­citaría las colcĉ cicnes a corto plazo, y el incremenio de estas últimas provocaría una disnúnución d.& la ta­sa del interés y una reducción de los costos de inversión. Era evidente que la subvalaadón del pese consüroía en realidad una snbTTención al capital extranjero, con el fis 5e estimular las inversiones directas. La ccngelacSón de salarios por veinte meses y el contralor so­bre los "precios y los CTravámenes a las expórts-ciones permiíiiían alcan­zar ese Qbjeüvo, Después ds dos. años de aplicación de ese plan« cabe preguntarse si se . íiaa logrado los objetivos- Ea 13S7, las medidas loraadas por el gobier. jio provocaron un enleniecimiento d© la acÉvidad económica. La pro­ducción industriaL en particular, SÍU-fría una disrainucñóa del OA*i^ en relación a ISSS, año en el cual ya había rcbtrocedfdo en im 1.4%. Las inversiones extranjeras esperadas brillaron por su ausenta. Sólo el mercado foianciero a corto plazo re­cibió un volumen relativamente xm-portaade de capitales extranjeros. Sin embargo se puede anotar a fa­vor de la expeñenoa: la reducción efectiva del déficit presvpuestal; el mejoramiento de la potícíón finan-cera del -pBss respecto ál extranje. ro y el aumento de las reservas en divisasr 3a dísmtnuoÓn de la tasa dé] interés. Más acentuada en el merca­do exlrabancai5o, donde la tasa dis-mimrv» de un SS*i^ «a 19SS, a Tin 22 por cíenlo «n 39B8í la reducción del 

«""za de los precios que, después de llenar a un 39% en 1368, disminuyó en 1988 a un 10%. 
En cambio, el deterioro dci nivel' de -̂̂s salarios reales 7 una desocu­pación importante. deben incluirse *n el pasivo. La producción indus-Iriel no contribuyó suficientemente en las exportaciones. 
TJn primer balance permite enton­ces afirmar que se looiaron objetí-vos importantes pero con un costo social Y económico relati-raznente alio. 
Los poderes públicos pudieron, has­ta cierto punto, dominar los, meca­nismos de propagación de la inflâ  ción, pero no actuaron sobre las cau­sas estructurales. En consecuencia-estás últimas permanecen e incluso se han agravado por la polífica de es-tabiJizacíón. Se podría citar ezitre las más importantes: 
— E3 bajo nivel áe utílización de la capacidad prodttcliva en las indus­tries de base. Fenómeno provocado por un exceso de capacidad en rela-(ñón a las posibilidades de ebsarción del mercado, como es el caso, en particular, de la industria de trac­tores, con -ana capacidad de unas 20.000 unidades 3>or año y una celc-catícn en el mercado estimada en I2-Q0i5 unidades. 
—• SI poco interés del sector rural por las innovaciones tecnológicas. El 

impuesto sobre el valor venal de !«.' fierra, establecido a fines de 196&. consfituye sin embargo un verdadeic-progr̂ o. 
— La insuficiencia de la intrac» tructura. Insuficiencia que se. maná-. fiesta parficularménte en los sectores de la energía y de- lo», transportes. En 19€8, las industrias privadí̂ s f-je-ron obligadas a "auloprOducíx" el 2S% del total de la energía cr-nsw-anida. 
— La absorción cre<áente ¿fí lae exQpresas nacionales por las f;?i?~e£ de firmas extranjeras. La devaiû .ciój» del peso aceleré sin duda un prf.-'e-50 iniciado hace varios anos. Las fir­mas extranjeras adquirieron rec'eTr̂ e-ménte los sectores del tabaco Y ^S repuestos automotores y -aun-ET-.ásrDK su parlicipaoón en las otras T~Ert~s. El aumento de la importancSa reía* fiva del capital ' extranfero sha Ía creación de nuevas unidades óe pro­ducción es un factor inquieta:T>tg. pa­ra la economía nacionaL 
Po-T úlfimo, en razón, del proceso -inflscionario-- les bancos locales no contaron con ios añedios para operar en el naercadô a largo plazo, L̂  re­forma del síslen̂ a dé cambios ĵ ŝmi-iió a las insrüíuciones finantáer^s eac-iraziáeras controlar los mercados. En estos últimos anos, ocho bancos ar-senünos pasaron a ser controladcs por iíancos norteáínericanos y españoles. 

' "CANCIONES EN llf OmUDAD" 
¡ CANCIONES DEL MUNDO DE HOY, EN 'CANCIONES DE 
INFORÂAUDAD". B extraonfinaHo éxito del InstVuto 
Di Telia de Buenos Aires, con: 

~ MABIEXKA MONTI Ccantando canáones de ia Kevohición de Mayo * de París), JORGE DE IMA VEGA (íamoso pmtor â îtínô cantaote 3 y compositor, autor del "Gusanito"), y JOHGB SCHUSSdM <com-*̂ positor de la música del "Viet-rock" y del ""Prohibido -probaiñT^ y ^ cantante de la nueva canción argentmE y amésicana). 
Se presentan Bn Ir^ únicos días en. mí teatro "Odcón" «3. viemes, sábado y dommgo a las 21 y 30 hs. y «I dox̂üngo en aecdión TermovilL a Xas 13 ha. 

iV'xemis 23 dc%^o ^ácl9é9. ÍOS/̂ -5̂CílÑlDs>íCASÍ)IHA.Éáí- • MARCHA^ 
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"ELEMÜNDO TELEMUNDO 
LAS VÍCTIMAS DE LA 
RgPí?£SIÓN DE ONGANÍA 
• El cable de TTPX Cagencia yanqui) 

procedente de Rosario, encabeza 
asi la. noticia: "Una nueva víctima co­
bró esta noche el enfrentarníento en­
tre estudiantes y policías. Un joven 
estudiante murió de un balazo ett ts. 
espalda y entre otros seis heridos fi­
gura una joven de 17 años con una 
ñerída de bala en la cara". El q.uLxi-
ce de marzo había caído en Corrien­
tes abatido por los disparos poKci-3-
les el estudiante de cuarto año de 
medicina Juan José Cabral. Poco des­
pués, en Bosarío, Adolío Bello, de 22 
asios, corría ía inisma suerte. Con la 
muerte ocurrida el día 21 suman tres 
los estudiantes ultimados por las ba­
las policiales. I*as manifestaciones 
estudiantiles continúan sin embargo 
con renovada virulencia 

Entretanto Onganfa enfrenta a ios 
gremios que se oponen al "sábado 
inglés" Ces decir más horas de tra­
bajo) y reclaman aumentos salarisi -
les que se equiparen al alza del cos­
to de la vida. El sector neoperonisÍE* 
de Vandor, oficialista liasta hace ui'^y 
poco, se plegó a un paro de 24 horas 
decretado por la CGT de Ongaro en 
protesta contra lal política del go­
bierno. Ctogaziía, dispuesto a negociar 
con los gremios, se propone recibir 
en los próximos días a quince diri­
gentes sindicales para examinar los 
pToblemas que aíectan a la clase 
obrera, 

ARGENTINA; 
OTRO E5TUDÍANTE MUERTO 

BUENOS AIHUS. 22 Clíiier Presa 
Service). — TJn esludianie muertô  
una joven con herida de bala en la 
caberau varios heridos menores y de­
cenas de delenidos fue el saldo qua 
arrojó la "Marclua del Silencio", Tea-
liaada ayer en la ciudad joortuaxia áa 
ííosario por los núcleos csludianíiles 
y la Confederación GcneraJ de Tra­
bajadores ("rebelde"). La situació-n 
file deSnída por veteranos observa­
dores coino '"lo <rue no 5IUÍK> nisxica". 

Hecién a las mieve de la isoche, 
cinco horas después de tjtis se ini­
ciara la "Marcha del SUeacio'", los 
estudiantes lograron derrotar, aunqus 
snorTLentájaeanaenie, a la policía, obli­
gándola a zetirarse. pero alrededor 
de las diez de la noche, cuando ya 
habían entrado en combiisJdón iodos 
los maíeriaSes de las barricadas prs-
•viameníe incendiadas por los naasii-

íesíaaíeí, las brigadas represivas cae-
garoa matando de un balazo esi Ea 
espalda a un joven aún no ideníifi-
cado y dejando gravemeníe herida a 
una niña de 17 años cfue présenla un 
balazo en un pómulo. Según se infor­
mó en ei Sanatorio Americano, don­
de fue rápidamente infernada, su es-
íado es desesperante. 

Los esíudiantes de la tFmTfersidad 
de Rosario —cTnco fatnilladcs y algo 
más de diecisiete mil alumnos— es­
tán orgraniíados eJi un comiíé de lu­
cha compuesto por ocho miembros no 
idenlífícados que, a su ver, cuentan 
con ocho suplentes también secretos 

Para m anana viernes se ha anua-
oiado un paro general en íoda la 
provincia que alcanzará a los secto­
res estudiantiles y obreros. Por pri­
mera ve» —al igual que en Córdoba 
el vi^TXi&s último— las dos centrales 
sindicales de] país —conocida una 
como- "rebelde" y 3a otra como "par-
tjcipacíonista"— se -han puesto do 
acuerdo y acompañarán a los estu­
diantes en la medida. La situación es 
extremadamente tensa y se prevé pa­
ra mañana un d'a partículaxmente 
áspero en las relaciones policía-es­
tudiantes. 
Mientras ea'ío ocurría en Hosario. 

oíros pontos del país participaban de 
la convulsión general determinada 
por la muerte de los do* estudiantes. 
En la provincia norteña de Salta, el 
ejército intervino en la represión de-
teniend-o e hiriendo a varios jóvenes, 
aunque TÍO de gravedad. En Córdoba. 
una estudiante alcanzada por una 
granada de gases en la cabeza, ha 
sido sometida a una intervención q-ji-
rúrgica y se informó que probable­
mente pierda un ojo. En La Plata, los 
esiudíantes participaban en "maniJes. 
lacáones relámpagos" que no arroja­
ron saldo de heridos. 

En esta capital, los estudiantes ob­
servaron ayer urt paro general de 24 
horas. Como saldo, 21 estudiantes re­
sultaron detenidos. En La XTniversáda-d 
Católica de El Salvador, doce sacer­
dotes oficiaron una misa en memoria 
de los estudiantes muertos. El rector 
de la luaiversidad, el sacerdoie- Is-
m 3.ñl Quiles. íue abofeteado por la 
policía después de leer su sermón* "Se 
ofrece ia misa —̂haJbía dicho— a los 
estudiantes muertos. Ko podemos rae_ 
nos que sentir dolor por esta herida 
infligida a l3 dignidad personal. La 
esencia del hombre necesita las con­
diciones para expresarse librenienie. 
Éste es aiuestro deseo Tn̂s preciado, 
que el hombre pueda ser • libre, Coaio 
umversitaxios —agregó— debemos 
asujnir la responsabilidad de defen­

der esos derecátoŝ  Slís sr»s.p&ta por el 
Ser humano no hay cocî ivencLa pNSsi-
bíe." El sacerdote fue retirado a em­
pellones desde ©2 zuiscao aírío donde 
pronunciaba el sermón. 

Los ol:servadores señalaxs dos he­
chos de suma importancia ee esta mo_ 
vilizacióa popular que se ha iniciado 
corejo repulsa por la m.uerle de ios 
doa estudiantes: lí La plena coinci­
dencia da procedimientos &n±xe las 
autoridades de las universidades ofi­
ciales y la policía (los incidentes en 
todos los casos comansarozi cuando 
los redores solicitaron efectivos de 
los cuerpos represivos para que desa-
lojaroM asambleas estudiantiles «jue 
protestaban por la privaüxación de 
los comedores; 2) Por primera vez en 
dos años, las dos centrales sindicaleŝ  
aparentemente irreconciliables, se han 
unido en dos importantes provincias 
—Córdoba y Santa Fe— para reaÜ-
lar acciones conjuntas. Hay quienes 
piensan que una unidad de estas ca-
racieristicas. Incentivada por la indis, 
criminada represión policial, pued« 
traerle serias consecuencias a la ad­
ministración del general Ongania. La 
paz inlcrna que sirviera para dar una 
imagen óptima en el exterior parece 
perderse rápidamesiie «aislas últimas 
semanas. 

cfécñda.3 
teatro para los traba ¡adores 

VELASCO, LOS MfUCÓFT̂OS 
Y MISTES PORTB? 
» El general Hoberí W. Porter in­

tegra la comitiva de 2-3 personas 
que acompañan a Kockefeller en su 
gira por América Latina y es. afir­
man los obsenT-adories. uno. de ios 
hombres-clave de 2a mísiÓR. Sn efec­
to, itasrta e] 13 d& íebrero del pre­
sente año fue jefe dsl comando SUT 
del ejército de los KE. ITü-. coa seda 
en Panamá, por donde hs pasado 
buena parte de Ja oficialidad latino­
americana adiestrada en eontrainsur-
geiicia. Asimismo, Porfcer h-a estado en 
Argentina, Paraguay y varios pAÍseB 
centroamericanos y coKoce al deta-
.He los problemas y las ambiciones 
0e los snilííares latinoainerI-c-8,nos-. Si-
función, como fri£egr&nt& de la coxni-' 
tiví. es múltiple. Sa prirner término-
liacer una compulsa del̂ pensaraieiito 
de S'is colegas "del sur a la luz: de 
Uii ñecbo , nuevo y particularaiente 
molesto para los. yanqtiis: eí naciona-
Iism.o de los militareiá pemaaog. En"" 
segando lugar, y ésta sería Is. p-arte 
central de su misiós., Porter viene a 
recuperar nuestro mercarlo para ios 
sxmameaíos norteame-ricanos. 

Sn efecto, por esĵ acío de vai'ias 

los yanquis atesíscon = r,. 
tros ejércitos con toda u ^tl.^^~ 
ciel ir. S. ARMY. lo que ' ,.'-^'^'^* 
ventajoso comercio béSLT^^t ̂ " 
ieüzacioíi militar y también T1-.?** 
del área ̂ ^tLno.m^rictn^ inT'^' 
IOS liberales yanquis Ĉmás ¿cSrí 
menos armas en América Lat̂ nâ '̂ 
ias cada vez mayores exiĝ cfi i 
armamentos, en Víetnam desJ .̂ ' 
a EE.UU. de nuestros mercTio^^^'' 

Hunter y, con ^ante '̂o f̂̂ af̂ S 
provisto con sus Gamberra a T̂ „'' 
zuela. Perú y Ecuador. Perú adoitK" 
recientemente 16 aparatos M^-tg^ 

-p-ancia por un costo de 36 milona 
de dolares. Argentina, otro dí^S 
grandes en materia de aímameníM 
ha encargado en Holanda 20 -â oSí 
de transporte Fokker y un Sf-
viones y adquirió en 2a RFiCíí, 

iT'^rtT' u"""^ "^^^ ensamblado 
en el país hermano, v una p<..«t̂ î 
atómica a ia am.a Sî ieS? i¿f^ 
hTSres argentinos adquirieron aS'-
mas seis aviones a reacción Maccíí¡-
--con opción a veinte más— en Ita • 
lia. B ŝil, por último, ha ŝ t̂iido ^ ^ 
c^o de la carrera armamentista la-
tmoam̂ cana y adquirió ecvñ^ ^^ 
personico en Inglaterra " " 

í'rente __ esta avaiancba de ía in­
dustria bélica europea, xnister Por-
íer. el aeorr̂ pañante de Rockefeilerí 
viene a sugerir que nuesír-» prohle--
ma Tííás serio es la "subversión casr-
brista". Para contenerla es ̂Hredsô  
contar con material adecuado donde 
el helicóptero es mucho más ̂ caz 
Giue el avTíón supersónico. ¿ Y quién" 
puede proporcionar ese material aáe-
cî ado? Estados Unidos obviameate,-
que a posteriori de su retire de Yietr. 
nara tendrá sus arsenales repletos- de 
inaterial ínservibie. Perú, sai em-
baiiĝ 'i, sa ha convertido -en ei escoilo. 
iná̂  serio para los -noírteamericaaos 
y para ia. misión K&cfcefeller-Porter. 
!!.£ . ca-ptura de los pesîuer&s yanquis 
dentro de las doscientas tnillas mâr 
riñas, el anuncio del Departamento 
de Sstado de que se suspendía- „ia 
ayuda militaT &% Perú y la. partida 
de Las misioaes militares- ysnq.xzLS soa." 
nuevos pasos en la crisis peru=taa -
norteamericana que tíeiuie a agíidí-
sarse. K̂ockeíeUer anunció que no 
ÍTÍSL al Perú y Velasco Al̂ arado-
ooatestD Que. si ES,UtJ. no le vKiáe 
adquiriéndolas en Europa. De la re­
percusión que ei caso peruajio- tenga 
en los ejércitos latánoamerícanos cíe-' 
pende el éxito o el iracaso de mister 
Porter, 
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GHAN ÍESnVAI. EN EL PAIACIO StTD AMsalCA 
CANTOS REBBîS 

por el Centro de Cantores y 
Artistas Populares 

i MARCHA'' 

-*affel Ixam 

r.tttíano Hossv»» K^ Suva PaBcbo Tiua 

U8ERTAD, UBaiTAO 
por la lastituciótt Teatral El Galpón 

Actuación ê iecial de 
_ESTELi CASEEÍO 
iawtados especialea: 

^ » » . <UC*aa 

5°^*« por invítacióa retírala 
Tea. Acuña d* ngtMia» 223S 

Jeme*. 23 desn^á^áe^a^á* 

í-OrsiOFíEa 
^OS 5VO Teñir de Hiisia. ni de Cube, ni d« 
f^ xengÚLii oiro país sociaílsla, ia conipa-

¿lis íjue inauguró este año en Lrondres 
ie. £̂  Tesrinoxatía Mundial de Teaíror ha 
IiÍ5.í53aílo áobieiriiiíe la atención. Se pirata üel 
"Th.éa.±ze de Xa Cité". Tiene de Francia y aí 
iaiciar sus actividades en I-yon, distribuyó a. 
ios smdicaios y represen-lanies de la, cii.liijra, 
âsi ciaestioiíaiio gesteral «íue comenzaba di-

sráendo esi: "Ka nacido el Xiiéátre de la Cité. 
Sií3 vuestra ayuda, no llegará a ser ixn. teatro 
popular. Este experimento, único en Frajícia-
jio tendrá éxito sin el apoyo de los Trabaja­
dores." 

A doze años de su. fanda<3Ón esta em-
pyesa se mantiene deníro- dei propósito íns-
paradoi de su creadoies. Y ±al vez la dscla-
sación de principios más significaliva, pue-
_*a,a ejacoiíliase en uno áe los carteles cpze 
sie£»pre aconŝpaáa las exposiciones rodantes 
í5e iz. comp'añia: ''El teatro es un privüegio 
-qise debe ser compartido, de forma tal que 
s-e- termine eí privilegio"'. 

ÎyoQ esié a UKOS 47Q tcilónsetros al suzesie 
oe Pariŝ  Es una ciudad universi±aria y lanobiéii 
comercial., pero sobre iodo, cuenta con xui grají 
porcentaje d.e población proleterla que ±£3.̂333 
SI3 las grandes y variadas industrias allí ias-
taiatías. Cuando en 1357̂  Hoger Planchón f 
Bobei£ Gilfasrt d̂ ddieion lanzarse a la aven-
Sí̂ £ de un teatro para los trabajadores, la. ta­
rea era digna de pioneros. Para Planchón en 
espacial, esta lucha no era nueva. De iaznlUa 
campesina sujeta a los avalares de la gnerra y, 
en consecuencia, a acomodar su vida a las CÍT-
Ewnsrancias, heredó la virtud: de una firme de­
terminación contra IB.S diiicnllades. Fox eso, a 
Io5 17 años, después de su jomada bancarra, se 
¿e escucbaba recitar por la noclie poesías de 
Henry Í«íichau3c en un sótano de Lyon, o se 
te reía frecuenlar los cines con sns lempranos 
compañeros d3 faránmiia- para criticar esíDos • 
de actuación y elaborar un posible método. 

En 1S50., decidieron comenzar más o menos 
coEno tantos teatros uruguayos de l-̂S-S para 
acá. Pidieron dinero, alquilaron dos pequeños 
loc&ies contiguos, en ei centro de la ciudad, 
ecbâon abajo la pared divisoria. lOG butacas 
sio era mucho, pero ya se podía trabajar. Du­
raste sieíe año& d-s acüviáad iue creciendo su 
prestigio de seriedad y competencia 'artísticas, 
3i£.s±a qtie en 1357, Roger Pinchón fue desig­
nado director del" Teatro Mimiciprf de Ville-iir-
i'̂ anne. Oegó enionceis et momento de reexami* 
sEi en su conjunto Ta empresa primera» pues 
ahora ya no se iraíaba de 100 ̂ no de IJZCO 
btiiscas. • "V no sólo por esô  sino porque- iunda-
Tc^.e-£it3hx¡e-Di^ se trataba da un público distinto, 
a2 cn£e había cn^s conqxñstaxi Aquel subizrbio . 

. indTJStriel no tenía íama de gente adicta al 
i6E±rc, 

Píanciion y sus colegas empezaron por fre-
e-íieníar las cantinas de las fábricas de "VUIeur-
bsmse para í̂ varlxiar cnidadcsameníe la situa­
ción- I>esci3brisron los centres de las a-ti-Hdades 
que fornenfabsn y mantenían un vínciilo social 
o cTtI±arai enire los traivajadores y dscidi-ron 

al ím t̂ablecer coidado con el futuro espec­
tador ijor su intermedio- Entre las preguntas 
incluidas en ei ya mencionado cuestionario, fi­
guraban éstas: "Si usted vá ai cijae, ¿por q.ué 
no va al- teatro con- la inism.a írecuencia? ¿Aca­
so los precios son demasiado elevados, o el 
teatro queda d-emasiado lejos, o las lioras de 
funeiÓTx son inâ ropiadas, o tiene chicos a su 
eoidado?". 

Asi, llegó a montarse una organización con 
representantes que actuaban dentro de las fá­
bricas; mediante reuniones regulares que se 
mantienen liasla hoy día, ed Théátre de la Cité, 
tiene en sus manos un nrecanismc ideal para 
regular su política. 

En estos años. Koger Planchón ha tratado 
de luchar contra lo que él Hama "una concep­
ción clásica y demasiado estática del teatro". 
Quienes lian trabajado de cerca con él, sosíie-' 
nen que una de sus grandes preocupaciones es 
la de usar un lenguaje íeaixal que contenga 
elementos famüiares para un espectador no ini­
ciado en el teatro. Por eso reconoce abierta­
mente que el cine es el arte más grande de 
nuestro tiempo: basado en ese criterio, no va­
cila en incorporar técnicas cinematográficas 
sea de los Westsms, los dibujos animados, o las 
películas del período mudo. Para él, esos ele­
mentos facilitan la predisposición del especta­
dor, o cuando menos estimulan una actitud r--' 
nos violenta, para que qmen se sienta por pri­
mera vez en la buía;t:B del teatro asimile ma-

J03 23 ausencia de una pantalla cineznatográfics 
con î  que está muy familiarizado.. 

¡LE 5!ii«lsa dft doce sñcs ha sido muy ¿lira. 
.̂ diTjirsdor de Jean VUar y su Teatro Popular̂  
Pianchon y su compañía hac creado %XL. públi­
co d¡e trabajadores. Con ellos conviveirii con 
ellos discuten, hacía ellos dirigen su írebaío. 
Ez3 19G4. ei espectador N*? 50.000 tomó asiento 
para ver Sch-weik en ia Segunda Guerra Mirn-
diaL de Brechi. El repertorio ha incluido obres 
de SbaScespeare, Moliere, Hacine. Marlo-we, Ma-
rí~.raisx y del propio director. 

A Londres, acaban de traer dos excelentes 
psoduifccciones. Bérénice, de Hacine, y Greoyg^ 
SíináiE, - de Moliere. Ambas ejemplifican cta-
rameníe el reconocido compromiso político y 
social qpie se le adjudica al Théátre de 3a Cité. 
Hérénice plantea una triple renuncia dé amor. 
Tilo,- Emperador de Roma, debe renunclai al 
amor d)e Bérenice; Antíoco, enamorad* d« la 
sssísma mujer, es rechazado por ella, A eso B* 
areduce toda la trama* Para Hacine la <a>Ta 
Eixbraya en primer término el carácter mora­
lista de una voluntad personal tan estoica co­
lmo aquella., de los antiguos, por la cual Tito 
'VTseH'e' las espaldas a sa anaox para asegurar 
la grandeza de su imperio y no dejar a la pos­
teridad un ejemplo indigne que pudiera se­
guirse con facüidad. Para Hoger Planclion eí 
acento esiá en las presiones que ejerce la clase 
¿oroinanté sobre Tito, un simple Hombre débil, 
jsî y lejos de la visión majestuosa del soberano 
idea? que proponía Hacine. Con Moliéxe pasa 
algo similar. Sin dejar de lado las situaciones 
más superficiales y anecdóticas de Ĝ orge 
DaiMÜn., Ia dirección se preocupa de dar tina 
-risíón cósnaica de la escala social. Le obra 
transcurre, pero enmarcada en la campiî  
francesa del siglo XVII, da lugar a estupendos 
cuadros de recreación. Importa la burla o ei 
afán de reivindréación de los personajes, pero 
más importa aquello que no se puede posteigai, 
es decir, que el trigo se recoja a fiempo, oue 
Xas faenes rurales se realicen sin. pausa-. T 
niiaxitras algunos han sentido la tentación d« 
sĉ oner que Dandin se va a suî idar, fracssa-
das sus desmedidas pretensiones, Hoger Plan­
chón le hace terminar xmido a los campesinos 
y sentado frente a un mortero para pisar maíz. 

Su dignidad social ha quedado a salvo. .. -
Tal vez esto dé una idea de por qué el-

"Tñéáare de la. Cité" ha logrado el apoyo de 
s:u público proletario. Para Hoger Planc3ion es 
nscesario todavía seguir trabajando rñés por 
este CB3Eiino. - Con una apariencia física que re­
cuerda notablemente al Brecht de los años ju-
•í?eniles, su lucha queda resunsida asíi "Ijlevó 
siete siglos comprend-er que la gente debe te­
ner ©poTtxniidad de instruirse; llevará menos 
tieínpo, espero, comprender que todí» ser hu-
maiio debe saber eómo inardfestarse- Cuando la 
gente que nada tuvo en la vida, pose.a eáecti-
ásmente los medios con qué expresarse, îtort-
ees —tal vez— cada uno se negará a seguir 
siend=G un cero a la izq;-iiierTda en ei rtximdo en 
QÜe vive. Por eso es que las autoridades deben 
estar alertas, pues cuando llegue el día en que--
para el trabajador sea un hábito ir al teatro. 
ys T30 será tan fácil engasarlo". ' 

gJSKfe '^'^JS ^^ "< >^ 
.3 i "No es paWicídod, es un hecho - . . 

I EL ASESINATO DE MALCOLM X | 
I ha tcíiído repercusierses intemaclonales y a Ud —rronte- ^ 
I vkletmo le va qstecUiReío poco liempo pora verlo * 

I Teatro El Calpén - Sala 18 | 
i Estudiantes 50% f 

Cbi 
Y 

AG U E R R E 
InoüCfura su GcflerÍCT de Arte 

EXPOSIOÓN DE PfNtURA URUGUAYA 
os de RARRADAS - RGARl - ARZADUM - OUNANÍAN 
RICARDO AGÜERRE - COMEO - MARTÍN - FONSECA 

y otros HTiportontes art¡s*as nacjoncles. 
DOMMGO 25 DE MAYO A tAS 19 HORAS COLONIA 1464 5í0̂ i?'>;t';' 

yStaaes^ 2% ̂ . . a>av<l ̂ tc ¿19691:, 

1 JUEVES 29 Y ¥IEBIMES 39 - a las t9 hs. 
2 EXTRAORDINARIA SUBASTA I en PORTÓN DE SAN PEDRO 
S U'a. magnifico oleo áe HUMBERTO CAUSA; eL "Autorxetcato" y el 
*¡ 'Joven Héroe» de DIÓGEICES HECQUET; seis dílnijos de CAJtLOS 
1 FEDEEICO SAEZ; cuatro otuis de PEDíJ-O FIGAKL entre las «oles 
^ don "candombes"; doce dibujos de SÍIGTJEX. PALLEJA; dos obras Se 
1 J&AQJjfN TOREES GASCÍA.: Tm óleo y im pastel de ALTREDO BE 
^ SIMOTTE: tres paisajes <í€ XAROCHE; im admirable grupo escuit&rico 
^ ae BIIK]VAB:fe JvIICIIELEÊA; oos óleos y una aĉ iarela veneciaüta de 

JOSÉ CtíSEO; aatorretratos de CARMELO DE AH2AD-TIN y XAVJikK 
BAÚL CABRTTBA-: obiaE de lAKSAVTDS: BLASTES VIATX, ROSE 
BAÜZER. PETKOKA VIERA T>ESCE CASTRO; nn óleo de GONZAiO 
F0NS;ECA: emco vaEosas piezas de ÍÍERSES OTINAlSFIÁÍír OT5 COS-
TIGLIOLO de 1948; obras de GUKVICH. AUGUSTO TOESES, GAE-
OÁ REY3SO. MAECKAKD. .AMALLA NIETO, PÂT-OTSKY, JtARlA 
Jr'itKIHF.. LIMA: grabados de FRASCONI, M» CAKMEN I>OHTE3LA, 
GAMSKaA; "Sueño y mentica de FISECO" de PICASSO; una serigEalSa 
de "VASAR5X.Y, una :̂ o€rafÍE de JOAN MIRO; obras de laaestros 
itíJianos contemporáneos; MiEBINO C, SCAJfAVEfO, VEDOVA, DO-
ISAZIO; nn pasta «B SUIBAlíI! DS SCEVOT.̂, e*c etc. 

EXPaSICfOW DESDE MAÑANA 
Sábacto 24. «iomíngo IBi. Itaaes 3t. martes 27 7 ott̂ r̂tdac 28 

rxrigirá 3a sabasJa: JOBGE TETSSJLJSER 

ESPHCTACUI.OS «; 23 ., SSAHOtíA 



"LA BATALL-A OET Â RCSELlA" 

EL JUICIO DF UN TESTIGO 
^ |0 hay arte más con̂ êncional que _-I .el realista. Hasta un ejemplar tan i Al noble como La baíaJla de Argelia, ta.n celoso de su materia y de sus medios, puede justificar las' peores du­das. ¿En qué medida este cuadro casi tangible de un mundo, de un moinen-to de Xa historia, reproduce efectiva­mente la realidad evocada, vale por alia? A seis meses de su primera pre--lentación pública, superadas las omi­nosas vicisitudes de todos conocidas, ha vuelto a la cartelera para revalidar todos sus firmes atractivos sobre la platea. La perduración del íilm hace más 3ctual entonces el juicio del pa­dre Benoit Dumas, testigo de los epi­sodios Que evocan Pontecorvo y su equipo- Éste joven nacido en 1936- que lleva casi un afío en el Uruguay en­tre ios dominicos franceses, cumplió su servicio militar obligatorio justa-mente en AríreÜa. entre las decisivas fechas de 1939 y 1961. "¿Usted quiere h^hlaTttíB <{e la película o de sus ana-Irigípts con otras realidades?" No es ma­ta idear por ahora, y de común acuerdo, limitamos nuestro interés a la película en sí. 

Partimos de una confirmación. En eT film, "presenciamos la lucha de un pueblo por su liberación, pueblo cuya w-̂Tiintad es una delerminación irrevo­cable. Uno adquiere el sentido de que la luclia de los oprimidos es casi fa­talmente victoriosa. Fox eso, «sta pelí­cula despierta simpatía y admiración. Más que esor eniusiasmo, por parte de ijuienes padecen una situación pareci­da de opTê îón, o de quienes Coroul-g-an con la liberación de los hombres". Pero la obra no cuenta sólo por su espíritu, sino también por sus detalles Mstóricos- "Parece un reportaje obje­tivo, aunque re-compuesto, de un pasa­je de esta auerra, el que oc-urríó en Sa capital. Hay que destacar la red clandestina, la táctica, la astucia, la participación de todos, los sufrimíenios padecidos... Sobre todo un ambiente que YO calificaría de fervf>roso y frío a ía vez, y que corresponde al tempe­ramento árabe". 
El film mantiene un ritmo narrati­vo constante que uno se ve tentado a confundir con el propio ritmo histó-rico. La sucesión de los episodios, el desarroDo coherente de la acción ;.co­rresponden literalmente a los hechos? "No hubo tanta convergencia entre los propios argelinos como a primera vis­ta parece dar a entender la película. 

La realidad es siempre menos bella da lo que se la describe, pero es IgTiai-mente lícito mostrarla a través de he­chos que, si bien por un laoaternta parecen excepcionales y aislados, des­pués terminan poj regir el curso de la historia. Despertar la conciencia CO' lectiva fue una empresa ardua que ter­minó por abarcar finalmente a lodos". Las carencias de La batalla de Argel, si Se pueden impugnar, son de otra ciase. "Falta la ubicación en el marco poé­tico. Viéndola, es difícil imaginar si­quiera que la lucha se extendió al campo y que a partir de cierto mo­mento llegó a las fronteras de Marrue­cos y Túnez. Si hubieran cumplido con esos datos, sería otra película. ., Yo ex­traño, sin embargo, que no aparezca el frasfondo político de esta lucha. Se sabe que la guerra de Argelia fve una gue­rra revolucionaria por la independencia nacional. Cómo y por qué se desenca­denó, qué tipo de explotación sufrían los argelinos, por (jué demoró tantos años, cuál fue e! drama específico de la guerra, para rni, la presencia en sue­lo argelino de millón y medio de fran­ceses que se consideraban en su pa­tria: son preguntas gue la película no contesta. En fin, ¿no hubo iratativas de arreglo político antes de que esta­llar?, la ir•"'r-sección y a lo largo d e su desarrollo?" 
Hay otros datos, quizá de menor pe­so- pero que conviene de todas mane­ras reco''dsr ío revelar̂ . "El ejército francés divFdía la población, A su Servicio, tenia unos setenta mil arge-liíios, UTi.a quinla parte, a-oroxímada-mente, de sus efectivos, ¿.Por qué 3o hacían? Algunos por ganarse la vida: la guerra. es un período de crisis eco­nómica, y la desocupación se encarĝ a-ba del rec'uleiníento. Algunos lo 5ia-rian por convicción. Había otros que, después de haber cedido a la presión de las torturas, no podían volver a su ban­do. Como la conciencia rebelde era más más intensa en 3a ciudad que ea el campo, además. la mayor proporción de eoroIaniieTilos se registraba en la 2ona Tuxal". En el film, ]a relación en­tre, los a:rupos dramáticos resulta bas­tíante sumaria. Ĉómo eran en reali­dad esos grupos? "Los pieds-noirs ao eran inuy simpáticos. Despreciaban a los árabes y su racismo se contagiaba incluso a la tropa francesa. No alcan­zaba a todos, pero sí a muchos. En algunos casos las relaciones podían ser cordiales. ITo frecuentaba el café de un árabe, y su dueño, que apoyaba 

fjrancamejftíe al Frente, me airê erm a decir crtie nos trataba con cariño. En­tre los' acidados conocxa a tía joven socialista., cEue se proclamaba foriuaí-cnettíe eítemŝ o del imperialismô  Sin embargo, cuando lo invité a acompa­ñarme 3.1 café árabe, como un acto do antxfacísmo prácáíco, se negó. Sólo ale­gó que era una tienda árabe- y por la ira.aío inugrtenía. No quiso venir, A un en Francia, el racismo contra los ára­bes sjfs mucho más fuerte que eí ^u.e despertaban los negros. De lodos mo­dos., creo que desde entonces la men-2alidad general ha de haber evolucio­nado". 
Frente a los colonos, el ejército pa­rece, al menos en la versión del film. un grupo bastante diferenciado. "Lo que demoró el proceso que de G-aulle llamó descolonización, fue la división del pueblo francés, la resistencia ge­neral de los franceses de Arg'elía, y la actitud del ejército francés que IÍB-bía sido enviado a Argelia con la mi­sión de ganar la guerra, y en cierto modo lo estaba consiguiendo. ?ío dura­deramente, q-î zá. porque ninjun̂ i de sus vlrioxi^s llegaría a sofocar toda la rebeldía de los argelinos, oTie. más tarde o más fem̂ prano, volvería a ma-nífesta;rse. I, as conversaciones de paz demoraba-n porque los arge'inos no coissíderaban sxifícíenfes Iss garantías que se leg ofrecía para depon'̂ r las armas. Mientras tanto, el ejército su­maba lowTOs militares, pero a pesar de eso, a pesar de haber alcanzado un aplacamiento de la lucha y CI.*Í gu3í-dar efácarmerte la frontera. Francia sería eXTiulsada d= Arge'ia ronio ya lo había sido de Víe*nam. Las tropas ír3TiCf"í^s eran un reflejo de la metró­poli- Por constituir un grupo joví*n-estaba más abierto a la desciíon-zacíón. Luchaba»! no tanín por moti-vo.-:; políti­cos corm nersOlíales. Ante todo, por la disvu''*5va d= I?i guerra, ifu p!e7 o la mía». La m̂ t̂ oría apoyaba, sin em­bargo, las me-̂ id̂ s de d':'Sf—•''onizacióní más que por raíô .es ideológicas, p-̂ r el infer»̂  aersonal de cada uno, Se 

yámonos de una bue"̂  veẑ . 0*-os te­nían una madures política mayor". 

zact6n. *er« más máe»sa aü« ̂ - .' ..odio de Vietnam. ArgtliTloí̂ ^^ «PH! cerca a los franceses. AX ot̂ o fí? ^^ Mediterráneo g-ívían mur-íi,4í Í ̂ ° áeí F £aŝ  tropas estaLan foSLaS"̂ ^̂  conscripíos. Creo que el s^5^ 50í grande que da Cavile S 5Lo ^^°.^ cía fue condiicirla a es4 M̂?. -- ^̂ ^ t^_^do el desgarramiento de Jí̂ J" '̂̂ • mviL La- .batalla de Aroelíâ  ;,.£"i?" la maduración de la concieaíia IÍ̂ Í̂ ' de los franceses y les íraiS M ríf ̂ =^ miento del mundo subdesLrofe^^-
La residencia de los dnrí,,-̂  • 

ja casona de familTa'dlT^S Ŝ  Braaico, tiene una atmÁ..W,- f̂^ ̂ 'Q Paredjs . desnuda? £t™¿gf ̂,„'„'̂ H?taL discretísima ornamentaciô n írf.'í,̂ ™ 
de la decoración puede â if̂ ií ™°-meditación, este eícenario Tetuni" " eficiente ejemplo. -Volviendo . "' «rula: yo sali conmovido. abnfmÜ "* un. pena inmensa. A p«ar di la ?°' ticia de la causa de l,s íiaL; '"* =9 presunta si la violencia í •"" cuela de heridos. muertoT vf-Lí"-"* ceníes, liene <iu» ser S™ '̂  ^ 
CÍO de I, libJr'ad^Sí'Srí^síi"" el porvenir, no sé en qué sW, ,•,,:" Tías para COT-sejuir la Tih»,."-. *» los homiies. Kos e¿c'erra w °''° "« en el dUema= ima'SSSenT^lér.?,? fus quo. o guerra revolurionarití ío lo dijo para desvirtuar la ur~e,dart̂  los cambios, pero jno se -.odrí? oi¿' 

pS?..r'ia?icS"dfm:;-&-~ 
construir una nueva sociedad" ^ 

CANNES A LA 
HORA DE LOS HORNOS 
ite las noticia* «...̂ ^ J;_.Í .. 

# Ante las noticias periodísticas, según las cuales el embajador argrenüno en Francia- Affuirre Le-garreta, halaría protestado frente a : autoridades del pestival de Cannes * por la invitación faecba por la Se-matia de 2a Crítica a la película argentina 1.a iiora de los hornos flToías Y testimonios sonre el neo-colonialismo, la violencia y la li­beración}, ganadora de diversos pre­mios inteiTiacionales en los festiva­les da Pesare Manlieim y Metida y única película latinoamericana se~ lecóonada para participar en dicha semana, sn realizador Femando £. Solanas remitió el pasado sábado 17 a las autoridades del. Festival de Cannes el siguiente cablegrama, cu­ya copia nos acaba de llegar. 

GRJÍFICO. SECRETABIA- GENE. HAi. SBS-OEES FABHE LE BHETT 
AGRADECIEJTDO APOYO AtJ-TOBIDADES FESTIVAL T COI.A-

CIONAL SOLICITO tJItGEHTE I>IVtJI.GACX<5H- PHEirSA SI-
GtriEirrE COMOWICADO STOP 
EMBAJADOS ARGENTINO AGTJI-BBE LEGABRETA 'ST'EHrODISTA GOBILA GLORIA ALCORTA PBO-TESTAK EXHIBICIÓN NTrESTRO FILM 'XA HORA DE LOS HOR­NOS" BH CANNES STOP NOSO-THOS PROTESTAMOS POH RE­CIENTE MUMHXE I>E ESTUDLAS. 

TE ARGENTINO CABBAL Y NU­MEROSOS HERIDOS BALEADOS POH POLICÍA COMO ASIMISMO I POR MUERTE DE ESTUDIANTES I EN VENEZUELA Y HONDURAS Y COTrDIANAS BEPHESIONES TOH- ~ TURAS Y ASESINATOS CONTRA CAMPESINOS OBREROS ESTU­DIANTES E INTELECTUALES EN TODO EL CONTINENTE STOP LA VIOLENCIA DEL SISTEMA EL HAMBRE LA EXPLOTACIÓN SON LOS TÍNICOS OÍSTIGADORES DE LA VIOLENCIA STOP, NUESTRO FILM TESTIMONIA LA VERDAD Y ES UN PÁLIDO REFLEJO DEL EXTREMISMO NEOCOLONIAL Y DEL NAZISMO YANOUI EN LA- i TINOAMÉRICA STOP SOLICITO COLEGA ARGENTINO HUGO SANTIAGO EXPLIQUE A PREN­SA INTERNACIONAL QUE EN ARGENTINA EXISTE DELITO DE OPINIÓN QUE SON VARIOS LOS FILBIES PROHIBIDOS Y QUE LA RECIENTE LEY FASCISTA DE CENSURA CINEMATOGRÁFICA CALIFICA DE TENTATIVA DE DELITO PENADA CON CjSRCEL LA SOLA PHESENTACIeSN A LA CENSURA DE UN FILME O LI­BRO CINEMATOGRÁFICO NO AP, TO PARA LOS CENSORES STOP LAMENTABLEMENTE EN NUES­
TROS PAÍSES LA VERDAD ES SUBVERSIVA STOP ATENTOS SA­LUDOS FERNANDO EZEOUIEL SOLANAS. 

MARCHA • 24 • ESPECTÁCULOS 

LA guerra tuvo repercusiones impor-tan'f'es en la pronia metrónolL as­pecto que el -f'lm no confenipla {ni s¿ pnede. r̂ '̂ n̂sblemê te. pedir que contei""̂ 3ral, "J^o cmiero convertirme en vedetie- pero le v'oy a d̂ r «n ejem­plo personal. To fui ̂  Ar-?eHa sólo por­que el general de Gaulle había antin-císdrt su -o-ohm+ad de de^ar eí destino político de ÁT<re3»a en msn̂ s de ' los T̂ ropios argelinos. X-o 3tÍ30 utiliẑ d̂o 3a fsxaosa fó-̂cmjlâ  auío-defennlnación- De lo coplrario, yo pienso que. psrsonal-menfe me hiLb'exa necrado a partir con *>•] uniforme de las íropas fra"'̂ esas-Creo, por otra pnríe, £T«e ex pre«5desre conlpiba cr<n una F"?besiáH sTi+é.n*ir̂  eri-íre Tos solfeados. D'̂ raríe el p'jfcscli de Jos generales, encabezado oor Sal='3, la íropa reaccionó eS7>onfáne=? raerte., se oxTan'có y se letra-fjfó con Ir ̂  Sos f̂ '-'a-«ÍTos del e5e''cííQ. T't-e en airií «̂e 13SI. 
yox, no co:mbafia d'xecí̂ Tneníe. "H'albo íia g-olpe ml'ílar' contra el conâ ^̂ danís ea jefe de las iropas en Ar?eL Cuaodo los generales iDmaron el poder lodo estrila preparado a lo l̂ rcro del terri­torio, "̂ eníaax el apoyo de íos oHcjaSes, no lodos pOTcpie al Tunos estañan en coníxa, y otros, síinplemenle, se mante­nían a ía expe'̂ t'.liva de la díi-eccíón qae e! víe-̂ ío fuera a tomar. Estába­mos cerca de la frontera con Tunea- La mayoría ¿e nnestros ofícá?»Ies apoyaba el croloe. Se veían sospechosos en sus naoTsmíentos, fer̂ iaii gestos de conspi­radores, los onifonnes iban de an la­do para otro. Pensaban desembarcar en 'FTS^r^'í e invadirla. Sólo nos decían <Tue debíamos obedecerlos, Pero la tro­pa, en STis Tadíos a Iran̂ iíslf̂ res, oyó el famoso discurso de de Gaalle que 1er-moí!*, Eaapeiajiios a disculrT̂  a tomar eoneíencia, a orqrajúaamos. Wo sin an­gustia, claro está, era pê iffroso. Heíanf-dos en xma. sala de TJ*dío, TÍOS descu­brieron dos sargenlos. Wo teníamos por qné estar allí y los snfco-fíciales recela­ron nuestra presencia. Nos denancia-rojt. Vino un coanandaeíe a inlerpelar-nos, a mandarnos a nuestros puestos. A nuestra vea, le preínmlamos tí es­taba con la rep-iblSca o no. Nos difo cpie no tenia por gaé contestamos. Wo s« quiso proitunciaT, y enloncei, con las mefeaUefas. le xeTentamos lo» neâ  nsáficos del jeep. Kise el primer prisio­nero, y a pari5r de aUf Meamos correr la vojt de cfae Siabia qac apresar a io­dos los oficíales. I-aego se formé una deleffacióc armada para rodear el «sta-d» mayor- El general de la zona se entera y -rano a parlartieníaT, Se le pre-gnnlÓ a el también si era Sel KI .go-bcamo. Sr contestaba aSTmaiSvamente, EJberábamos a I03 oSctales. Declaré ¡ja© h. zona no era rebelde, y todo s» redujo a eso. Después ía« relajones con loa oHcsales. naánralmeníe, no fue­ron muy eójuodas"', 
Sn Cíiaííío a Francia misma. la vi-

PERO a la violencia revolucion-^h 
yx, dicho. la violencia de" í. opresión y de la rer>res¡ón̂  ;Y «,(„ en_el ca?o d̂  los soldados que no mr ticiparon directamente en S tS?tS 

Piíc rl̂ d '̂ e reñTxv"̂=T̂  TM->,̂-> ••»., „ 
P-Jed. habí,! er.- si.,,.,l„, "hav c,s~i 
o^e^cl» r-<...d, ^ d,„a, P,r. r^¡^ fue una î-ína triste ^ fea. «mô ^ 
gus combatían. los -me vei,.,, ,„-JZ ' Ct.i7trap,j.5ía a i, di s™ .-.^;-, ,,- r palores, „ , . , i , ^„ , j , , .• Cô Îi-M,d' No puede !.»oer cmerra Mmx.ii. Ti ¿ Tonel francés de la pellcuí, ,Ia:,¿a miíT bien el piob-.m». Lo i„«en™4 

de 3a gtieira. Más que tacer lê es w-bie la gueira. hâ  qû  „„,,, f, 

la gx-erra -usfa, describir en au4 nío! 
Ká "I 1««<=I'-' a la guerra. K̂o b,. 
e--;am,n»i a los hornbres h=-ia la itia- '. -i-ia y la r>,j, ôn=endo iodo sa peso.'! 
;,"'',-K'-':;^='""*;: "-'"»•="=--• "5̂ '̂ 
s.on_i_.ber!./!.>r3? MeJeHin... .--ir í.noí 
aclni,t,T n̂ ás en su sevo a lo's crii sE-r-. aun graves 'ónjpiices del .de-r-rdan es. : t»b1enoo.? K„ I, edad ra'i>-^ ¡a t"r. Jila se consideiaba ,ni Jê íHmo m"dio ae guerra. Abora, el episcon,do írar.-oes conde-.-, la tOT±UTa -^ n=.f". .-odri»., ¡aciarse de enjp'eai es5s n-.íí-Hos. Y -n JOS alentados, una bomba m»,fa íno- . ÜT-'"'; "'e-e nifios T ni-Jo!.«--.,.as. La . pe icuJa es muy Tinecisa e" esot utta sale abrumado. ¿Se animaría ^nisi a colocar ana bojr.?,s- a cor*»i la .7Í«a Ue gente que nada Sene que -tKT con " la opresión? Â-in censando oTie éX medio es inevitable?'' 
,̂-3??''?'?? ™ cuenta la evideote . psr' ." î̂ L € ^^^ '"'™' e= î na Tjrueba más' fet̂ ?S hpnesiidad que suscite estas in-terrogano,.*,. ^ <I»« corremos al ries- : 7-n_ -̂  satisfacer a poco costo nuestra co„ceno,a revolucionarla con esta oe-«Sr* ««=«'= vibrado con los comba-ÍL™",.''"' hemos confundido con su Í™S; ?»?>'" desaho-rado nucslro odio conto toda especie de imperialismo .. v̂  Dren. boTnos contemplado .scslica-KV„5 triste destino de los hombres iinraaos_ neeesariamenlc a Jachas san-^T°^ • Subrayo el adverbio de Da-"re jjinnas. 'TiecpsariaTn.̂ n̂ e"' Í̂̂  Ô dí>-a?SÍT? ^\ onterfo de-La batalla de Ajgeüa, al relato épico de Pon'ecorío-2f Ŝ  entonces en nn matíz dramáti- • Í̂ .SÍÍf °?stiiigHe a los contendientes, i .Mientras los tortnradores franceses, lo-«raaa ia nltiina delación, se libran a la Í̂ Jimnán. palmoteam y. protegen al llagelado delator, los rebeldes argeli-ír% r/sPficialmente sa arrjaetipo, Ali- ' ta-j-oin̂ e, m siqniera se permiten hablar con tm enemigo, Ei el gest-D de los paracaidistas hay nn fondo de discnl- : Pa. en los argelinos no puede iaberlo. -?í^ = porque no bay colpa en sus "Ctox, £>ns actos son necesarios, pero *? necesidad de fales actos no la dicta : el impulso hacia 3a iiberación. sino, . í,Sr 'î ?^ viveneias de ooresión. ex-PSpnenfadas desde el panto de vista . ael opninido. T en este matíz dramá-5f°i a™». esiJk el esqnema esencial 2? .Ĵ  í̂ Jicila. su dialéctica: la Ube-í™ . M ana respuesta, la opresión 

CAL.SDA ACOGiDA TUVO EL.: CISME NACIOrsIAL 
V\|| TASCA". NOTABLE 

PRE-ESTRENO EN EL CINE CLUB EL̂  MIÉRCOLES 28 
C

ViAlífDO anualcitaxwoí; ie ¿•tizici).6i:i de3 irdércoies pasado dedicada si ci­
ne- jiscüortaü, diíinics gue esicajsiabs "nueslra apu-esle raás enlia-
nabie"v A juzgar poi el resuiiado,. nuesiros cálculos âedaron eos 

io:., esic... sesióii.., co»̂ puesíE enieracceDie de revisioneŝ  airajo una coií-
i:;u3;rfeiifj.éJ no ¿nierioT a Í2. que t;onvocc. saeie disis ames, VJB. iioxa de 
ios i:30J.TJ0£;, iüdudatoie -cedelie 31c eóic de jiuesiia programación̂  sino 
jtarribiéií de ias ae-püsías e-uj:opeas xaás exigenles, 7 aun de los iestj,-
•«íciies s-upremoE., como el de CaiaaieE.. 'Sí" esáe público que lelñbuyó. coa 
sc' e-3ipeclaíÍT-a.„ j.a 5aiicsira„ íribuíó -an aplattsc fervoroso e cada uiio d© 
JOK üíulos qíiC se pToyscíó. En ese snaicOa el débale que comenzó xaedia 
ia.03re, ajiles de 3E xoedianocbc y leiininó poce axiles de las dos -c-uando 
las comp-aisivas. señaXeE- luinínosas deS. encargado deS Odeón nos llama-
3t.-oi3 si orden„ vmc a deraosírar JiasSs qué grado aicanza hoy la xnadu-
3,-e» de nuesíTO cmê  Porque roas â iá de los logres concrelos; de los 
xeaüzadoreŝ  • hay que resaiíar la conquiEJa de esle públicô  no sólo 
capas, de •*rex nuesSxos fainas xoás de una veẑ  sino, sobie iodo, de tomax 
í;or.*óej:icia de su papeL de su, aclíTro papel en «sis a-venlma, Máis que 
3po3' *e confiiraación de los valores de cada íilna a iravés de la zeposi-
Eiión,, el Bclo de auleuoclie •waJió pos esia rcFelacións una. polémica. 
jq;*ae eatsmmc suansî a.. y desoxáesaadamenle, pero a fondo, el desuno 
*¿c 35,"iíesíis produccáón 5 njás aurŝ  se conapiosnelié con él con la xnisma 
iíraíensidad qixe sus propios íoijadoreŝ  Píimera consecuenciaí en las 
yi'óximas Bemanas eatiiibiremos im nuevo pxcgiama de cine nacional, 
j;o33. 5®. basê  entre otros Síiulcs,, de Elecciones, que un impedimenio de 
•jjJiixQa bora no 33.os permitió proyectar,. En Praga, de Mario Handler, 
MediomundOí cálido documento montevideano de Alberto Miller, y la 
á̂ óxácB q?u-e el Jiúsmo Miller filmara con los cañeros de Arügas: Eu 
msrcha. Pos supueslOc el debate proseguirá ese día. 

Tambiée podemos aniincíar, ya, la próxima repetición de la pri­
mera parte dê  J-̂a hora de los nomos (Violencia y • liberación') en" une, 
jinnción exlxacrdinaziâ  noticia que sin duda será bienvenida por los 
•damnificados" de nuestra fxmcáón inaugural. Y no splo eso: lam-

büési «XL íecba cercana estrenareniOE.. en primicia conUnénial absoluta, 
le lercera parle del film, ocasión que aprovecliarcnios para cumplir 
cox* la anunciada polémica sobre "El cine como arina de liberación", 
esíe "ves con lá seguía presencia de los dos principales responsables. 
Solanas y Gel5nc- Entretanto, y de acuerde con lo previsto, recorda-

33;30E qut el miércoles próximo, en horarios bobiluaies (20 y 22 boias},, 
presentaremos I pugni in tasca (Con los puñífe en los bolsillos }„ Italia 
Í365i, ds Marco Belloccbio. Esta primera obra de wn joiren realizador 
sobre problemas de jóvenes, no sólo significa la mayor revelación del 
cine italiano en lo que va de la década, sino que también resulta la 
anuesira más representativa de un nuevo cine europeo, hecho también 
por jóvenes y comprometido en una Bctiíud crítica inflexible. Belloc-
cbio se sitúa en la atmósfera oprimente de una ciudad italiana de 
provincias en medio de una fan̂ Üia burguesa sometida a un inconie-
siibie proceso de destrucción. El protagonista, un muchacho epiléptico, 
ccníe3:ripla sin piedad las señales de esa condena, las acelere o subraya 
con una suerte de júbilo fatalista, y hace de su propio iñal un síntoma 
anas de ese deslizamiento hacia la ruina. Para decirlo con palabras del 
critico francés Gilíes Jacob. "Bellocchio puede sacudirnos con su, gusto 
por la blasfemia, con su paroxismo vengador de rebelde romántico, 
pero sus dones, su sobriedad, su sentido de un cine ^}x^ avanza por 
la imagen, su seguridad casi increíble, lo imponen ante lodo como un 
autor cuyo registro a un tiempo lírico y preciso, violento y satírico, y 
siempre admirabiemenie justo, traduce a la perfección un:a sensibilidad 
estremecedóxa y siempre atenta". La proyección del film será seguida 
por una polémica sobre "Los problemas de la generación joven en la 
sociedad contemporánea", para la que coníanjos con la presencia de 
invitados especiales. 

Anoche se realizaba la primera reunión del grupo de apiendiaaje 
de cinê  actividad que reseñaremos con más amplitud en la próxima 
edición., 

DESCUENTO DEL 50 POR CIENTO 
•) Para las funciones que entre' esta noche, mañana y el domingo, 

cumplirán en el Odeón Marilcena Monti y -Jorge de la Vê a, los 
socios del Cine Club del Departamenlo de Cine de MARCHA gozarán 
de una rebaja del 50 por ciento en el precio de las entradas. El espec­
táculo se titula "Canciones en informalidad''' y viene precedida de una 
exitosa prasentación en el Instituto Di Telia de Buenos Aírese 

VALIDA ACCIÓN 
ESPECTÁCULO toxiificaníe es la . 'Versión de Viet-Rocíc puesta en escena por Lía Jelin y Jaime Ko-gan q.ue iios ofreciera el elenco del Teatro Payró de Buenos Aires en el Oaeón, Pocas veces como en ésta del grupo argentino p-aede estimarse un trabajo tas válidamente maneomtma-do, de tan plena entrega de sí, entre ú y 3l público: doce actores y tres roúsieoE en escena, más el compositor, Is coxeógrafa. el director-iluminador; el esceuógrafo-vestusrista, el sonidista. Toáos jugándose COTÍ tanta disciplina como fervor en ima acción qne es Is del teatro politi:zado de hoy y en una cansa que nos coneieme a todos: Is gaerra de Vietnam, so ominosa infer- ' naüS; infamante paT:a él invasor. 

1.S 33orteani,ericana Megan TerTj-construye sus obras con los Ecíores en Kii tejler del Dpen Theatre de Nneva Vorfe. A esa •técnica de la transíornia-ciÓK que utiliza, ya difundida. ' en Q'je cada actor asmne una sucesión de realidades cambiantes, (el primer ejem-.pío de este procedimiento io dio aquí, creo, la puesta d* í̂ ugo Márquez, —1967. Grupo 65— de Asía t/ el ¿.-ejc-tic Ori€Títe: en .esta teroporada La "sae-«a 30, Eí canto del icfvtoSxG, l^-líoXcdVm. X) • *e smna "en este caso la rotación de pa­peles que el elenco practica para pre­servar la iresciira vital del espectácu­lo y evitar la mecanización a travéE de meses sostenidos de cartel. 
El libreto de Jáegan Terry es apenas Ja TtrdimbTe socre la qne se arms el es-

y£e£ue« ¿3 de may© de 1969 

EXTRA-MfSiA « El 33íaries reapaxecic, por fiía, 
- el vesperünc ""̂ IJc±ra•̂  arfai-

ttañamente CIEUEUXBÍÍO por ei Pe-
dei EJecaríii?© «la xLC-TÍ€3nbre <3él 
BSO pasado. cíuieEde le vigencia | 
de las medidas de seguridad, A.T3- ! 

I sntBmÓE BI colega largE -^^B de 
corobaie peiíodislíco. 

Hace an par de senaEosaíJ..» »^-
nasme» gané Is ca32e "jf se agoló 

S moiíŝ cc '"BĈ .s Zulara'". Todo 
Buesiro BuSesiso jiasa. CSÍB difícSl 
CBojísess., 

pectáculo, con algo de la superficialidad esquemática de un TTÍMSICCX y técnicas cinematográficas adaptadas al teatro: montajes, fundidos, sobreimpresión de escenas. Ese libreto es ante todo para consumo interno de los Estados Unidos y no sólo por las referencias a su po-lítica nacional: su alegato antibélico se funda en primer término en razones de orden psicológico, alectrvo. Pero tiene también, con flaquezas de formulación, sus sesgos irónicos, críticos bacia el aí/ierican -wo-y oí lije {mhd. dealíi en es­te caso, sobre todo del prójimo: "los oai-ies Cí7i(i-jnantc.(Jos y acu.nados como toaos van a napalmear"), su condena de la agresión imperialista yanqui no sólo en Asia sino también en .áfrica .y en Jimérica Latina. 
Por obra eficiente de la dirección de 2£ogan, de la coreógraía Lía Jeliñ, del elenco, d^ la luz bien jugada, la mú­sica, el sonido, el todo, vibrante, pro­duce un buen impacto emotivo. (Se alarga la instrucción militar. Pesa el discurso del sargento ante él e3d:ermi-nio de sus soldados: el melodrajoatis-mo de la escena es im fácil . recurso demagógico í3.ue apunta al pacifismo a nivel interno TJ.S.A.) Convergen a ese impacto la integración total del es­pacio . escénico, la neutralidad o uni­formidad funcional del vestuario, los rostros al natural, sin maquillaje, sal­vo el corriente de algunas chicas, la buena calidad del trío musical y dei sonido. Tanabién el despoj amiento a veces de tonos teatrales en el decir de los actores, en ese plano no síenapre convincentes. Hay actuaciones ""solis­tas'̂  más féUees que otras. Pero to-3a Is.' interacción del elenco vale sobre todo como equipo. 'Y cantan bien̂  tienen un entrenamiento físico envidia­ble, bailan, se mueven durante casi dos boras de exigencia continua, Destaco en la dirección y en el elenco al reali­zarlo el acierto de ese final silencioso, ya sorteando el espacio escénico, ya más que en relación sctor-̂ spectador, de persona á persona, le mirada inqui­sitiva, serena y expectante, buscando ia respuesta, la participación solidaria del público a quien ya antes se le in­crepara de frente desd^e él escena"̂ c "A. i££í€d tarríhién le tocará''. 
En ese impacto global destaco como 

aglutinante sastantivo la labor de X.Ja 
Jelin, con ñaUazgcs continuos, con re 
srursos seniáHos y bien calciüados, con 
bírmor inelusc, escelentc en toda 3E se-
Ciiencia Shangrilá. 

Cabe feBcitar a la Sodedad Uxngna-ya de Actores por su invitación al Tea­tro Payró. "Ss 3a primera en -^e plan de Intercambio teatral Tioplatense que inicia. Que prosiga' con igual acierto. "Y qne sea intercambio: que también JOS nû ítr«E -vayan a Buenos -ídres. 

JAUJARANA: AS! DA GUSTO • Jaujarana <niartes, 21 boras. Ca­nal 43 ba alcanzado, en sus presen­taciones de esta temporada, tma ro­tunda muestra de liumor, de vitalidad, de ingenio veloz y desenfrenado, lo­gros que lo colocan por encima de cualquier otro programa que transite en ¿ género. Hay varios elementos que convergen para que el resultado sea ése. En primer lugar, la impecable coordinación que ba logrado el equipo, donde cada uno sabe qué es lo que puede esperar de los demás, cuál es la réplica que babrá de recibir, qué reacciones provocará en una situación determinada. En segundo lugar, los aciertos de XLn libreto escrito a la me-, dida de sus posibilidades y que, con­servando una coberencia que impide la dispersión, apela sistemáticamente a aquellos puntos donde el elenco se mueve con mayor comodidad: ei bu-mor por el absurdo, la sátira despia­dada, la comicidad de buena ley, el dato sutil CsTcetch del indio). 
En las presentaciones recientes, el programa ha conservado, en buena medida, su anterior armado, introdu­ciendo pocas variantes. En la prime­ra parte se "ubican los sketches cómi­cos, tales como los dedicados a las se­

ñoras burguesas, a la institución ma­trimonial (Ruiz - Trayles, Almada -Traylesl, a las distintas versiones de un estrepitoso fracaso (Vera, Soto, Re­dondo y OrtÍ23, a un peluquero ver­sátil <D'Angelo). 
En la segunda se registran las varian­tes, de las cuales bay que destacar muy especialmente la sección llama­da La Botica que reúne, en una suerte de conventillo de entrecasa, al farma­céutico don -Cristóbal, al despachan­te Marcelo y el oficial Ecbechuri, ade­más de la barriada en pleno. Allí bay aciertos (de observación, de libreto, de elenco) que son un poco la cifra de Jaujarana toda. 

A esto bay que agregar la iábil y atenta dirección de cámaras, que siem­pre registra lo que debe, sin demorar­se en innecesarios primeros pianos, en escenas" o contraescenas desprovistas de interés. Y, también, el acierto que significa baheir introdocido nuevas fi­guras en. el elenco que, aparte de un buen desempeño, contribuyen a_ darle al programa una tónica rnás ágil y beterogénea. Así da gusto ver televi­sión. 
DANUBIO -rORRES KIEFIRO 

A T A M O S 
Toáa «3ase <3e insectos y roedores en localeŝ  comercios, depósitos, ca&aa de JarrdBa, cines, sanatoiios. barracas, iiotéíes, iábricas, «te. 

GARANTÍA ESCRITA POR SEIS MESES 
So3ictt« iisesoTaiziÍeji.to atn eo-mpromlso 

ModerTiC sistema europeo, zio deja olor, no mancba las supeirSeieE e Tratar, no es tó̂ dco para personas y animales domésticas y no iiay q.ae clausurar ximbieníes.. 
MOLEX URUGUAYA Ltdo. Misiones 1535 

eUKSOS DE METALES, ííMUlík ¥ TALLADO DE CRISTAL 
(Tictados por TAU£R MIRADA en ei Club El FARO B.B.C. 

InlormeE 483 64 de 13 a 18.30 horas, 
je 17 y 30 á 22 y 30 en ei Club El Faio BJB.C-

SAKMIENTO 24S4 Teléfono: 79 73 52 
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* SíTUACi-ÓN r DESTíNO D£ ÁîÉRSCA L4nNA 

Germán D'Elía (Historia, desde I93ü a la. actualidad), düCL̂c 
Osear Bruschera Cubicación exi ei Tercer Mundos Gino Ger 
maní (Kealídad social y estructuras oolíticas), Dazcv Ribeiro 
(Sociedad y cultura), contador Sasnuel Líchíeííszíejn CL&. 
industria^ contador Alberto Tisrsés (poJítíca econóiníca y 
monetariaj, ingeniero Osear Mâ gíolo Clnvesííg'ación cíei' 
tífica y tecnológicaX coroneí Osĉ r I>. Peiri-des (el milita 
rismoi. 

El ACTIViSMO CÍÍEADOR DE MASTÍ 
por Vícioi Massuh, n° 9 de Cy-3derfi.;>s de Literatura. 

CERVANTES Y tA íNVgNOÓN D£l '̂QUUOTE" 
'"or Manuei Asa¿A, n° 10 de Caaderaos de Litera í̂ !j-a, 

LEGITÍMIDAD, APOYO Y PODEñ POtÍTiCO 
ensayo de tipología, por Carlos tleaí de Azúa. 

LA MOVILIDAD DE LA P03UV.CÍÓN 
por JacCTuelsne Bcaujeu Garcsiei, n'̂  i de Cuaderr.os de Geo 

grafía (coedición con la ASOCÍSCÍCT. K'scionaJ de Pro'fe 
sores de Geograna). 

El PlíOFESOIc BE GEOGI?AF(A Y fL " . 
DSSORROLLO ECONÓMICO SOCIAL ^ 

por Ssla de Geografía de Paysandá, S, S- Poris, P. "ierro 
VignolL n̂  2 de Cuaderno de Geogr-afia fcoíidiciór. con 
A.K.P.GO. 

;" ̂ iovedades_ Jurídicas 

MONTEVIDEO 01 
LAS CARTELERAS 

EXPOSICIONES 
íSil-C' A S. M¿3 alia de las arbitra -riedaaes en que los jurados de la CCT-mldióii de Artes Plásticas lian incu­rrido in vocaado una defensa xauy discuxiijle de cisrzo -.-aiigujardisriio, es jusio destacar que el nuevo sa-lóíi de becas anuales para jóvenea ofrece más exrpresíones juveniles Que otros, L.-lsT-enieiiie apegados a for­mas muerras. Sigo creyendo aue los Jóvenes detoieran buscar una ran-T̂iardia nacional y la. CcEaisión pre­miar anee todo esa búsqueda; perO parece evidente que esto es mejor que esclrrjLilar la vejtsi; en la juven-tnd. El lecior conoce asimismo nues­tra opcsíciÓQ al sistema de premia­ción co^ becas a disfrutar en el ex­tranjero. -To insistiremos entonces en el stacjue a esa desatinada politica del desarraig-o y el coionialísnio cuni-pJlda por el estado en un país del que desertan íOcf técnicos al mes. Iras becas tuvieron xin s«niído en tiem­pos de Blsnes y de Sáez. Ya en los de Arzadûni fueron un regalo costo­so e inútiJ, Hoy constituyen un ab­surdo porque el país puede preparar cécnica y estéticament̂ e a sus artis­tas. I.-OS tres artistas seleccionados este año íuercn Bresclano, Riccbai-áS y Terrado. Sntre ellos. Bresclano tiene ya un prestigioso c-urrícnlum T ana larja experiencia • del grabado eti madera, HicobaJtíi presenta composi­ciones con cartón que ya han lieciio sn camino en iieinpos del Informa-lismo y que por lo mismo interesan lioy muy relailv-amente. Torrado me- i rece, creo. La selección por sus pes- I quisas dejntro de ciertas consecuejí- í cias del arte ópcico_ Dua futura ins­tancia —para la cual Jos tres selec­cionados deberán presentar cinco Obras cada MIIO— determinará el de­finitivo acreedor al premio. (Comi­sión ífai. de Artes Flásrieas. de 17 a ' 21 lis.) i 

3>AMJ.4.NÍ. Sn las muestras que j Damiani ofreció el año pasado se atí- j vertía cierto endurecimiento del es- \ tilo y. en algún caso, la experiraen- [ taclón con ciertos acordes de color •. que no me parecian corresponder cci i el espíritu, de sus obras" Sn" es-íi ' nueva e.'í posición, I3amlanl parece taber r&eIicon;•v̂ .o 
iabia dispensado a sus paisajes izni- j ginarios del año 65 un especial atrae- t •.J.TO. La técüica y la particular c-a- : 21dad del "acabado" son dos c&ns- f îd-jiícs V.-.; sus coras que en esta i 

i nueva oca-sión í-i*i« ,» 
¡ eniaos, ae 17 « 21 ¿i "* *'-̂ '*»<IM 
i Piafara «rlí ílc.íf^a ^-¡^'^ " •» 
l íalorar poco. Pero ha" t.̂  "eatte a 
i sorprendentes iiauazgos' oVIi "í """̂  
! interesar a eierlo s.¿or 5?"^° 0̂  I Ko me refiero j¿r ¿ÍISL °f -3uhl!„ 

to Torres, sino al uso S- - -̂"«'Ja­ma tonal que pe'-iiíte e'̂Q̂T̂"̂'"̂  §*-: cular la traaíoión °co'. ""f "^ 
inorarlo d-í oomercío) 

* S â aí 
BECOXKI. María Ceci m posee dos virtudes ou raras. Me refiero a la iS-n,, " aj buen susto. p»ro ¿ í°,. ""̂  ' llegan a maravilla; es ta I t er'"""̂  cías a la perleooión de 1-. .IZ, ''^ a la elección de ternas ou" '̂̂ ^^ T admirablemente al t-ato .̂v-f T^ *'̂  plcería -ic-alerla Moretti ¡.^ t 

comercio j. • -i o di* 
OJEDA. Bste Pintor jor̂ .i na „ gado a su actual estibo *rií"̂  '̂̂ • perlencia TIC.1 múltiple, ÜÍ é'SÍ S' sirven para encontrarse i ,f -""' en esta é.ooca de esptSus .eÍ,rt""*°» frases Itecluis. OJ eS iSíníJ- ?? ^ mo con t,n saluáaSfe í¿n?iío S'."^ 

FEáW (Canciones del Jtaundo de iioyj: a¿̂  rilceua Montí, Jorge de la Vega. Joíg* Sciiussíiini, dsiiuxan esta noche. 3Í espectáculo procede áel Instituto .Dt, Tells de Buenos Aires. <Odeón. Vie¿r-nes y sáüado a las 21,.30_ X5o;;iiTt=o'i -las I9 y a las 21.3t>.> 

oMá: 
"bajo ia dirección de Eduardo Bami-rea: Concierto (Dollar-Mendeíssciíal, Combate ¡Uplíar-Banfield"», El sí»:ti-Srero de Cres picos (Suanô a - de Palla;. <5scuáio Â l•ditorio, íi-oy a las -

CUERPO DE B.4JELE OEL SOSSÍ!̂ -'' bajo la dirección de Eduardo Sami-~" re2. Para niños y acompañantes: frag-'.-" tnentes de El l^so de los cissies" y" Coppelia, (Estudio Atiditorio. Dooiiu- ' go a las I5-3fl-J 

IMPUESTOS NACIONALES VIGENTES EL CONGRESO 
recopilación completa Y sísíeinaáizada por Carlos Salsa 

D'Agosto (asesor impositivo de la Oficirts de PJanea-
iniento y Presupuesto) coed-ícióu con esta oficina, 2 ts 

* DESECHO PENAL INTERNACIONAL Y 
DERECHO INTERNACiONAl PENAL 

por el doctor Manuel A. Vieira Corofesor 
Internacional Público y Privado de i tuiar de DerecT-c 

universidad 
i?£ORGANiZACtóN DEL PODER JUDiClAÍ. 

derecho positivo y comentario del doctor Luciano Macedc 
('2^ edición actualizada). 

fílMOAClON DE CÜLTÍIRA PflíERSITARlA 

/ í -ne V̂ íu pág. 6} 
-•la. De cualquier modo, dentro ce la labor de preparar una confrontación decisiTo. con el .gobierno sobre los t)Uíi-ios señalados" (represión, reglamenta­ción sindical, con̂ elaeiáii de salarios, axJTononiia universitaria, libertades pü-biiCíiS.> ''abrir la discusión acerca de la 
os ciliaad de decretar la huelga ger.e-ral es la única posibilidad de -poder dar a ésta un zarácier ofensivo". Insís-
e-̂on sobre Iss proyecciones de fu­turo que el tema tiene para toaos los 
Estos j.' otros problemas pasaron por el í uego de una tus cus ion eri. la oiie todos los participantes declararon un propósito común: reforzar la CI>rr co­mo insirumenío de la i"iich.a obrera.. Ki congreso aprobó por mayoría el ín-iorn̂ e de la mesa representativa y es­tableció áirecu-v-as de trabaje fui-aro Qiíe pueden unir en la acción las ai-versas posiciones. Medidas de carác-" ter orgaiTizativo, directivas para la uni­dad sindical latinoamericana, tareas 3 curnplír en el interior del _paí3 y en defensa de los 3e.giiros sociales, obllga-cioues de solidaridad como la jorna­da de hoy para apoyar s los trabaja­dores de los frigoríficos y a ios de­más gremios en iucba, se aprobaron j-unto eon un llamamiento al pueblô . 3L.as directivas para -el trabajo futixro establecieron: "SI inoi^lrTíiento dispone ae it-rc -programa. qv.e es de -más en TÍIÓS pcdrzTnonio de grandes masas y que ?i<¡ sido, ratificado -por Vz. rwZff. 

DE LA C N.T. r¡as en tu prepitracidn ds estos obfeS-í-os centrales, corno ajiimisrrac para, la respuesza a. los acagues del gooienío y las patronales ai salario v a. los aeré­enos sindicales v libertades, u ¡a coor-ainacion de lus acciones aue'rior pro-iJemiK específicos libren 'l.i-, 'diversas CTgaii7^ac2ojie3. 
^Asim.ism.0 dispondrá el r-íviáo csim-.pitmierero de las medidas oráanizafiau. propaganaisticas y financieras, aprooa-Oas por e¡ congreso com-o forma Se i^rar a la CNT de los medios cdecBU-dos a la proyeccióti Jiferórfcít de Jos oo-jeitvos -propuestos. 
En la perspectiva, trazada el 10-X-S» po, La mesa representativa debe orien-larse ei rr<.ovTm¡emx> sindical vara cor:-iromaciones cpse decidan la auiebriz'áe la c-Dngeiacion salarial, la reposiaóa de íOi, dest-.tutdos y para el enrreritamíen-to ae ?!tie,..as escalados -epíe.5i>;cB ími-marzzaciones, nuevas medidas de segu-riaad, etc.)". 
Si ia vítsüda-i de iraa ortísaizacióa ŝ  miue también por su eaoicídad pa-la _ engendrar discüsionM " superadas, ĵ ô euucas que la ajTiden a proyectar nacía aeiznzs, el Copgreso de la CüíT -ue UE indicador de verdadera salud. ' -•'.el pr-Mcipio era. la fficriá»". se ia |f5íí'-° í.=^ >̂ 2 verdad para los sin-ĉaiOS. ¿̂ levar a las bases de los gre-îO!=_ esta discusión, sin paralizar I¡5 =.r'..ior. V para erirloixecerla, e* tm& laxea gus nos esperaba todos los mOí-âHiES Sindicales. 

Locar: F.S.B.-25 íe Map mi-M 93335 

Hsli 83 ̂  Oirórjidaif 
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Zi« tarea central de esta etapa es le de -lEJur ai pueblo en la lucha por es~ 
do al mismo tiempo la unidad de ac~ clon de tx clase obrera. 

Para ello apmsbíi las grandes UTÍ-SOS ae íicciMi e:x:presadas en la:, reaixz&dón. de un Siumeiitro Popular ^ Ja J-yntczda ITaáoTicl de Protesta, recogiendo ias c0ncl7isiori.es dsl documento aprobada por tiTiGnim-idad en 2s rvfefcj rspresert-tat-iva el lO-S-SS. 
x-Dí orgoTi-isTfícs permanentes de la: 

:uRsos 
* í̂asza elsa de rasYa perssasecs ahterio si período as licscríscióa para el carso "Vásiór! genesrái d» -s »ec5aca cineniaíosráSca" âe áic--EJ3 e= el ICITH Maiio Hansaei. is 3=for!nac;óa 5>e«ir!eníe se &riiia!e esí e- local dsi tnsírmío, S33axaáo en la. p.:ar!ía baja a» la. TaaCi^á d« Sii. SEaaisiaáas, ea £:orai Se Is. Sarde. 

yUtaes 23 di mzvé, de t9é 

lOS DERECHOS" DE AUTOR -r 7-yiffSfifei; ,rne& -̂̂  straixierOa iSeBa 3SB7. Aias-
ti, L4I ü r̂Utllil bassador tasses 19). Como ío-
si& l̂aerelSâ  1E -íue oposie & paríidsxsos y de-
iracioiee sie las adapíacioaes ciaiétnaaográSicas 
sse xitx^e de casos dudoaoa aioás que de «-videía-
•cias. de ejesnpiares de seQisaa-do oetífen, de ita-
¿J-aiíxsones íísfeiiores, Teino qixe tal fcfca fci ejeaTü!-
pSo si€ la transcjipcióni «iwe £.uchino VísconEi 
anlSeje aqíií a la no'ffela <Se Casnias. í3o es cuea-
3ÍÓ3S de ái¿elátíad- si de apliíudesr el íüna ca-
sece del eaributo capital. vaÜdea asalónoama-
PoT 432xa suerte de lespclo inJúbitorío. o por 
aáaia lan̂ i3>le íaUa de afinidad, VJsconSi p&rece 
Sorsado a maitai UteralmenSe 2a escri-liara del 
oraginaL a allaaiajrse al nauíado del novelisla, 
3fm3-£ ao conseguir̂  sin embargo, oixa cosa qise 
•aji híbrido o it» parásilo, «n piodiEdo iníorme 
«jits renuncia a los acento» saés personajes ceE 
direcíor, pera no los coinpensE coa los lesisos* 
Bpisrados trazos del Icxlo. Flaco homenaje, en. 
iodo caso. Caxnus zio parece pxovocax oiro es-
líjinxJo creaíÍTO más irslenso í2ue le süriple imi­
tación mÉEnéüca, la ilnslración, si nos aleñe­
mos a la lectura ê e de él propone el creador 
eÍ€' La térra trema. 

I..&S películas de Visconü siempre ban pa­
recido un -dcsaíío al desimo. I^ confabulacióa 
de productores aTiesos. ias inlrig'ats de jurados 
de fesü̂ í̂ es, la persecución de las censuras, 
3ES depredaciones de los distribuidoies, cada 
SnsSancía de su creación fca sido para él mate 
iodo obstáculo. Amií, en. camisio, £odo resulta 
lineeL directo, un plácido in-ventaiio realisis. de 
«-lEp&rieiicias cotidianas del protâ onisiE, cruo 
x£ii desde sus comidas hasta un episodio de 
ĉ -oryiea policial. Cada instancia del lelalo. por 
3o isesos al prÍTicípio, pezece buen pieiexto 
para ejercitar las galas barrocas de s» lenguaje 
del íjue el escenógrafo Bíaño Gsrbuglia, -pxtn-
±=asú, •% EÚztucioso en la leccnsírucctón <se ia 

Argelia coíonial, rssislia el clmienlo más sóli­
do. Son páginas resuellas con seguridad, ĉ n 
esa fluidez que confiere la posesión del oficio 
Y la conciencia de sus alcances- ¿A esto cpieráa 
llegar Viscon±i después de un itinerario tan ac­
cidentado? Falto del asedio y el acicale de las 
dificultades, ahora se presenta apenas como un 
profesional dócil, celoso de la confianza de su 
productor. Hasta sus fracasos menos conjetu­
rables alojaban otrora una fracción intacta, in-

Qexíijle. de sii gerJor nada de f^. .̂¿rsce p-er-
dorar en ea±a asé̂ rd-ola Hiviai <¿ue siguian ^ 
falta de EXSJOX recotaexidación) ba emparentado 
con la nanaiáira polisiai, 

Y SÍE eiEibaxso, ese znundo bidírriensional 
del personaj*.i feeclio de datos casuales- de in-
cideztles descoisedados qoe sólo se organizan 
coherer¡ÍeEELe3i±c en su desenlace, contenia mu­
chos de 2os ingredle-ntes que deSnieion la al-
móííera Y l̂ s criaturas que singuJasrizaron al 
cine de Visconü desde Ossessione hasta Rocco-
Gestos viscerales, vínculos ixiacionales, seduc­
ciones gratiiisas» agresiones mórbidas, oírecian 
al adaptador un terreno fâ niliar q̂ ie habría 
explorado sin sorpresa. Por el contrario, a me­
dida que emergen y se precisan los Taloics 
profundos ds ie novela, este realismo literal 
y sumario se fcace más artificioso. L.a secuencia 
del fribiLnel —esa secuencia de tribunal fran­
cés que el cine, por razones de estricta higie­
nê  ha desterrado de sus prácticas desde los 
beneinéiitos tiempos de Cayalte, Clouzot y 
I>fclannoy— es el cozksabido pretexto de crítica 
a la hipocresía burguesa en cada uno de sus 
comparecientes sucesivos, olvidando que ése no 
es sino uno de los arbitrios favoritos del cine 
burgués Cimiente que la concepción del frag­
mento, por otra parte, TM logra desmentir). Se­
ría arrojado negar todo interés al film (c in­
justo, además, en el caso de Arma ICarina., que 
presta un contomo rad̂ jAte e intenso a su per­
sonaje?, pero hay momentcs que serian into­
lerables en Tin novicio. Et debate final entre el 
protagonista y ei sacerdote, por ejemplo, ínto-
graria cómodansente una- antología de la fal­
sedad dramática. Como el personje de Camus* 
más que él, Visconti es aquí el "extranjero": 
académico, insütucioaalizado, nunca estuvo taxi 
Icjíw- de un fxlrc 

JOSÉ V/AINEF* 

BAYERTHAL 
^ Niiésóro pais se ba dado -varios ÍÜ-30S eB íxiatería cultural, a 1© Isrgo ée su hjŝ ria- Uno de ellos se llaiaa Inge Sayesthai, "una brillante perso-Ealidad, ixrugsiaya por e2eeci<3n, aue ha -áessrrGila<ki una silenciosa y honda labor a lo lar̂ o- ée •varios lastros. Es niiiy diücil deiínir en Qué con­siste el qiieiíacer •fonnativo-docente _áe Esyeríhal, sizn -para eHa násma, Gun-jBaraa consciente se llamÓ en una épo­ca, pero ya. Bayerthal xeiñega de ese Bombr*. Podría denoiainarse sensibi-lEizacién corpoxal, pero be afgui que no es simpleiaente coxpexal: En B̂eeüos Aires existe una leyenda SaycFtbal y constituye iina aspiración londaiiiííiital de bailarines y expertos es €̂ presi¿ii eoTpoxal él eátidíar con día. En Montevideo, easi todo actor de preseíieia escénica depurada ba si­do o es diíCipnio suyo. LTS íuerza de personalidad de Ba-yertiial «s enorrae, su sensibilidad zi-quisiüsa, su cultura sorprendentemente ampliâ  Su concepción del boisbre tieude a devolverle su unicidad, sn in­divisibilidad, su organicidad vital, con un eiLÍOQ-ue profundo, y quizás —̂pox Biaeríe— antioocidental. Su trabajo con el hombre parte de -«na base física, de domimo muscular, pero se hace to­tal, buscando un dominio Integral y íiBs correspondencia ÍJntinsa entre to-das y cada una de "las ccmpartlínenta-siones del ser. De esto se deduce <iue no esíOT.- ha-bííStado para escribir sobre Xa Sfiues-ira 2 que Inge Bayerthai realizó con íoi grupo muy bueno de sus alumnos loK -riisE e y 7 en el Tea'xo del Centro. Me interesa, a p̂ âr de ello, dejsr «onstasicia de rni admiraciói} hacas TO-<Ío Xo bsyertfaaliano que he tenido •oportunidad de conocer, "S" seüaiEr al-íimos pocos puntos, ¿-•a xelseión que logra establecer en­tre horabre y objeto, por ejemplo. O la d_'efínícÍGii de espacio ílsieo y de ítmbi-G 5033<.ro —̂üfna sola eosa—. la l̂ lpabilid̂ d Gei süeneio y la carscte-TÍzaciÓD d« éste como caso particular dtí sonido ítodo Ic- eual ŝ e resulta 'mny caro y compartible)-S «stabiecesGOs U3a escisión axbi-lî ria de "íss partes de ese todo úüico, T^ «aíoatramios con qiie la íaz espe-tiEcaiíiente lausieal llega a un íncíeí-'^ grado de refinamiesiio. Eayerfhal logra eoTt gris áramzios lo qué muy po-^s SntéTpretes mijsieales aleanzan-Sas procesos soBeros cotectivos parten de una eoTcunieación subterránea no *G3£cií3iie «aitre todos los participarí­as. 1,05: siieiieioE Se haces, rauy gra-ouaJr/tejite, nebulosas sonoras estadis-eeas, las tensiones se Tan dando con-Jíui±aíjfi«?i-î  —crecen y deerecesi en "nn feffal estrietamente concertado... sin *oíceertaíaáia esrterior—^ se accede a ios -clíToa-ís •ccmunitarlsm-eiFtí, Cusixío 

el sonido se detiene, se "hiZ deteiiido en ese- momesito en todos y cada uno de ios "oficiantes'"'- Cuando el sonido se reanuda, es porque ha surgido na­turalmente en el traascurrir sensible del grupo. Qué manera de oír, qaé manera de responder a los estímulos, qué decantación del snecanismo de re­cibir y áST. Qué e3?traiio manejarse dentro 'de los térmiiios de una van­guardia estética, por la vía de un pro­ceso esencî m̂ent-e naturaL Y cuánto para a-p-xender. 
G-OFUU*-* >\.l-ÍAROrsJtAM 

PEfERSON 
r%,ííJTJKDO Se Montreal CCanadá), 

j | Osear Peierson llegó .a. N_ Toril 
en 1949 contratado por ISTorman 

Grsnz; ese promotor de coĵ ciertos que 
paseó al j&xz -por vajrios continentes y 
todos los rinc-ones de su país. A. raíz 
de tantos "ciajes y andado por sus nu­
merosos discos, Peierson llegó pron­
to a ser uno de los pianistas más es-
cucliados y aplaudidos del mundo en­
tero. Pero esta difusión no hubiera crtl-
minado felizmente de no tener, el ar­
tista,, los magníficos atributos de que 
es poseedor y qué evidenció, mía vez 
más. en los conciertos realizados en 
Teledocc. "En realidad Peterson debe 
ser coTisiderado luio de los pianistas 
más completos que ha dado el jazz. Tie­
ne una técnica poco común que le per-
Taiíe afrontar con infalible éxito, las 
más arriesgadas amiorL.̂ B̂ ciones- Po­
see nn perfecto dominio de , los mati­

ces. Sabe cuándo debe ser lírico y en 
qué pasajes vehemesite o esniberante-
Sus- improvisaciones son siempre flui­
das con un lógico desarrollo, y lo que 
es más importante, genera "swdng" en 
todo momento. Sm. embargo Peterson 
no es «s creador ei ia manera que 
pueden considerarse —entre los pianis­
tas de los últimos 25 años— Bud Pô -elL 
Errol Ĝ aimer, Horace Silver o Bul 
Evans. Más que. un importante creador, 
Peterson es im. maravilloso íntéxpretfc 
Que tiene características propias, pe­
ro que no ha ejercido influGncias pro­
fundas entre los músicos de su gene­
ración. Su estilo actual tiene mucho 
del fraseo '*bop" de PowelL, pero no le 
son ajenas tampoco determinadas in-
Cuencias de Art Tatum y profundas 
raíces de "blues" aunque actualizadas 
a la naanera de Silver. En ambos cort-
• ciertos su repertorio fae bastante 
variado predominando las piezas 
est-asidar que: siempre ejecutó en forxoa 
por demás jazzístiea. En cuanto a sus 
acompañantes, no actuaron sólo como 
tales, sino que se integraron a la mú­
sica de Peterson, formando un todo 
compacto que funcionó perfectamente 
como una unidad. El baterista Eobby 
Dorham es on joven y promisorio -va­
lor, pero Sam Jones figura entre los 
mejores contrabajistas del momento y 
que escasamente exigido como solista, 
especialcaeiite en el segundo eoncierto. 
Cuando los mejores músicos de jaz2 
llegan a estas latitudes en general no 
están ya en la plenitud de sus carre­
ras íAmastrong, Goodman, Ellington, 

eteO pero en el caso de Peterson esi» consideración rSCT'es válida con sus ap& riss 43 artos cumplidos es de suponer Que su Slón jazzístico está lejos de ex-í¿r;guirse, 

MITCHELL 
«r I7na afinación bastante ajustada, una resp«̂ rta ágil a las indicacic-nes de dirección, y una convicción y seguridad dadas por el estudio de la« partrtírras, es- el resultado a la vist» de la presesicia del maestro Howrard 3tílitcb̂ l eoBoo director de la Ossodre. Xa en la segiHida semana esas carac­terísticas se lian fijado y ofrecen lac peŝ pectivas de- tma buena temporada. Por otra parte, ratificamos juicios de la semana- anterior: la obertura de Eerlioz. fue dada muy esquemátí̂ ca-naente, sin. los matices imprescindible para darle su verdadero valor; j£r Sin­fonía Ê  \ ^ Brahnaŝ  ejemplo confe­so de edzpismo musical, fue tamláén lauy Jiae¿, y por. eilo, a lal argo s* hizo aburrida. 

Para animarse a interpretar í̂ ria obra tan manida como el Concierto par­ra piano de Gríeg, es indispensable que- el pianista, pueda y quiera dedr algo nueT70 en ella Ccaso de la versión de Pia Sebastiani del año pasado). Sin ese requisito más vale dejarla dormir el sueño de los discos. La versión q̂ ttt-dio Máx±mo Servetti en el tJltñxno con­cierto cabe «31 esta segunda clase: fu« ir-írascen dente y sin estüo. 
COMF?AOO SILVA. 

ESCENARIO GIRATORIO 4̂  £1 p£Ó3(imo turulo ¿« la Come­dia KacioQal será Los demonios (The Devils). la pieza del inaiés •Tcihji. WTaJtj-ng 2>a£ada en la novela de .&Ido=5 HíJ3tile5- ILos demonios de LoudliZi, <3ue oírisiré Eduardo SchJ-ttca con escenografía de Carlos Carvalhc y vestuario de Dominso CavaSezo. El reparto. enc:abe£a.¿o por Eslî a Medina como Sor J'-aaxta de los Xaseles y Horacio Prevé co­rso XJrbain Graadicr, inelcye tam-biéa ios nô nbres de Elena 2-,iasti ;'Sor Ciaraí. Kelly Antónez íSor l-ai-sa). Mcoaiia Saucaeaaco íSor Gabrie­la), MaxELJE Sastu.-'o {IRsosL Susa­na Eres (KsiUipei, Ejiñqa«. G-saisie-ro íBífennoury), Alberto CaLüdeai: iCíoaqaŝ ro), Ümnas ILerena <Padre Eerré}. Joagé Triador (Padre Bfiĝ son y I.on2s TaÉncant). Js3za«. T&TT3Z (Adam},, Claudio Solatí <De la Sp-cJsepoxay y Pr3acíi>e Ejtzsqac de Coi¿dé>.. G¿rcía Barca CDe I.aetl>ar-dcsnoat)* A15>e22o Jíeaa a>e Ceri-

say>, Martínez Paros (D'Áxmagnac) y el propio Schínca {Padre Aĵ ibro-s5o>. 
— Se anuncia para dicienil:kr«: e-z. la Ssla 18 de El Galpón la »c±ua-dóa del IXUCH ílnstiluto de Tea­tro de la Universidad de Chile}. El eleaco sanüagueno presentará «it esa oportunidad El Evangelio según San Jaime del autor chileno Jaície Snva-
—. Club de Teatro prepara, COJE dirección de Eduardo Vázques, 113* espectáculo aún sin tüulo fieEzüti-vo que ha de presentarse es disüs-tos âdicatos, facoHades y ceaitros estadiautiles. Easado en tres slcei-ches d<? Solando Sp̂ ranza y iescáos de Tallulab. a modo de pasacsBe. el espectácujo, que tendré cascicnes cora jsúsíca de Hago Patino y letra ce Jcî e Sciavo y gue coTotará cor; la lat̂ preáación. de 132 SÜv̂  T* 

resa Ogñsek, Améiico T>epauli, Ma-i ta Garbero, Mari Povaschulc y Ai-iâ  Ŝ Îeslero. propone un panorama de los jíicesoa político-sociales ocurri­dos en Montevideo en 1968-. apí̂ n-iaaido especxalineriíe al "vivir y *ie-ĵ T vivir" uruguayo. 
—- El recienlemeEte formado Tea­tro d* Ensayo "Justino Zavala, Mu-EJi" he suíáado los ensayos de sus dos. pri-Tieros espectáculos. Uno de ellos, e estreararse -a £nes de junio en Sala Vezdx, es Ivonne, princesa ñe Eorgoña de Wjtold Goznbrowics que bajo ta dixectíón de Eleiia EnasÜ, interpretarán Marta AlberS-33, Alejandro Pampuro, Margarita García. Ernesto Hlvas e Irene Gras-«3. El otro, para niños. El país de Traíala de la asitoza uruguaya Ale-xajíára. ESartelIâ  que será presen­tado es ei SoEs con dirección de Ernesto I.a3ño y escenô Tafía y -res-taaiao de Carlos Píeii-

Í̂€?n 23. de- jjss'f-G 4er 19éS, ESPBCTACÜI-OS « 27 MASC 
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Soy. como Francia. »a'¡, ,, Estados Unidos, Poloivi Y--,„̂ '?»>ao!i Se debe por un lado' •̂•'̂ OS'"-'-mad •' 
hoy. 

a Una madurez cultural de 'ú, ''í,̂ '̂** ^^y<¡t hoy, a^ue tiene acS^a^diS?'^^ S 

A :o£ especialistas en. Historia de a Educación corresponde reco­ger las fecítas de fundación de tíEiiversidades en diferentes países y axaminar en detalle ¡a evolución de esas instituciones. Son datos impor­tantes y es de esperar que las orga-• aÍ2S!"̂ iün.es internacionales dedicadas a ia educación, la ciencia y Xa cultura abterigan y publiquen, si ya no lo hi-. cieron., esas informaciones sobre las nnfVersidades en todos los paíseg de América Latina-Sería posible así, comparar esos da-'tos con las informaciones sobre el sis-tema económico de esos países e in-^ íentnr obtener irna correlación cnan-: titat̂ va en esta reg-ión del mundo en-, tre ía economía por un lado, y la .'•ídLicación, la cultura y IB. investiga-: ción científica por el otro. 

UHA SíNTESÍS HISTÓRICA 
XJOS países de América Latina han ;ssstac!0- en general, bajo la dominación liconómica y política de los países "avâ -p.dos; primero de las metrópolis, Esp'~-ña y Portugal; y posteriormente a • la •¡•'•'dependencia política, de aquellas aaciones que establecieron sv. Iteĝ eitio-cía en el mundo occidental. 
La creación de las prixneras facnl-iade? de enseñanza superior fue natu-ralríiente orientada hacía la formación de gv-aduados en derecho, necesarios para la resolución de conflictos entre los componentes de la *'elite" domi­nan'̂ e, -de médicos, necesarios para cuíriar la salud y curar las enferme­dades de los latino ara ericaíK>s ricos, y •de ingenieros civiles, para construir aus palacios y residencias y las oí>ras saetropolitanas. 
ISío obstante, aun hoy, el número de • r̂s'''.iaáQS en medicina, en las diver­sas especialidades de ingeniería, agro-non'kía, etc., no alcanza para cubrir las necesidades de las poblaciones de Amé­rica Latina. Esta comprobación es ima simple consecuencia del íiecbo de que los sistemas políticos y las estructuras económicas corresn endientes en Tos países áe América Latina no están, en general, establecidos para atender a las necesidades de sus poblaciones, a .3U desarrollo económico y cultural, li­bre de ŝ tmisiones a intereses extran­jero'-, áste es un hecho bien conocido -' pero no» sufícien'"emente difundido y debr̂ fidO' entre los científicos y, en par'-cular, entre los físicos-

IT-ista la Segunda Guerra IVInndiai, al desarrollo d.e la investigación cien-tífíC?. eii los institutos de enseñanza «uperjor y en las universidades no al­

canzó -ana expresión socialxnents sig­nificativa en Am.érica Latina. ^ 

LA. SUMISIÓN Al EXTRANJERO 
Ko debemos, naturalmente, descono­cer 3 los grandes hombres de ciencia producidos por los países de este con­tinente, que constituyen motivo de jus­to orgullo para nosotros y gracias a cuyos esfuerzos podemos hoy conti­nuar la lucha jroT el progreso de la ciencia en América Latina. Me refie­ro, sin embargo, a la investigación científica realizada por equipos sufi­cientemente numerosos, en los diver­sos donnimos de ía ciencia y la tec­nología y en continua interacción con el desarrollo económico de nuestros países'. Bajo este aspecto, el balance de las actividades de las universidades latinoamericanas, es defícitario. ^ no podría ser otro el resultado esperado. La economía de los países latinoameri­canos Se ha basado en actividades 3,grícolas, minerales e industríales que no exigían, hasta ahorju la formación 'por parte de nuestras xwiiversidades-de científicos y técnicos de alto nivel, indispensables psxa el perfecciona­miento continuo de los "bienes produ­cirlo.'; r-ni-nn T̂-.—- T- : *' 

científicas y tecnológiSs ĉ í̂ ™»» neas; por el otro se deL ??^?««-la ialta da grandeza híSa?,'̂ W«:« sistemas políticos de l Í ^ Í ^ <•- W sarroUadas, al absurdo I j íue™"̂  ^ les al egoísmo de las scfriS"? "»' consumo y al despilfarro |fT? * 

=Si'o"mc&¿̂  Ás%F^ d-os a las industrias farmacéutica, me­
talúrgica, petroquímica y nuclear (que ^^^ ^^ sus pa 
no se perniííe instalar en América la falta de programas nacionales para Latina), la capacidad de desarrollo de eliminar el analfabetismo, para erradt las universidades e institutos cíentílí- car las enfermedades, para crear f¿¿. eos en esas especialidades será limi- tes de trabajo; es la tendencia —por-d tada autonnáticamente, contrario— de algunos gobiernos â 
Wo debe extrañar, por lo taníô  que querer transformar las universidaáai excelentes universidades e institutos nacionales en instituciones privadas de investigación científica en America Ah-ora bien, en América Latina, debí-Latina —como en otras regiones del do a la ausencia de industrias podé. Tercer Mundo— sean frecuentemente rosas desvinculadas de la dominación el objeto de presiones políticas, mu- extranjera, la decisión de entregar d chas veces bajo Xa forma de falta de mantenimiento de las universidades a apoyo financiero, con la consiguiente empresas privadas, equivaldría a e& dimisión y dispersión de grupos de in- tregar a intereses es:traníeros el con-vestigadores que en ellos se forniaron, trol de la educación nacional, entrega-a costa de extraordinarios esfuerzos. A basta hoy no realizada por ningún país este rt":-r,t^r-+'^ 1- i-:-*-—- - independíente. 

Es también la toma (9e conciencia "por parte de Jos jóvenes de varios pafea de América Latina de que na se pae-de impedir la desnacionalización de laa universidades y del sistema educacio-nal sin la nacionalización de los dsté. mas y estructuras económicas y políti­cas; esta constatación es 3a rah de la crisis en esta región del mundo,.co-mo en otras naciones subdesarrolladaj. 

-„ -^^^ siLxc cii uiios se formal a costa de extraordinarios esfuerzos. A este respecto. la historia reciente en varios países de nuestro continente es bastante ilustrativa. Es importante destacar que estas inestabilidades, al contrario de lo que se complacen en afirmar publicaciones de ciertos países avanzados, no s<yn. debidas al temperamento característi­co de los laünoam ericanos. Son resul­tados de inestabilidades políticas im­puestas 3 esos países por los grupos dominantes, de cambios de gobierno y regímenes polf+ícos impuestos por Ja defensa de intereses económicos allí 
. ^- -üi jjcj.j.c:ĉ --jorjamiento-. Al contrario, los sistem.as económi­cos de las naciones latinoamericanas se basan en técnicas establecidas en los países desarrollad-os y Jss indus­trias más importantes son filiales de sociedades extranjeras. 

^T,'"?;!.* *=>- P̂ feceionamiento.. «4 """T» """í "'̂  5i>'est¡gae¡ln Sn«: LATINOAMERiCAríA 
•rano, los sistemas ^r-nr,f,rr,y. -"=?i la existencia de tmiversidadei 

Buenos AfrísSSSsi:?";?," 'f "̂^ de ífí -̂ "̂'"-'í" ^ Pequefias. inSttS 
-edades e.tran,ei.-s ^ ™ "" ^ ^ ^ ^ ' ^ L Í J ^ ^ ^ ^ ' ^ ~Z''?^O^^:SSSLS^%-

^^.ss^isdjéi^^uss. F-ŝ -o-̂ SaS3s.?̂  EoiÊ r̂ -V---" 
ci<m científica y tecnológica J í^ |5 í", í'i'estigación, la Id!^Ící6„ ̂ ^^^^ coiSSrt,^ ^ " ^^ ?f «̂isíoOTadén 

§íc'4;̂L°eS«r,̂-̂,̂  ¿<sSfE-l «iSncts rrSuií̂ rS ̂ -f̂" iî -p-ssî pioSíSTsî s 
%T^?S=12L?al-rf ? 3 H ? ' «S í s t t ca , - i -SS¿ - r«° - | ^ " S i ^ " V°-i¿?r¿?¿%f dt ITS 
tinoariericanJi, se insSan lafaS de' 5°= ^̂ -̂  ¿̂  PreSSuÜ c2n £ í̂ íSÍ?" SSÍl̂ '̂ o „"'? ' ' ' ^ P̂=="== ^"^ í«^ «?! empresas indastriales que se TÍ '^<' ^^ ^ '̂̂ í̂gacioíS^ J^g. *^„^?°''?'' l^^ZJ'Z ?Í'̂ ''̂ °-, ̂ '""'5^^ ^^'*° =' '«' — nes de su pueblo íSir „S. <f.-°"̂ '̂̂ ''- í ? P » lograr la participación gene-timulados úScImentí̂ í ¿'T^'"=°' ^ Jaldada de la población en los irotra ciencia por la SSia ^'"'^^^^ « 3a f£ Progreso con el objeti™ de reali-

Surgen la inte^eSm, »i * .u, T °''- "̂Seales de íelicidad lumaM. 
Jiento de regíSSr"g SlnlSf'S- ÍÍS.=.??rí"¿"*l'!?f-*̂ '?-*''f" deben «^ 

S?J« í̂ °-".? sT̂deíil̂ í'e ^?".¿^ 
Ss£-"1?opied?Í^'2|tr;SS'' t ? " 
extranjeras gî andes empresas t̂ a juventud, sín. preocupaciones 4e 

castas o élites, sor. lo-; T.T,ÍV-«̂ ,̂̂ ,̂Í« 

.^..^^^^^^.^a, se; justaban liijales de esas empresas industriales que se li­mitan a montar o a fabricar productos protegidos por patentes y por los cua­les tenemos qne pagar precios eleva­das. 
LIMITACIÓN. PRESIÓN. 
ENAJENACIÓN 
Al 210 existir mercado de trabajo para físicos especializados en ciencia y tecnología nuclear, estado sólido, óp­tica- ensayo de materiales y otros d-o-m,!nios. no habiendo demanda para q_uímicos, geólogos, bioquímicos, cien­tíficos y "técnicos .de alto nivel asocia-

--—. «.«..ivcjaruítiaes Tamoien deben cfl saCT-arse a la búsqueda de este fin. Universidadjes verdaderamente autó­nomas, libres de presiones políticas, iTiantenídas por gobiernos representa-tivos de los pueblos de cada naís lafl-noarn̂ racano. dinámicas, ímpuIsoTas íe 

P^r la Unidad Anfimperialista 
del Estudiantado 
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Vi DE JLíUO 1333 

Hmblarán: ^RO'ÍAUR?''' '°'''''"^-
MANUEL GONZÁÍEZ LAGO 
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extranjeras. 
ENAJENACIÓN DE U» 
UNIVERSIDAD 

A este cuadro de e-n-i»̂ ,„-i - , íISL*?̂ '̂ *' J' ^'^ ™-î estigácián.~de iís"m¿ riquezas y estru°ta.SÍ°-'5—'̂ '"'̂  'i'' 1=« ^"""f^ profesores e investigadores, cuat fe cOT™„íl̂ 'f^ "̂^ ™ quiera sea el lugar donde se encuen-
ue corresponderle un cus. fren, de cualnnfer .„„5 „̂,i,-j,ji ™i;_ 

_ . _, el..1 naturas Daslcas de ur país, tiene que corresponderle zln cua­dro de enaienaciór, de las nniversida-des. dedicada? e-tonce- 'f?,„™ -̂-',«si<ia- ?í°2, ° credo ¿oiftico: univeisid¿d¿ e ingenieros opeiííVoTaiS + - -'' 'o™ar ™t'TO.tos científicos no sólo aperadas s=,T.í.>.. _T ̂  '-i>*ííacionaies. técnicos nece. ñnancierarrû te TWVT- I.... .̂.T̂ Í..™;:™ .»-.—̂aj cíiLoxices soxo a formal ingenieros cperacionales. técnicos nece­sarios si funcionamiento de empresas T máquinas importadas o montadas, historiadores, escritores y sociólogos que se amolden al sistema vigente, ad-ministradorea y socios menores de esas em.presas. 
No creo oue sea necesario citar ejem­plos concretos, varios de ellos son eo nocidos por los físicos latínoameríca nos. Sólo díicíc.̂  /tr^r-i- -

^ ^ -- _—--. .="1. iJActJi-:utJat.;i01L«> «o 
castas o élites, son las univer-ádades que necesitamos, cada vez más en ests continente: universidades e institucio­nes científicas cuyas estmcturas permi­tan el reclutamiento para sus cuerpos a-ccentes y de investigación, de los me­sones e investigadores. .—' —̂̂ .A .,̂ a el lugar donde se ene tren, de cualquier nacionalidad, reli-líion o credo nojitico: universidades e .̂o.A..viLt.-& cienriTicos no solo apocadas nnancie-amente por los gobiernos de cada país, sino también respetadas por esos mismos gobiernos y que tengan ?̂^ ,1» . nosibilidad de contribuir, con ia aebida continuidad en el tiempo, al progreso de las naciones latinoameri­canas. 
1>> oue afirmo es que estos ideales. que deoemos perseguir siempre, exigen P.̂ ^̂  ,1? realización además del trabajo 

Entrepiso 
tanidad outnLalfiaAit ° '^H "P"""" =í?'̂ '™S° indispensable, una narticipa-baio de destrSS-?-ÍS ? ^ " -''.î *<= *̂ - "̂ í""-S"̂  amplia de los físicos, de los invest¡gadorer§áene?í.-°»̂ '̂="̂ " ? °̂-̂  científicos en general en la búsoueda sastrosS si sj 'SeSIfse -"f--' -'-'""' ^'^ 2 soluciones adecuadas paralas eítrac 
"la iníemaciSnfi í-n?-? ^ - P̂ -ô ra- "^^ íundamentales de nuestros nafec 
oe agencias de Sro?iaSes^£*S?;=«f-

dades íi-rf-í f-i=es en esas universi- î ^esor i.eiíe .uopes, doctor 
1s TíS,?-'5̂ t 'í'^'^ =°™° excelentes co-, I .-̂  j*° física, es una de las peíaona-^S¡1 f ''̂  estabilizar el s¿tem?í Mades óeiüSficM raSs destacídas del ?5?'"- .=1 . resurgimiento fl^ iíS^,.! I =lome=lo en Améiica Launa- Entr. 

SÁBADO 24 y DOMINGO 25 en 18 DE JUUO 1443-

^COMITT IB̂IVERSITARIO 
SÁBADO 24 — HORA 18 — 18 DE JUUO 1443 msk wmmk SOBRE LA 

WURGQ̂IA ESTÜOl/mr 
¿mMíCHA. •f2S • >CIE&<̂n̂IC4S 

"̂¡̂ •iairiiŜ  

^ VI? ĉ Lcsuiiizar e! sísíem.a e mpedlr el resurgimiento <2e nuevos equipos de investigadores y profesores independíerttes. Más aún. sí un progra­ma tal aurxiliara a institutos y cientí-Ccos considerados políticamente de con­fianza, excluyendo a los áeraás. 
LOS ESTUDIANTES Y 
EL "SISTEMA" 
ÍTci puedo dejar de raencionar aqtií, porqTie los temas me xesnltan ligados unos a ofcpos, ia crisis qiie se presen-- ta-'úlfermamente en algunas umversids-des laíSnoamericanás, caracterizada por un choqce directo entre la jtiventad uüíversltsria y las a.T!tori3aí3es educa­cionales, liombres y sistemas de gobier­no. Es cierto que existen élementoa comTines entre la rebeldía estudiantil dé «̂ofi 7 <>&«• irises, »aa. áesuxolla-

S profesor Leite Lopeŝ  doctor en física, es ima de las persona-
—..̂ =0 i_;en.KiiicaE mas ctesíacaíias aei snomenio ea AmeTÍca Lafína. Ea£r« sos numerosas apOTÍacáonesse caen-faa la fundación, junio con oíros co-leg^, del Centro Brasileiro de Pes­quisas .-a isicas flSSOl, en donde diri­ge en la acliia2íd=id el Departamen-r© de Física TeóHca, y el carao de seaetario eienííeco de las Narfonea Umdas para la piimera conferenáa soixe aplícariones pacíScas de 3a eneraría atómica fGrnefara, 19553- Ha participado, arfmiszno, en EtaaieTCsas conferencias íníematícnales y nacio­nales soBTe la leforma mÜTeráíaria, la aeaacia y la íecnolooía en el Tei-«'̂ ^ Mundo, etc. Apasionado de 3o» prob-emas de tm. auténtico desano-Eo contineniaL sus escrilos consfi-tayen un elemenfo indispensable pa-» aquellos cíentífioos que no sean todrferente» al desüao de América liaíina. 

Yhrttsm a5 4^ îiav<> 4c 19Á4 

4 

gafOŴ  poco más e menos, 3o que los ^^ norteamericanos llaman "teen-agers", o sea que tienen entre trece y diecinueve años. En otrag pa­labras, nacieron entre principios y me­diados de 3a década pasada, cuando el estancamiento de ia economía uru­guaya hacia ya crisis, en Cuba impe­raba todavía el batistaío y los france­ses se dejaban relevar en indochina por los Estados Unidos. Ahora están en el liceo, en las escuelas de la UTIT, en preparatorios. Son demasiado jóve­nes para recordar las movilizaciones de 1B53 que arrancaron del parlamen- . to —coyuntura electoral por delante-— la aprobación de la ley orgánica uni­versitaria; es dudoso, por lo demás, que 3a evocación de aquellas luciías los Conmueva mayormente. Las de ahora, las suyas, son sin duda máa ásperas y cruentas. Y si las del 58 pre. Itidiaron una rotación de partidos en el poder (simple variación cromática, al fin y al cabo), las que ellos pro-tagonizaron marcan en cambio una al-teración sustancial de la vida política um.euaya. Y eUos lo saben, aunque probablemente —seguramente— no lo sabían aún en mayo del año pasado, cuando salieron a la calle para pelear por el boleto estudiantil. 
¿Quiénes son? ¿Qué piensan? ¿Qué valoración hacen de los sucesos que vivieron? ¿Qué creen que deberán ha­cer ahora? ¿Y cómo? ¿Y para qué? Va­le la pena dejar que ellos mismos con­testen éstas y otras preguntas. L.as respuestas surgirán sin traba, a menú-do confusamente —a veces hasta con­tradiciéndose "Unas a otras— y habrá que ordenarlas e interpretarlas. Pero es preciso, antes que nada, registrar­las; (ípm̂ '̂ ''='̂ a teoría suele lucubrarse 

acerca de los jóvenes y de sus rebel­días por quienes no los conocen ni de vista. Este primer libro de la editorial Díaco (*) procura precisamente mos­trarlos tal cual son; o por lo menos. 

"tal cual ellos creen que son. ÍU ncé-todo es se.nciÍlo, viejo y eficaa: reunir a algunos de ellos, suscitar la discusión ¡siempre entre ellos), recogerla con un grabador. Se trata en, este caso de diê  muchachos y n̂uchachas, estudiantes de ambos ciclos de la enseñanza se­cundaria, no menores de catorce y no mayores -de dieci-ocho años. Como los autores advierten, se trata de expo­nentes de los grupos más radicales, por lo que sus opiniones no delsen en­tenderse como literalmente represeiv tativas de la totalidad de sus compa­ñeros; sin embargo, en la nnedida en que ejercieron efectivamente un lide* razgo de la masa estudiantil, puede suponerse que ésta "de alguna n:iane-ra participa de las inquietudes que la vanguardia expresa con mayor con­ciencia y lucidez". jLas prijneras seten­ta páginas del volumen reúnen frag­mentos seleccionados de este testimo­nio; en las veinte restantes, Díaz y Copelxnayer los comentan y analizan sobriamente, sin ocultar su (compax-tible) solidaridad con la causa de los consultados, pero sobre todo sin elu­dir la anotación de las carencias de que adolecen. Como señalan al final: "aunquê no haya nada particulannen-te original en sus juicios, desde ahora en adelante ya no se les podrá mirar paternalmente, con ánimo protector. Se ha perdido el derecho a guiarlos, y muchas cosas que fácilmente se ol­vidan, están ell-os en condiciones de enseñarlas". 

(*) Rol>erto CopelmaTeT —r Diego Díaz: MONTEVXDBO SS: I,A LaCHA ESTU­DIANTIL. Montevideo, Editorial Dia-co, 1969, 9fi jvp. 

DE especial interés para los estu­diosos de la historia del teatro inglés y de los orígenes de sus actuales glorias, este volumen (*) del crítico e investigador italiano Gigi Lu­nar! reúne una exhaustiva documenta­ción sobre él agitado periplo del Oíd Vic londinense desde su construcción en 1818 con el nombre de Koyal Co-burg Theatre liasta el incierto futuro que lo esperaba 140 años después, en 195-3- Escrito con una agilidad y un hu­mor bien dosificados, que alivianan la profusión de datos y de cifras, el es­tudio se divide en ocho capítulos que corresponden a otros tantos períodos de la vida de la sala.. Desde el punto de vista .sociológico, interessai en es­pecial los primeros, en que el autor pinta con acuidad las condiciones del Londres del siglo XEX. Î os siguen otros de lectura más amena, dedicados a la fdministrríción de dos muíeres excex)-ctonales, Emma Cons y Lilian Baylis, cuyos caracteres 1-unari consigue re­

dondear a través de una buena selec­ción de testñraonios. De atractivo más inmediato, sin embargo, resultan los tres últimos, de dícados a las sucesivas direcciones de Harcourt "Williams, Ty-roñe Guthrie y el "triunvirato" inte­grado por Laurence Olívier, Kalph. Rí-chardson y Joiin BurreD, o sea la épo-. ca de oro en que en el escenario de Waterloo Hoad —̂ya definitivamente es­tablecido como "la casa de Shakespea­re"— actuaban, además de Sir Lauren-ce y Sir Ttalpii, las Edíth Evans y las Peggy Ashcroft, las Flora Rohson y las Celia Johnson, las Vivien Leigh y las Pamela E-ro-wn, las Judith Ander-son y las IVTargaret Leishton. los Giel-gud, Hedgrave y Wolít. los Quayle, Guinness y Laughton. los Helpmann, los Morley, los Burton. El volumen, que cubre la decadencia del Oíd .Vic a partir de ISHS con las direcciones de Hugh Hunt y Michael Eenthall y abarca hasta 1S58, term.ana con esta frase ""El Oíd Vic concluirá 

por salir de esta posición de espera, de este ser y no ser teatro nacional ,y retornar, libre de toda gravosa y para­lizante responsabilidad, a la vida ac­tiva del teatro. Porque Inglaterra no necesita un teatro nacional, pero siem­pre necesitará un Oíd Vic". Asevera­ción sentimental, que el tiempo, por lo demás, demostró equivocada: de las cenizas del vieío Vic nació, en octubre de 1963, el notable ISTational Theatre que dirige Ijaurence Olivier y que se cuenta a sólo cinco años de su fundación, entre ios cuatro o cinco más admirables conjuntos teatrales del mundo. Pero no se puede pedir a un historiador del teatro que sea también un buen profeta. 

{•> Gigl Lucarl: EX. OLU VIC DE I.ON-ORES (L'Oia Vic di londra), Btienoa Aires. EtJDEBA, 1968, 107 pp. 

A30MAN00SE AL. AB13MO 
POETA antes que narrador, Jorge Calvetti ha querido, sin duda con 'otal propósito, desnudar- los cuen­tos de su reciente libro. C) de todo atisbo de '"expresión poética", bor­deando la literatura, narra en n-n. to-•o de aoariencia directa y espontánea, luEtoTias provincianas de su tierra na­tal: jujuy) en que el realismo coti­diano Se mezcla con ese miedo a que alude el título, a ese miedo inmortaL Sus doce cuentos, en efecto, denotan un mismo impulso narrativo, despe­jando ese entramado de palabras que mediatiza la relación entre el lector y-la sustancia que ss le pcopone; así, íoao coadyuva a eliminarlo, aun a costa -de crudezas e inhabilidades, que se encuentran a lo largo del camino. B-eíata, por ejemplo, en primera per­sona, y a veces narrador y autor se identifican; por otra parte, sin preten­der audacias estilísticas ni riesgos de estmcínra, se atiene al contar correc­to, ajustado y puníüloso de las com­posiciones apagadas. SÍTI el verdadero fuego qiie las justifique. O bien cul­mina por absorber —̂íejos de recha­zar— el tínsbre de provinaa que_ va limando las posibilidades dramáticas de la aventura Iramana, para hacer de eEa un diario ejercicio de rotina-

Claro one todo ello es a la vez im estílG- Sslilo boTgiano —̂y borgiano el tema—, en '̂ "El toro lüvera", historia de un malevo recordada como recuer­da él personaje de Borges en '•"Hom­bre de iar-esqinna rosada". O "Historia de TUL Tsuñar'- v el feliz descubrimien­to -ie ana víds, da ixca energía que 

guia la mano del hombre antes de de­jarse guiar por ella, pues un puñal también tiene una finalidad, un desti­no. De ahí que los relatos oscilen en­tre el realismo y lo fantástico, entre los becños reales encamados final­mente en una anécdota, y ese asomo al abiSTno del miedo. Entre los prime­ros. "El toro Rivera", '̂Historia de un puñar', "̂ Veríáica bist-oria de Panza Verde", 'La- Pannpa 1932", muestran claramente su estructura literaria. To­dos ellos tienden a un centro signifi­cativo —el corazón del cuento—. que les irriga significado y les da sentido. En el primero es la revelación, inten­sa pero fugaz, del coraje; en el segan­do, la complicidad palpitante del pu­ñal en él peligro; en el tercero, la fe má̂ ca que sostiene al hombre por encima del dolor, y casi casi por en­cima de 2a muerte; en él cuarto, la superstición, y. aparentemente lateral, •el hallazgo erótico que íiace un perso­naje femenino de sí mismo. Éstos son los núí̂ eos de sentido sobre los caa-les se ediScan los relatos, Pero es pre­ciso advertir córoo su originalidad eventual se ve aliogada, la mayoría de las veces, por iodo rni andanaiaje len­to que comenzó por negarse como li­teratura. Otras veces la balanza se inclina ha­cia lo fantástico y busca, entre los lie-clios inexplicables, rescatar algo del miedo inmortal que anima al hombre. 

bailo habla. Trasmigración de las al­mas, acaso. En "Abtmta" el personaje es una niña, después mayor, que per­manece en un mism.o estadio vital, aun­que convirtiéndose, quizá merced a su propia anormalidad, en una vidente de la muerte de los oíros, en im. mensa­jero mortal. En otro cuento —"El ga­lope"—, una tropilla invisible —̂sóio ruido, sólo trepidar de cascos— siem­bra la muerte a su paso. Y en 'TJna visita" se acude a uno de los motivos clásicos del género: ia relación con se­res que —-después se revela— no exis­tían. Cada cuento coníienza con inte­rés, pero &x rigor falla al no poder crear una atmósfera atrapadora que compronseta al lector. Como en los cuentos realistas del mismo volumen, en éstos 3a idea aparece sobrecargada por un caudal no elaborado, a veces explícito y siempre carente del ritmo y la tensión que corresponden a su tema. El últñmo relato. "TLos anímales", adquiere mayor -concentración y fuer­za, AHÍ también apela, a otro expe­diente íílásico: él hallazgo de manus­critos. Pero 3a historia narrada —aun­que haya cierta ingenuidad en el en­foque— Se encuentra embebida de su-Scíeaxte morbidez: como para recordar, •pOT inomentos, a Lovecráfí, -o para pen­sar que ê = "vez sí se lia asomado al abî m̂o. 

Es. por ejemplo, él cuento que da tí­tulo si libro: el personaje, de regreso a la nrovincia y de visita a SX:.=Í veci-ao£, descubre súbitamente que sa ca-
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J O R G E : or-JEiTTJ 

una experiencia 
cubana 

# El reciente regr̂ o d« Mario Benedetti ai país, su experiencia de trabajo durante • un año y medio en la Isla, los últimos acontecimien­tos polémicos en el orden cultuî I, y el esfuerzo del socialismo por salir adelante y vencer el subdesarrollo, han motivado esta entrevista, en la cual requerimos la opinión de nuestro compatriota sobre esos v otros temas de actualidad nacional y iatinoame-ricana. 

^^¡f de los diez nuliones de íocieladas de adú­car <];ue se lia itnpuesío Cu}>a y gue slgni:&cará tino de los logros snás itnporíazileai da la reToluciózi? 
—Sí, para 1970. Todo parece indicar que se va a cumplir. En realidad̂  hace un buen tiempo que los cubanos están preparando las condicio­nes para ese logro. Se han preocupado por fabri-car alzadoras, cortadoras, una serie de niaquina-rdas que son absolutamente imprescindibles para llegar a los diez jniUones, ya que, con el mero tralsajo humano, por importante que sea. no sería posible llegar a esa aira, que. indudablemente (sobre todo si se piensa que el precio mundial del azúcar íia tenido un alsa considerable;, sig" aíficará para Cuba una recuperación sconómica que la colocará en la antesala áeL desarrollo. En este sentido, es importante recorrer la isla; el extranjero que Uega a La Habíína y allí se que­da, puede tener una impresión falsa del foríxii-dable proceso que se está dando en la isla, s escala nacional. i.a Habana es tal vez la zona más descuidada por la revolución. Ko sé si se trata de una actitud premeditada Cantes de 195S, Is. capital era el sector privilegiado/, pero la •ver­dad es que el gobierno revolucionario atiende más al interior de la isla, quizá como, estínsuio paira que el habanero sienta la necesidad de aportar su esfuerzo a otras zonas del país. Ahora bien, si se recorre la isla enionces sí se tiene la sensación de que el pais se está levantando a iirs ritmo verdaderamente pasmoso. Las nuevas carreteras, íábrícas, represas, conglonn erados de viviendas, el desarrollo de la ganadería, la pro­ducción avícola, las plantaciones de café y de cítricos, etc-3 constituyen un conjunto dinámico, una tangible realidad. Agesta altura, parece íáciJ 

gos aiíos de riguroso bloqueo, sei'á sin embargo el único país latinoamericano que se va a le­vantar del subdesarrolio-

este panorama, hay intelectuales que enüendea esto, y otros que lo entienden con diíJcuitawi, g no lo entienden. La reacción de otros secxoBu de la población con respecto al inteleetuaJ, de­pende precisamente de esa diferencia de actrtu des. Entendámonos: nada grave le sut̂ de al lo telectual que de algún modo le da la espalda » esa dura realidad de trabajo, pero es evidenc* que el resto de la sociedad tiene todo dereeJio a niiiaxlo con escasa sicapatía. 

*»pegar, como diceii ahora los eco-

_, , ̂ ^^xo^i.iAj'x^n. un conjunto dinámico, íina tangible realidad. A esta altura, parece íácü prever que, a partir de 1970, Cuba va a conver­tirse en un ejemplo tremendamente aleccionador para el resto de ios países de América Latina. Por supuesto lo ha sido Iiasta añora., pero desde 1970 será más docuinentabIe,_ naás e\'idente. La comparación será tan. elementai, tan sencilla, rom­perá tanto los OJOS, que hasta im diputado será capaz de entenderla: mientras los países latino­americanos (todos menos Cuba) que estuvieron eai la órbita de la Alianza para el Progreso, están cada vez peor, con su economía cada ves más deteriorada, Cuba, que además de haber sido ejcciujda de semejante "ayuda.", ha sofrido lar-
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-Va nocnislas. 
—Eso es. Es claro que la etapa que ahor* atraviesa Cuba es muy dma- Los mismos eco­nomistas sostienen que la etapa del despegue es la más dura, la niás riesgosa. Pero los cubanos están por lo menos en. la etapa del despegue, iníentras que nosotros seguidnos "pegados" a! subdesarroilo. 
—En relación coa el traijajo en e] cairspo, loa i>ares y cabarels fueron cerrados a principios del año pasado; Aquí eso se Icmó como una añedida de¿ni±iva y no muy sñmpáüca. ¿Qué hay de eso? 
—Lo que pasa es que ciertas agencias de noticias se encargan de diíundir la noticia del cierre de bares y cabarets, pero en cambio nú se preocupan de comunicar su reapertura. Los bares. y cabarets estuvieron cerrados unos cuantos me­ses, y luego se volvieron a abrir; y se van a vol­ver a cerrar, y luego a reabrir. Es decir que en Cuba hay meses que son de un trabajo enorme, y en ese gran trabajo participa virtualmente to­do el pais. Comprendo que es difícil entender esto desde el ejrterior. donde las ioruías ocultas de la propaganda nos hacen confundir los inte­reses ajenos con las opiniones propias; pero en Cuba parece bastante lógicO; bastante explicablê  y sobre todo bástame justo, que cierto tipo de esparcimiento se reserve para las épocas en íí.ue" el trabajo afloja. 

—¿Cómo se manifjasia, 2a iníesracióa enirs ciudad y campo? 
—̂Por ejemplo, en la contribución al trabajo agrícola, por parte de los biuócratas de la ci'--dad- Esto no sólo es fxmdamental a los efectos de reconstruir la economia nacional, sino también como un factor sicológico de signo positivo, como mutua integración de los distintos sectores del pueblo. En cierto modô  ello es garantía de que; en Cuba no se van a formar clases privilegiadas. Es frecuente que alentos observadores del pro­ceso socialista, e33>reseiii sus temores de que los militantes del partido lleguen a convertirse en una eUte de privilegio. Ahora bien en Cuba los que más trabajan, los que mayores responsabi­lidades enfrentan, los que más se esfuerzan, san precisamente los militantes del Partido Comu­nista Cubano y los integrantes de las Juventu­des Comunistas- Su privilegio no se traduce en más confort, en particulares ventajas; su privi­legio se llama más trabajo. 

—¿Y no existe el peligro de que se íorm« una casia de intelectuales? 
—̂Te diré una cosa; en el eüctejáor, los inte­lectuales cubanos tienen mas publicidad que otros sectores. Dentro de Cuba, no podía ser de otra manera, son sólo un sector más de 2a población. En Europa, por ejemplo, resulta a veces incíHi-cebible que ixn intelectual partícipe en las tareas agrícolas, pero la verdad es que eñ Cuba nadie puede legítimamente pretender que fd intelec­tual' se convierta en un inlocaible, en alguien que quede al margen dé* gran esfuerzo colectivo que realiza la nación entera. Por otra parte, conviene aclarar que al?£ el intelectuai tiene por lo g&-Xíexal mejores condícíories que en el resto <ía Améaáca Latina para realizar sa trabaja espe­cífico. Además, es evidente qae Is sociedad cu­bana espera del intelectual que no sea un pri­vilegiado, o sea que participe tantoién él en el duro trabajo coLectivo. F̂ ic sî uestoi, íî tro étt 

^^"S^^T ^''^- "*«' personal de la Cas. 

o a .̂ííe??:r°.Í.7 """i''- ^̂  'a"® después de oAo t^^ero.I^JV^'*''''^ 1«- tierra, -mo no üene-„• tX- • ?̂ «o de ponaise a leer A 'a nnr-h,. 
¿a ET=SLf¿,í.°,2:f">,<=o-3 lo? compañeros de í>¿.. I-;.;X%?̂ °-S;"̂ ^™'* Sonde trabájame era e!-' -̂a.Luo ae Ciencia AmmaL que pí? Sí S5<5-

s.~.as ae -careas: recolección de ca-Das -.-.rip iji 

ssŝ 4.4̂ ?í̂ - i- --̂^ coSs?í?cmn?;¿r 
í̂̂ '-f" 1̂ %°̂ -̂ ^̂ - r̂ P̂ -ación de cercas, eli-'̂¿?os a nf- í̂'̂ f̂̂ - '^ plantaciones de sor^. " Cuba dJlX^' -'—S'^o ^^ ^OB rubros a ios qlie ^l^Ser-i^T. "" esfuerzo e-xcepcional. es la V de ¿íiVÍf ̂ f ? niomento existen ocho milIoSes ^ S4 Xfr^f ^̂ ''•̂ °̂  ̂  "^^^y ĝ * considerar que qul Cuna 7«̂ í; ^^ '̂̂  ^̂  ̂ ^^ aftosa. de modo -Mac¿S L ? ""̂  ""^^ ^"^ "^^^ en el exterior. ^it^-c.^^ri'^ compromisos int̂ acionales loa. Síie^^íS , adunas de con azúcar, claro) con p?S?¿o^a.?'̂ ^° -̂ ^ ^'* ^ ^s opinión de SSS^d. ?S2-̂ ^̂ o íê go la impresión de que a 

S¡mp "̂"̂ '̂ ~^ "" ^̂^ ^^^-- - - tener « 
—¿Qué upo de recompensa? 

^erTS-^^r^-^ '̂ H-̂ ^ ̂  bienestar indxvid..íaí. íSfííSílS- ̂  "̂  bienestar colectivo. Para mí SS^Íe^^^^^^ ^̂ ^̂  destacar la imporían-Sícalí S£T ^~ aspecto moral Cno una moral ^^aS S?n' ^̂ '̂"̂ '̂ 'P^ moral-política) en el ô en í^ ' t f ^^^° '^^ ^e yo nnsiera el acea-íítSs ^-?^*"''^-'^?^^ me valió amargas ^uS^^?¿P^ es^ aliara demostrando que la ¿e ^r t t? , ̂ ""^ ^^ ^ '̂̂ ^̂ ô -Sene una enor-SL^^SÍ^Í^ ^^^ recuperar la economía del £JS^^.i^- -^^ '̂ ¿îo te naxsce? Si un paá S í f e S ^ ^ . ^ ^ ¥^ ^'^^^^ en los a s ^ ^ ^^r2;¿^^^?^=^^<3eesepozo.yaque. -S SS^?^^^ °̂̂  «costos se multmiicaa en 
?Strí?Í?^^Í?^- ^ ^̂ ^̂  de c<m̂ encimiento. 
se d^^%£¿^*;^Si:^ao semejante ésúío, eHo ^ dirigSíff^íS^ ^ ejemplo sin Ssuras que Si ̂ SStpí^^^ constantemente al pueblo, . 3e e:̂ Ŝ 't-̂ ;SL**̂ .̂?̂ ?̂ , trabaja, el que más 
preáaS& S SJ^ ^ conciencia", y ése es 
^̂^̂^̂2̂7 -̂ ôso d« A r-cuperadóa de sa ací>~ 

l̂esraeat .-23. dkr^ sxxáLv^l de: ^9é9' ̂  

—'p'-.̂ra nsi, en lo personal, íia sido- un año í portantisimoj quizá uno de los más importan-le* de "Tíi vida. En un sentido merasnente pro-i nai es la primera vez que durante un año € gano la vida haciendo lo que 3nás rne gusta ê en detinitiva, creo que es lo que canozco 1. 3'- En el Uruguay, por cierto, sienipre he •f- Jo que ganarme la vida con trabajos al mar-r de n" votación. Por otra parte, en un sentido uo ns sido para mi una expe.i'iericia fasci-te a go que equivale a dar dos años e:i uno. _. ^ ¿o -ucanjeable ver (y' vivir) una revolución '̂ ce dentro, con sus problemas y contradiccio-p'- co" sus dificultades y sus logros, con sus •'•̂t.tOw y con sus conquistas. Y también cómo o"̂r ge a sí misnia. cómo se ajusta y se reen-*• _a ''ihora' bien, ei trabajo concreto que' fui •-cícer d. la Casa de las Américas. fue 3a orga--?arjon y dirección de un nuevo depariamento, el Centro de Investigaciones Literarias. Se trata de investigaciones referidas a literatura latino­americana, ya que éste es ei campo de trabajo ¿signado-a la Casa. El Centro, además, ha puesto su mayor intarés en la literatura contemporánea. Entre ios proyectos figuran un Diccionario de Ijiteratura Latinoamericana; una eolección de dis­cos Palabra de esta América con la voz de poe­tas y narradores <acaban de aparecer los tres prim'eros: Thiago de Meló, José María Arguedas, Nicanor Parra); una serie titulada Valoración Múliipla, cuyos' volúmenes consisten en recopi-Jaciones de trabajos críticos, reportajes, biblio-gi'Efia, etc. sobre un autor determinado. El pri­mero, ya publicado, es et correspondiente a Juan P̂ulfo; el segundo, a aparecer en estos días, es Juan Carlos Onetti. Luego aparecerán Vargas Llosa. García Márquez, Carpentier, Octavio Paz, Guimaráes Kosa, Neruda, Roa Bastos, Borges, etc. Entre otras tareas, el Centro realizs circos ;ya lleva tres: uno general, sobre la actual litera­tura latinoaniericana, otro sobre poesía contem­poránea, y el nriás reciente, sobre narrativa), que r̂án apareciendo en volúmenes" recopiladores. Ya íue publicado el primero; Panorama de la actual liiexaíura latinoamericana, con intervención de 24 creadores y críticos, que asistieron a Cuba en ocasión del Congreso Cultural de La Habana. También el Centro prepara antologías: ima de Doesía, en la que está trabajando un equipo in­tegrado por Enrique Lihn. Roque Dalton, Rene Depestre. Fernández Retamar, Jorge Tin-iossi. He-berto Padilla, Federico Alvarez y yo mismo. Una antología de relatos C'*nouvelles") lia sido pre­parada por Antonio Benítez y yo, en tanto que el escritor venezolano Salvador Garmendia tra­baja actualmente en una de cuentos. — * QUÍ circularon distintas versiones en re-^i^ lación con lo que se lia dado en llamar "el caso Padilla". Vos que viviste de cer-ce el probiema, ¿qu¿ opinas? 

—̂Ese caso, visto desde Cuba, es bastante dis­tinto de como ba sido valorado desde Europa por algunos intelectuales latinoamericanos y eu­ropeos. Padillâ  además de ser un escritor de talento, es un intelectual muy polénnico y agre­sivo. En ocasiones anteriores y desde distintas publicaciones, itechas en Cuba, Padilla ba ata-c-ado violentamenie a otros intelectuales y tam­bién a organismos del estado y a altos funciona­rios. CuriosaTnente„ los corresponsales extranje­ros no se hicieron eco de esos ataques. Ahora el atacado es Pa.dniâ  y entonces sí pasa a ser no-ticis y se convierte en el escritor prohibido, en el intelectuai prisionero áel régimen, en el Pas" tsrnak cubano, o en un émulo de Daniel y Si­ma vski. Pero _ la verdad es que el libro de Pa­dilla fue píibBcsdo en Cuba (con un prologo des­favorable a-cargo de la UĴTEIAC, y xma opinión favoi-able de los miembros del JTirado),. de modo que no es comparable al caso Pastemak; por otra parte, el escritor cuban-o está en plena li­bertad, concede 'entrevistas a la Associated Press, y todos ": os escritores- extranj eros que visitan Cuí>a mantienen por lo .general largas conversa­ciones con él, de ruodo que su caso tampoco es cornparabie al de Daniel y SiniavstL 
îa repercusión que el caso ha tenido en el •Sii-erior tuvo su origen en un plantep bastante tendencioso hecho por el corresponsal' d€̂ I-e Mon­de en La Habana, el periodista italiano Saverio Tuttino. Con una serie de datos ciertos, Ttrttínc bizo un coPege que no era cierto. Yo creo que en este .caso han funcionado las prevenciones oue tienen muchos intelectuales europeos frente a posibles dei-ivaciones de un estado socialista nacía el estaIÍHÍsnK>. Cuando les parece que en ]_a r&volu-cáóm algo- coincide con im dato previo al estalinismo, entonces les parece obli­gatorio que la revolución cumpla esa misma tra­yectoria. A esta altura, sin embargo, creo que -*eberían haber aprendido que la revolución si­gue sus propios caminos. A veces me ba pareci­do noxar que en la opinión de ciertos inteíectua-ies sobre este caso, hay ciertas ganas inconfesa-*jes de cue la rê voiución por fin se desvie, co-3SO un modo de üevaí- tranqttilidad a sus propias CQUíáenciasr ciextas ganas ĉ  qtse sea cierto que fa revGiuaós ^ iiscia_ el estalinisino, de que !?P*5"&«̂  el reansmo s&daEsta,. de que le qrdte -ibertad al íiKeíectnaL Lamentablem̂ te para sSos, y afortuiíadEEníerEte para íá s©cxafenK>, pa­cería î€r la revoiocíOTS los va a. defraudar. Si -̂ay sigo evidtóite en Cuba, es: Que no se va baaa 53 estaSnismo- e- Jíacas él reslismo socialisía; Jhay; 
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es clai-o, partidario* de esa línea, pero sí recial-mancos libertad de creación, también esos escri­tores tienen derecho a sustentar semejante tmesL, En el caso Padilla, es evidente que en Europa;. en Francia concretamente, hay editoriales impor­tantes que son influidas directa o indirectameníe por exiliados cubanos, quienes, por razones ob­vias, tienen enorme interés en crear dificultades a la revolución. Esto explica que ei libro de Pa­dilla, Fuera de juego, haya aparecido rodeado de una publicidad realmente desmesurada para la Que se estila en Europa en relación con la poe­sía. Para los franceses. Padilla es un poeta "con­testatario", o sea el poeta que se opone al régi­men en el cual vive. Bien: Padilla es un buen poeta contestatario, de aí̂ î crdo. Pero, ¿por qué no se publica en Francia y con la misnta pu­blicidad a un poeta impugnador como Ernes­to Cardenal, que es un escritor tan bueno como Padilla, o quizás mejor? ¿Por qué se elige, en­tre tantos poetas excelentes como hay en Amé­rica Latina, a uno que impugna el régimen cu­bano, y no al que impugna un régimen como el nicaragüense? Es evidente qu& en todo este aparato publicitario hay implicancias po' íticas fácilmente reconocibles. 
—¿Qué opinas del ailiculo de Cortázar BO-bre Padilla? 
—Cortázar y yo tenemos opiniones bastan­te distintas sobre ese particular: hemos habla­do largamente sobre el asunto, tanto en La llá­bana como en París. Pero debo aclai'aríe que el artículo aparecido en MARCHA reproduce exactamente el que apareció en Le Nou-vel Ob-ssrvateur; unos días antes de vejtir a Montevi­deo, hablé con Cortázar en París y lo encon­tré bastante indignado con el semanario fran­cés. En primer término, él no había titulado su artículo Defensa de Padillar y luego, le fueron q ítados varios trozos importantes, que por su-r esto no fueron elegidos al azar. Se le quitó • la parte en que Cortázar "ÍLacía planteamientos críticos, tanto con respecto a Padilla como ai .aprovechamiento malintencionado que se hacía en Fi-ancia con motivo de la aparición del librc. Por lo tanto, el artículo quedó desequitibrado, ya que virtualmente sólo se publicó la parte fa­vorable a PadDla. 
.—Estarás cansado de oue te lo pregunten. pero, ¿cuándo te vas y cuándo volvés? 
—A fin de 1969 pienso volver a Cuba para trabajar allí un ano más. Después de ese rcuevo período, regresaré a Montevideo, pese a lo que reiteradamente anuncian ciertas cart-as de anó̂  nimos lectores de 'MAJLCH.A^ 
—Para hablar de cosas tristes: ¿la -realidad política y la crisis econóxoica. uruguaya, se re­flejan en los diarios cubanos, errtre la genle2 
—Sí, los diarios, la radio, la televisión, pres­tan mucha atención a toda América Latina. Yo diría que, últimamente, ha Labido especial in­formación sobre ios acontecimientos d e este agjtado año uruguayo. 
—¿Y sobre los ttipamaios? 
—Las noticias relacionadas con los tupama­ros son siempre reflejadas en la prensa cubana (y por cierto también en la prensa europea; casi las únicas noticias relacionadas con Uru­guay, que vi publicadas en Italia o Francia, te­nían que ver con los tupamaros). ISTo hace mu­cho vi en La Habana por televisión un progra­ma largo, ya no referido a ios tupamaros sino a las razones de la crisis actual de nuestro país. Relacionado con los tapamaros, puedo contarte if/n. episodio muy particular. En las fábricas de habanos hay una tradición, que tengo entendi­do viene éie:sñe: la Colonia, y es que los obreros se pagan un lector de testos que pueden ser pe­riodísticos o literarios. Es una tradición muy cmiosa, porque si bien añora todos los tabaque­ros están alfabetizados, antes de la Revolución el gremio estaba en gran parte integrado por analfabetos, que sin embargo tenían una envi­diable cultura oral: citaban a Cervantes, a Lo-^e, a Martí,, sin haberlos leído nunca. Ya al ün de nñ estada en Cuba, en una de las fábricas de tabaco se leyó Cí̂ racias por el fuê o. y enton­ces fui invitado, ya que los obreros querían ha­cerme preguntas sobre la novela. Fui y me ü-cieron muchas preguntas aclaxatorras. í>e pron­to uno me preguntó sobre los tupaniaros. y des­de ese momento todas las preguntas versaron sobre este tema. O sea que, atm a ese nivel bien popular, había tms ciara apetencia de Tnf&Tma-ción sobre el asunto. 

—'\̂  una última: ¿cómo enconíraste el ÜTxtgiiay a tu vuelta? 
—En cierto sentido, me parece que es la vez que enciientio mejor al país. Quizá te sue­ne extraño. Sin embargo, creo que este año de crisis, de represión, de dificultades de todo or­den, ha terminado por sacarle al UrugTjsay lo que alguna vez llamé la cascara de la demo-oracia- El p ŝ ba quedado al desnudí̂  y eso es bueno. En mucha gente veo que ba cambiado "a ECtrfeud potxtiea (ya no va quedando srtio pa­ra los m f̂erentísí y tengo la ñnjH-esiÓG áe' qr^ ai grandes sectores de la, población, se-está age-taiído la paciencia. 13 insperraSsmo y las ex̂ zr-oxiías latinosmericanas-han actuado dtiraníe de­sdas; en cierto modo amparados pOT esa ge^ paciencia -Isímosmeriesna- Así cue no está wia3 Que también la paciencia eiîEre en crí̂ a. 
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Prótogo de Arturo S. Visea j 

edii-orial | apea i Coionio 1263 lá.íSSlCO f 

UTÉRARISAS '-• 3t i MARCHî  
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